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Introducción 
En 1955 publicamos un libro titulado: «VILLARRAMIEL 
DE CAMPOS. DATOS PARA SU HISTORIA». Como este títu-
lo indica claramente, no se trataba entonces de publicar una 
Historia completa y terminada, sino de adelantar una serie de 
noticias, las más hasta entonces desconocidas, sobre la historia 
de este pueblo de la Tierra de Campos. 
Desde esa fecha hemos seguido anotando cuantos datos his-
tóricos referentes a Villarramiel hemos tropezado en nuestras 
investigaciones por archivos y bibliotecas. Algunos de esos ha-
llazgos ya han visto la luz pública en diversas revistas: un 
estudio sobre ciertos aspectos fiscales de Villarramiel, asi como 
los privilegios de esta villa, vieron la luz en Pálencia. Un tra-
bajo sobre el último señor de la Behetría de Villarramiel, Don 
Juan Alfonso de Alburquerque, se publicó en Madrid (*). En 
Madrid está para salir un documentado estudio sobre la calza-
da romana de Astorga a Pálencia por Benavente, que desde 
Gatón atravesaba el término y pueblo de Villarramiel y cuyos 
restos son hoy fácilmente locálizables. 
Aparte de estos trabajos ya editados o a punto de serlo, 
hemos recogido en estos nueve años una buena cantidad de 
datos y documentos que ilustran aspectos poco conocidos de la 
historia villarramielense. 
(*) L . Fernández Martín. «Aspectos fiscales de Villarramiel y otros lugares de 
la Menndad de Campos». Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meses. 
Falencia, 1955. N.9 14, págs. 1-20. 
P. Fernández Martin. «Los privilegios de Villarramiel». Publicaciones de la 
Institución Tello Téllez de Meneses. Falencia, 1956. N.9 15, págs. 119-146. 
P. Fernández Martín. «El último señor de las behetrías en Campos». Hispa-
nia, 1959. N.Q L X X V , págs. 1-27. 
En el libro que tienes en las manos te ofrecemos nuevos do-
cumentos relativos al Fundador de Villarramiel y a Zas rela-
ciones de esta villa con el monasterio cluniacense de San Zoilo 
de Camón de los Condes, localizamos históricamente dos des-
poblados limítrofes de Villarramiel, seguimos la marcha de las 
martiniegas a partir de la muerte de Don Juan Alfonso de Al-
burquerque, puntualizamos la demografía de la villa utilizando 
diversos padrones y censos, anotamos la marcha de la economía 
local estudiando las alcabalas y juros del último decenio del 
siglo XVI . 
El «pleito de los quiñones», piedra angular para la vida eco-
nómica del pueblo, que ya fue en nuestra obra anterior rese-
ñado rápidamente, es ahora estudiado con todo detenimiento. 
Lo mismo decimos de la historia del Marquesado de Frechilla 
y Villarramiel, tanto de las personas que ostentaron este título 
como de la villa en relación con estas personas. En una Misce-
lánea final hemos recogido un mosaico de noticias y documen-
tos relativos a los siglos X V I I I y XIX con algunos recuerdos 
personales de la primera década del XX. 
No es, pues, tampoco este libro la Historia completa y aca-
bada de Villarramiel de Campos. Es otra aportación de mate-
riales, más o menos elaborados, que en su día podrán servir, 
con otros muchos que habrán de exhumarse, para que un hijo 
de Villarramiel —no sabemos quién— levante con ellos el edi-
ficio completo de su historia local. 
Queremos agradecer al Ayuntamiento de Villarramiel y de 
manera especial a su Alcalde, Don Quinidio Macho, la ayuda 
prestada a la edición de este libro. 
Madrid, 1 de junio de 1964 
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El fundador de Villarramiel 
La figura histórica de Herramel Alvarez, hijo del Conde de 
Alava y Lantarón, Alvaro Herraméliz, y de Doña Sancha Sán-
chez, hija a su vez de Sancho Garcés y de Doña Toda, Reyes 
de Navarra, ha sido documentada ampliamente en nuestra obra 
citada. 
Hoy sacamos a la luz dos nuevos documentos en los que 
aparece el fundador de Villarramiel. Ambos documentos cro-
nológica y topográficamente precisan y confirman la biografía 
de Herramel Alvarez. 
Es el primero un diploma del año 956, del Monasterio de 
San Esteban, en Alava, por el que los cónyuges Muño Niqueti 
y Lopa donan a San Esteban de Salcedo toda su hacienda en 
diferentes pueblos alaveses con la iglesia de San Miguel de 
Bayas, sus libros y dependencias. 
En este documento, entre los bienes donados por el matri-
monio antes citado al monasterio de Salcedo figura «otra viña 
en Villabezana comprada por ocho sueldos a Arramel, lindante 
con la de Sarracino Ovecoz». 
¿Quién era ese Arramel, asi consignado sin apellido patro-
nímico ninguno? 
Dado que en todo el siglo X en Castilla y León no aparece 
otro nombre de Herramel con prótesis hispánica ante r, más 
que el conocido y documentado de Herramel Alvarez, hijo del 
Conde de Alava, Alvaro Herraméliz, ha de deducirse que el 
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antiguo dueño de la viña de Villabezana es el propio Herramel 
Alvarez de que venimos tratando. 
La radicación de esta viña que fue de su propiedad en un 
pueblo de Alava concuerda con el origen alavés de Herramel 
Alvarez. 
En 956, fecha del documento, ya había vendido esta viña, 
lo que armoniza con la cronología general asignada a este per-
sonaje, según la cual hacia 951 pasó a León a instancias de su 
abuela la reina Toda de Navarra, para apoyar, muerto Rami-
ro I I en 951, a su hijo y nieto de la reina Toda, el rey Sancho I , 
primo carnal de Herramel. 
He aquí el texto del documento: 
In Dei nomine. Ego Monnio Niquetiz et uxor domina Lopa 
placuit nobis, et pro animas nostras tradimus ad regula de Sal-
ceto et tibi abbati Nunno nostra pertinentia, id est, ecclesia S. 
Micael cum sex libros, antifonarium, manuale, commicum, ordi-
num, psalterium, innorum, orarum, et casa cum sotalo et sope-
ratum et corrale et orto cum suis pomiferis iuxta de ipsa eccle-
sia, et molino in rivo de Baia de octo in octo dies, quando die, 
quando nocte; et una térra in fonte de Ferruzu: alias duas té-
rras in Poios ad limite de Niqueti, et linare qui dederunt pro 
botivos sub illos ortos; alia térra iuxta Baia sub Fonte de Fe -
rruzu, et Marcene in orto de Ferruzo; alia térra in Latreto in 
via de molinos iuxta Lordemano; alia térra super mea casa 
latus Monnio Belascoz, alia super villa latus de Tellu; alia térra 
sub S. Juliani in Latreto latus Monnio Blasquiz; alia térra in 
Sauto sub. S. Juliani in limite Lordemano, et duas ferragines sub 
S. Juliani parte rivo; alia térra in Escuto latus de Monnio Blas-
coz; alias duas fazas sub Quova latus Vincenti Apriz; alia térra 
sub via in limite Fortes; alia térra in Lizas; alia térra in Pozo 
latus de Monnio Blascoz; alias duas fazas in Villavizana latus 
Sarrazini Ovecoz; alium agrum in Lizas in comune cum Tellu 
Monnioz; alia térra dederunt pro botivos debentia latus de 
Sebastiani et de Angelo; et illos ortos de parte in Fonte de 
Ferruzu quantum cadet cum meos germanos in comune; et in 
Lizas cum meos germanos mea parte; et agrum de Laquidino 
propartire cum Niqueti; et illa vinea que comparavimus de 
Armentarium in duodecim solidos in limite Mundar alia vinea 
in Villavizana in octo solidos comparata de Arramello latus Sa-
rracino Ovecoz; alias sex romas super villa ad castrum, E t 
quod potueritis de nostro iuvenire serviat in S. Stefani de Sal-
ceto. 
Si quis autem homo ex nostris propinquis vel extrañéis hunc 
nostrum datum in aliquo disrumpere voluerit, sit maledictus a 
Deo omnipotenti, et cum Juda traditore sit sortitus, et a parte 
regale exolvat quator libras auri et duplum ad regula. 
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Facta carta era nongentisima nonagésima quarta, rex Ordo-
nio in Legione et comité Fredinandi Gondissalviz in Castella et 
Alava. Monnio episcopus roboravit, Alvaro Telliz et suos ñlios 
testes et aliorum. (1). 
El segundo documento es del año 978, reinando en León 
Ramiro I I I . 
Aparece en él Herramel Alvarez junto con su esposa y sus 
hijos en Galicia, en Villamartin, aldea del concejo de Barreiros, 
en la provincia de Lugo, el 15 de diciembre firmando un docu-
mento en compañía del Obispo Iriense Pelagio, de la madre del 
obispo Oveca, de la monja Trastalona, y de otras personas, 
entre ellas una de la familia de los Vela, llamada Velasco 
Velásquiz. 
En virtud de este documento, todas estas personas donan 
al monasterio de Celanova y a su abad Manilón la villa de San 
Julián de Cabarcos, en el municipio de Barreiros, provincia 
de Lugo. 
Esta villa perteneció también conjuntamente al difunto 
García Fortúniz. 
Este nuevo documento hasta ahora, a lo que creemos, iné-
dito, cronológica y topográficamente armoniza con los demás 
documentos biográficos ya publicados acerca de Herramel Al-
varez. 
En éste que comentamos aparece Herramel Alvarez con su 
mujer e hijos. ¡Lástima que no se consignen los nombres de 
ellos! 
Dado que su padre Alvaro Herraméliz contrajo matrimonio 
en 924 y que falleció en 931, Herramel había de tener entre los 
cuarenta y seis y los cincuenta y tres años en la fecha del do-
cumento que comentamos. 
Su estancia en Galicia concuerda con sus repetidas estancias 
en esta región documentadas en numerosos diplomas ya pu-
blicados en nuestra obra citada. 
(1) A. S. M. Becerro de San Mlllán, fol. 168 v.S, Colee, n.9 52. Publicado por 
G. de Balparda. Historia Crítica de Vizcaya y de sus fueros. Tomo I . Madrid, 1924. 
Hemos de añadir a las hipótesis etimológicas del nombre Herramel o Arramel, 
publicadas en la o. c , esta nueva de M. Pidal: E l nombre Herramelli... acaso del 
vasco «erremel», inválido o tullido, como el «mutilus» latino. R. M Pidal Los 
sufijos españoles en z y especialmente los patronímicos. B. R. A. E Tomo X L I I 
Cuaderno C L X V I I . Set.-Oct., 1962. 
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Es coheredero con Velasco Velásquiz, vascón, de la familia 
de los Vela, de otro caballero también vascón, García Fortúniz. 
Todo lo cual está en consonancia con toda la historia conocida 
de Herramel Alvarez. 
Su nombre Harramelle, con prótesis hispánica ante r, sigue 
siendo la única excepción documentada entre los varios —es-
casos— nombres de Ramel que se documentan en Castilla y 
León en los siglos X y X I . 
El antiguo poseedor de San Julián de Cabarcos, García 
Fortúniz, era sin duda pariente, padre o hijo, de Fortunius 
Garseani, que en 970 confirma junto con Herramel Alvarez, 
con su hermano Fortunio Alvarez y otros muchos caballeros 
vasconavarros el documento por el que la Infanta Doña Elvira, 
Deovota, su prima carnal, hija de Ramiro I I , tía y tutora de 
Ramiro I I I , recobró para el monasterio de Sahagún y su Abad 
Sigerico la Villa de Villamudarra y otras. 
He aquí el texto del documento: 
«In nomine Domino nostri Jesu Christi. Ego Pelagius Del 
gratia episcopus seu et nos Trastaloni conserva et Fredenanda 
uxor ipsius Garseani et Arramelle Alvariz simul cum uxore et 
filiis meis, et Santia, Asiulfo, Lucidi, Velasco Vegilaz, vobis 
domum Domini Sancti Salvatoris seu et Manillani Abba et om-
nem congregatio ipsius monasterii Cellenove. Annult nobis pro-
pia mente et spontanea nostra volúntate ut faceremus vobis 
sicut et facimus cartulam scripture firmitati et donationis vel 
concesionis de villa nostra propia et de Garsias Fortúniz ob re-
medium animae ipsius Garseani et est ipsa villa nuncupata villa 
de santo iuliano territorio Cavarcos, discurrente ribulo Sile, 
prope castello Aguilar. Damus atque concedimus vobis ipsam 
villam cum domibus, edificiis, vineis, terris pomiferis, pratis, 
pascuis, paludibus, vel rivulis aquarum aquis aquarum et sesi-
gas molinorum seu etiam et suas piscarías in Sile; montes, fon-
tes, accesum vel regresum: ipsam villam ab omni integritate 
vobis eam concedimus secundum illam obtinuit Garsia Furtu-
nius per suos términos et per suas ñrmitates cum ómnibus suis 
adiunctionibus quos ibidem solet deserviré in vita ipse garseani. 
Abeatis eam iuri quieto vos et omnis posteritati vestre, qui in 
ipso monasterio Cellenove vita sancta perseveraverint ut quid-
quid ex eam agere volueritis liberam in Del nomino abeatis 
potestatem. Si quis denique contra hunc factum nostrum ad in-
rumpendum venerit vel venerimus tam de propinquis quam de 
extrañéis in primis sit excomunicatus ad corpus et sanguinis 
Domini nostro Jesuchristi et cum iuda Domini traditore sit con-
demnatus in eterna damnationem et nec in finem accipiat com-
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munionem et pro damna legum pariet in compositione auri ta-
lentum unum et vobis perpetim habiturum. Facta scriptura 
firmitatis in concilio Pelagius episcopus et mater eius Honega 
in villa Martini dia X V I I Decembris era M X V I I . Sub Christi 
nomine Pelagius iriensis episcopus Apostolicae Sedis manu mea 
confirmo. Honega proles Lucidi manu mea confirmo. Trastaloni 
converse manu mea confirmo. 
Fredenanda uxor ipsius Garseani manu mea confirmo. Ha-
rramelle Alvariz simul cum uxor et filiis meis confirmamus. 
Santia manu mea confirmo. Asiulfu Lucidi manu mea confirmo. 
Velasco Velasquiz confirmo. Adaulfus Abba confirmo. Litur Abba 
confirmo. Sandino Muniz confirmo. Muniu Garsias confirmo. (2). 
Resumiendo los datos históricos relativos a Herramel Alva-
rez consignados en la obra citada y los nuevos publicados en 
este folleto y sopesando limpiamente el valor de cada uno, po-
demos establecer para mayor claridad y precisión una especie 
de tesis en forma escolástica en dos partes con sus censuras 
correspondientes y sus argumentos, de diversa fuerza, pero que 
en su conjunto demuestran poseer una autoridad muy digna 
de tenerse en cuenta. Hela aquí: 
Herramel Alvarez es el fundador de Villarramlel 
Nuestra tesis se desarrolla en dos proposiciones: 
El fundador y primer poseedor de Villarramlel fue un 
personaje histórico llamado Herramel. 
2.5 Este Herramel no fue otro que el noble vasconavarro, 
Herramel Alvarez, que vivió en el siglo X, documentado desde 
956 a 995, hijo de Alvaro Herraméliz, Conde de Alava y Lan-
tarón, y de Doña Sancha Sánchez, nieto de Sancho Garcés y de 
Doña Toda, Reyes de Navarra, primo carnal de Sancho I de 
León. 
Proposición primera. La consideramos como históricamente 
comprobada. 
Argumento 1.9 Es verdad que no existe documento escrito 
(2) A. H . N. Becerro de Celanova. Códice 1237 (998 R . ) , fol. 191, 11b. 3.9, col. 2.» 
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alguno que afirme que el fundador de Villarramiel se llamara 
Herramel, Arramello o Ramel. 
Esta ausencia de documentos es obvia y natural. Si el di-
ploma fundacional de la villa existió, lo más lógico es que no 
haya llegado hasta nosotros. Los documentos medievales que 
se conservan son los de monasterios y catedrales, únicas insti-
tuciones hasta hoy subsistentes. 
El tiempo dispersó y aniquiló los archivos de las familias 
nobles y de las curias reales de la Edad Media. 
Pero felizmente se conserva sobre la persona que fundara 
la villa de Villarramiel otro documento que el paso del tiempo 
no ha logrado aniquilar. Es el nombre mismo del pueblo. Villa-
rramiel significa: Villa de Herramel. 
«Son muchas las villas surgidas en el antiguo desierto es-
tratégico creado entre las montañas cantábricas y el Duero, 
que recibían el nombre del señor o asentado.» 
«Estos nombres personales de contextura latina, goda o ára-
be, nos revelan un tipo de propiedad territorial. Se acercan a 
cien los poblados (existentes o desaparecidos) que están en 
este caso. De casi todos, el nombre competente se puede docu-
mentar. A vista de estos datos es preciso deducir que era co-
rriente unir al pueblo el nombre del poseedor.» (Cfr. Luis Ló-
pez Santos. Toponimia de la Diócesis de León. Archivos Leone-
ses, n.Q 1, págs. 56 y sigs.) 
«La lengua es más duradera que la piedra. Este nombre tiene 
el mismo valor que cualquier testimonio epigráfico.» (Id. In-
flujo de la vida cristiana en los nombres de los pueblos espa-
ñoles. Año V. N.o 10, Julio-Dic. 1951.) 
«En los topónimos cuyo primer elemento es VILLA, la par-
tícula DE desaparece. Sin embargo originariamente la llevaban. 
Es simplemente una absorción fonética.» (Id. A. L., n.Q 1, pá-
gina 46.) 
Argumento 2 ° Menéndez Pidal afirma: «En Falencia, Vi-
llarramiel, del nombre Ramellus o Arramellus, con prótesis 
hispánica ante r.» (Ramel, 962, Cardeña, Cart. pág. 125). En 
«Orígenes del Español», pág. 183. 
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CONCLUSION: 
Queda probado a) por una ley histórica general, y b) por 
un argumento de autoridad, que el fundador de Villarramiel 
fue un personaje llamado: HERRAMEL. 
Proposición segunda. La consideramos como morálmente 
cierta. 
Se prueba esta proposición con cuatro argumentos: 1) Por 
exclusión. 2) Vinculación a Villarramiel de un descendiente de 
Herramel Alvarez. 3) Familiares de Herramel Alvarez recor-
dados en la toponimia local. 4) Argumento de autoridad. 
1) Por exclusión. 
El fundador de Villarramiel, como de cualquier otra villa, 
tuvo que ser un personaje notable de su tiempo, de quien debe 
quedar constancia de los documentos de la época, no un hom-
bre vulgar e innominado. 
«El nombre de Herramel en alguna de sus formas: Herra-
mel, Arramello o Ramel, es muy raro en los documentos de 
esta época (siglo X) . (G. de Balparda, Historia Crítica de 
Vizcaya y de sus fueros. T. I I , pág. 361, nota 207.) 
Nosotros lo hemos encontrado sin apellido en 18 documen-
tos del siglo X, aunque quizá varios de estos nombres pueden 
referirse a la misma persona. Se hallan en el Tumbo Legionen-
se. Cartulario de Eslonza, Becerro Gótico de Sahagún y Car-
tulario de Cardeña. 
No existe este nombre durante el siglo X en los Cartularios 
de Arlanza, San Millán de la Cogolla, Santillana del Mar, San 
Vicente de Oviedo, San Salvador de Oña ni Monasterio de Vega. 
Las personas denominadas Ramel son simples testigos in-
diferenciados en documentos particulares. Uno de ellos es Abad 
de Algadefe en 930. 
Sólo Herramel Alvarez, cuya biografía puede aquilatarse 
documentalmente, es el único magnate de este nombre en todo 
el siglo X. 
Aparece como confirmante en tres documentos reales de 
Ramiro I I I y en cinco de Bermudo I I . 
Fue hijo de un Conde de Alava y padre de un Alférez de 
Alfonso V. Sus abuelos maternos: Sancho Garcés y Doña Toda, 
Reyes de Navarra. Adviértase que este personaje es el único 
cuyo nombre lleva prótesis hispánica ante r. 
Ante estos datos hay que concluir que ninguno de los otros 
Ramel fue el fundador de esta villa sino el noble vasconavarro 
emigrado a León. 
2) Vinculación a Villarramiel de un descendiente directo de 
Herramel Alvarez. 
Por el «Pleito de los Quiñones», cuya extensa Real Ejecu-
toria de principios del siglo XVII se conserva en el Ayunta-
miento de Villarramiel, conocemos el desarrollo de este pleito 
entre la Hacienda Real y el Concejo de la villa. Duró desde 
1584 hasta 1609. 
La Hacienda Real intentó apropiarse y vender en pública 
subasta como terrenos realengos rnii trescientas treinta y ocho 
yugadas de tierra que eran propiedad del Concejo de Villarra-
miel por testamento de María Alvarez. 
Esta señora las dejó al pueblo por testamento «hace más 
de cuatrocientos años» como decían los procuradores del Con-
cejo, «desde tiempo inmemorial». 
María Alvarez cedió a su muerte la propiedad de estas tie-
rras al Concejo con la condición de repartirlas en usufructo 
por quiñones a los vecinos casados sin más obligación que 
mandar decir una Misa por su alma el día de su aniversario, 
1.2 de marzo. 
¿Quién podría ser esta María Alvarez 
a) que dispone en tiempos remotos —anteriores al siglo 
X I I — de una heredad tan extensa en Villarramiel equivalente 
a la cuarta parte de su término municipal, todo él de tierra de 
muy buena clase? 
b) ¿ Que a su muerte, en vez de dejar su herencia a la Igle-
sia, como era costumbre general en aquella época, y costumbre 
también de los vecinos de Villarramiel según acreditan docu-
mentos de 1033, 1085, 1089, etc., la deja al Concejo y vecinos 
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de Villarramiel, cosa del todo inusitada, para que las gocen en 
usufructo los vecinos de la villa? 
c) ¿Que, siendo tan extensa y valiosa la heredad, la deja 
sólo con la carga de una Misa anual de aniversario que se ha-
bía de decir por su alma en la Iglesia Parroquial donde estaba 
enterrada ? 
d) ¿No significa todo esto en ella una vinculación con el 
pueblo hacia el que debía sentirse especialmente ligada f 
e) ¿ No se explica esto bien diciendo que María Alvarez era 
la «señora del pueblo», que al morir quizá sin hijos, dejó su 
herencia a los vecinos de Villarramiel? Villarramiel fue behe-
tría desde tiempos muy remotos hasta el siglo XVI. 
f ) ¿Por qué era dueña de tan gran hacienda? ¿No sería 
por ser descendiente del fundador de Villarramiel, Herramel 
Alvarez, cuyo apellido lleva? ¿No sería acaso hija de Alvaro 
Herraméliz, el Alférez de Alfonso de León, y nieta, por tanto 
de Herramel Alvarez? 
Estas más que probables afirmaciones las hubiéramos po-
dido ver confirmadas documentalmente si uno de los vecinos 
de Villarramiel, Mancio Pérez, alcalde de la villa, no hubiera 
hecho desaparecer en 1584 el testamento de María Alvarez que 
se guardaba en el Concejo. Sustracción llevada a cabo por in-
terés personal del Alcalde, según se dice en la Ejecutoria del 
Pleito de los Quiñones. 
Que existió ese documento lo afirman: a) «Algunos testigos 
que dicen haberlo oído a Mancio Pérez, que había tomado el 
testamento de María Alvarez». h) ISÍ Obispo de Palencia, Don 
Martín de Axpe y Sierra, que en 3 de febrero de 1603, dirigió 
una carta de censuras contra las personas que tuviesen o supie-
sen quién tenía o había sacado del archivo del Concejo el testa-
mento de María Alvarez. 
CONCLUSION: 
María Alvarez, descendiente directa, como indica su apelli-
do, del fundador de Villarramiel, al morir, quizá sin hijos, dejó 
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al Concejo de «su villa» lo que ella había heredado del funda-
dor, las 1.338 yugadas de tierra. 
Su persona, su apellido y su extraordinaria actuación tan 
ligada a Villarramiel están proclamando que su antecesor He-
rramel Alvarez fue el fundador de Villarramiel. 
3) Familiares de Herramel Alvarez recordados en la toponi-
mia local. 
La toponimia local conserva recuerdos de la familia del fun-
dador Herramel Alvarez. 
1) Un pago se denomina «Otero de Alvaro», hoy por nor-
mal evolución fonética: «Tras de Alvaro». Consta este nombre 
ya en documentos de 1246. 
En este pago radicaban 70 tierras de la herencia de María 
Alvarez con una extensión de 78 obradas. Es decir, todo el 
paraje designado con tal nombre y sus alrededores. 
Este Alvaro podría ser Alvaro Herraméliz, Alférez de Al-
fonso V, hijo de Herramel Alvarez y probable padre de María 
Alvarez. 
2) No lejos de este lugar cerca del camino de Carracebes 
hay un pago denominado «La Dueña». ¿No aludiría a María 
Alvarez ? 
3) Sabemos por la historia que la familia de Herramel Al-
varez estuvo muy vinculada familiar y políticamente con la 
familia de los Vela. Hay otro pago en Villarramiel que se deno-
mina: Mari Vela. 
4) Argumento de autoridad. 
Pérez de Urbel afirma que el fundador de Villarramiel fue 
Herramel Alvarez, el hijo del Conde de Alava y Lantarón, 
Alvaro Herraméliz y padre de otro homónimo Alvaro Herra-
méliz, Alférez de Alfonso V. 
He aquí su testimonio: «Los descendientes de Herramel 
Alvarez figuran también en León durante la segunda mitad 
del siglo X. Herramel Alvarez confirma en 976 con Ramiro I I I 
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la donación de Asur e Ilduara a Sahagún. (Escalona. Historia 
de Sahagún. Apéndice, n.9 41, pág. 421). Más tarde encontra-
mos en León un Alvaro Herraméliz, hijo del anterior y nieto, 
al parecer del que con el mismo nombre fue Conde de Alava. 
Los descendientes del fundador de Villas en las riberas del Oja 
y del Tirón desarrollan ahora su actividad junto al Pisuerga, 
donde existe una villa, cuyo nombre, Villarramiel, es un recuer-
do de esta familia.» (J. P. de Urbel. Historia del Condado de 
Castilla. Tomo I I , pág. 546, nota 19.) 
CONCLUSION: 
Este conjunto de argumentos prueba con certeza moral que 
el Herramel, fundador de Villarramiel, fue Herramel Alvarez, 
documentado desde 956 a 995, confirmante en ocho documentos 
reales, magnate vasconavarro emigrado a León con la familia 





y San Zoilo de Carrión de los Condes 
En nuestra obra citada hemos visto la vinculación que tuvo 
a lo largo de la Edad Media Villarramiel con varios monaste-
rios de Tierra de Campos, entre ellos los de Sahagún, Benevi-
vere y San Zoilo de Carrión. 
Hoy traemos a luz un nuevo documento por el que el noble 
Rodrigo Muñoz, bien hacendado en Campos, al hacer testamen-
to en Rielves, provincia de Toledo, deja su heredad de Villa-
rramiel a San Zoilo de Carrión. No consta el año de su data-
ción pero López Agurleta en su Vida de Pedro Fernández de 
Fuente Encalada, Fundador de la Orden de Santiago, dice: 
«Testamento de Rodrigo Muñoz, algunos años después de 1170. 
Este Rodrigo Muñoz recibió del Emperador en abril de 1150 
un privilegio por el que le daba lo de Mora la Vieja y Rielves. 
En 1170 Rodrigo Muñoz, habiendo dado su Mora la Vie-
ja a Don Pedro Fernández de Encalada y a la Orden de 
Santiago, hizo testamento de lo demás algunos años después 
porque tenia dos hijos Pelayo y Munio y dos hijas María y 
Elvira Rodríguez. 
Merece este segundo señor de Mora Vieja, hijo del primero 
Munio Alfonso, conjunta memoria con la de Don Pedro Fer-
nández y demás Fitas, como antiguo vecino y compañero, y 
como primero que de castellanos se halla haber dotado la Or-
den. Teniendo hijos manda una villa a San Zoilo de Carrión, 
habiendo dado a su Orden más de lo que podía importar el 
tercio: rico era sin duda en ambos reinos de Toledo y Castilla. 
Parece haber sido de los toledanos que el año de 1166 se sa-
lieron de Toledo en compañía de los Castros, como se dijo de 
Juan Velázquez, n.Q 124, y por hallarse en Reino de León dejó 
de poner data y lugar donde se hizo este instrumento». (3). 
El testamento del que se conserva copia en el Tumbo Menor 
de Castilla dice así: 
«De lo que mandó Rodrigo Muñios en riebles e aquend sierra. 
In dei nomine et eius gratia. Ego rodericus munioz fació 
cartam mandationis pro remissione peccatis meis et parentum 
meorum. In primis mando medietatem omnium rerum mearum 
de quantum habeo aquend sierra in termino toleti ad illos fra-
tres de sancti iacobi et centum oves. E t illam medietatem de 
quantum mihi pertinet del aldea de relves de pane et de boves 
et de barvechos et de illa vinea del alhama et medietatem de 
quantum est domo de pane et de vino et de sale et de aliam 
medietatem que remanet mando ad pelayo rodríguez las duas 
partes et tertiam partem mando ad mari rodríguez et similiter 
mando ad pelagio rodríguez pro salvo suum cavallum et suas 
armas et mando c morabetinos ad mios criados a Petro et lo-
cadia. E t mando villa ramel a sant zoles de carrion. E t mando 
meam partem de quantas hereditates habeo in campos ad meo 
filio munio rodríguez et ad mea filia elvira rodríguez.» (4). 
Por referirse también a Villarramiel anotamos aquí una 
indicación hallada en un Registro de Escrituras del Monaste-
rio de San Zoilo de Carrión. 
«Villanueva del Rebollar. Trueque de todas las tierras que 
la limosna y limosnero de San Zoilo tenía en Villarramiel por 
otras que dos vecinos de Villarramiel nos dieron año de 1464 en 
este lugar de Villanueva del Rebollar, dos en el término de 
Calzada y otras en el término de Carrión. N.S 3.» 
Posiblemente estas tierras ahora trocadas eran las que tres 
siglos antes dejó en testamento Rodrigo Muñoz al Monasterio 
de San Zoilo en Villarramiel. (5). 
(3) López Agurleta, Joseph. Vida del Venerable Fundador de la Orden de 
Santiago, Pedro Fernández de Fuente Encalada. Madrid, 1731. 
(4) A. H . N. Tumbo Menor de Castilla. Códice 1315. Lib . I I . Cart. 99. 
(5) A. H . N. Códices. Registro de escripturas del Mon. de San Zallo de Ca-
rrión de los Condes. 
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Dos despoblados limítrofes de Villarramiel 
Existe entre Gatón de Campos y Villarramiel un pago de-
nominado en la actualidad Fuente Molillas. En la Ejecutoria 
del Pleito de los Quiñones se le denomina Carremolillas. Quede 
contancia aquí del hecho de que en la Edad Media existió allí 
un pueblo denominado Moliellas o Molillas. 
En la Historia de la Casa de Lara, de Salazar y Castro, se 
transcribe un documento sacado de su original en pergamino 
que existía en el archivo de los Duques del Infantado. 
Por este documento Alfonso X el Sabio hizo merced de Ga-
tón, Moliellas, Herrín y Castrillo de Villavega a su cuñada 
Doña Juana, hija de Gómez Ruiz de Manzanedo, y a su sobrino 
Don Luis, hijo de la citada y del Infante Don Luis, hermano 
del Rey. Tiene fecha este privilegio en Toledo, a 26 de abril, 
miércoles, del año 1279. Firman este documento el Rey y la 
Reina Doña Violante, el primogénito Don Sancho, los infantes 
Don Pedro, Don Juan y Don Jaime, el hermano del Rey Infante 
Don Manuel, doce obispos de Castilla, once obispos de León, 
los Maestres de las Ordenes Militares y otros caballeros nobles. 
El texto del documento dice así: 
Sepan quantos este Previlegio vieren, y oyeren, como nos 
DON A L F O N S O por la gracia de Dios Rey de Castiella, de 
Toledo, de León, de Galléela, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, 
de Jaén, y del Algarve, vno con la Reyna Doña Yolant mi mu-
gier, y con nuestros fijos el Infante Don Sancho fijo mayor, y 
heredero, y con Don Pedro, y Don Johan, y Don Jaymes. Damos 
y otorgamos a vos Doña J O H A N A fija de GOMEZ ROIZ MA-
ZANEDO, y á DON L O I S vuestro fijo, y del Infante DON L O I S 
nuestro hermano, Gaton, y Moliellas, y Herrín, y Castriel de 
Villa Vega, con el monte que dicen de Val de Santa María, en 
precio de 1.250 maravedís de la moneda nueva, que no es en 
blanqueda assi como el Infante Don Ferrando nuestro fijo ovo 
dado á vos. D. L O I S el sobredicho, y a Doña Berenguela vuestra 
hermana. E estos lugares otorgamos á vos Doña Johana, y á 
vos Don Lois por en vuestra vida: en tal manera, que si vos 
Don Lois vencieredes vuestra madre de dias, que estos logares 
sobre dichos que finquen á vos por juro de heredat. E si por ven-
tura vos muriesedes sin fijo legítimo, y heredero, que finquen á 
quien lo debiere aver. E los 750 maravedís que fincan para com-
plimiento de los 2 mil maravedís que vos el Infante Don Ferrando 
avie á dar en quenta del heredamiento que aviedes á aver, otor-
gamos de vos los mandar poner en logar do yo los ayades vien 
parados. E estos logares sobredichos vos damos con entradas, 
y con sallidas, y con todas sus pertenencias, quantas an, y deben 
aver. E defendemos que ninguno no sea ossado de ir contra este 
Previlegio pora quebrantarlo, ni pora minguarlo en ninguna cosa. 
Cá qualquier que lo ficiese avrie nuestra ira, y pecharnos ye en 
coto 5 mil, maravedís de la moneda nueva, y a Doña Johana y á 
Don Lois los sobredichos todo el daño doblado. E porque esto 
sea firme, y estable, mandamos seellar este Previlegio con nues-
tro sello de plomo. Fecho el Previlegio en Toledo Miércoles 26, 
días andados del mes de Abril en E r a de 1317. años. E nos el 
sobredicho Rey DON A L F O N S O Regnante en vno con la Reyna 
DOÑA Y O L A N T mi muger, y con nuestros fijos el Infante Don 
Sancho fijo mayor, y heredero y con Don Pedro, y Don Johan, 
y Don Jaymes, en Castiella, en Toledo, en León, en Gallicia, en 
Sevilla, en Cordova, en Murcia, en Jahen, en Baeza, en Bada-
lloz, y en el Algarve, otrogamos este Previllegio, y confirmar-
moslo. E l Infante Don Manuel hermano del Rey, y su Mayordo-
mo conf. Don Fernando Electo de Toledo conf. Don Gongalvo 
Obispo de Burgos conf. D. Johan Alfonso Obispo de Falencia 
conf. L a Eglesia de Segovia vaga. Don Gongalvo Obispo de Si-
guenga conf. Don Agostin Obispo de Osma conf. Don Diago 
Obispo de Cuenca conf. L a Eglesia de Avila vaga. Don Estevan 
Obispo de Calahorra conf. D. Pasqual Obispo de Cordova conf. 
D. Pedro Obispo de Placencia conf. D. Martin Obispo de Jahen 
conf. L a Eglesia de Cartagena vaga. L a Eglesia de Cádiz vaga. 
D. John Gongalvez Maestre de la Orden de Calatrava conf. Don 
Gongalvo Obispo de Burgos Notario del Rey en Castiella conf. 
D. Remondo Arcobispo de Sevilla conf. D. Lop Diaz de Vizcaya 
conf. D. Alfonso fijo del Infante D. Alfonso de Molina conf. Don 
Johan Alfonso de Haro conf. D. Roy Gongalvez de Cisneros conf. 
D. Gutier Suarez de Meneses conf. D. Diego García de Villa-
Mayor conf. D. Diego López de Haro conf. D. Ferrant Pérez de 
Guzmán conf. D. Johan Pérez de Guzmán conf. D. Gómez Gil de 
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Villalobos conf. D. Johan Díaz de Finojosa conf. D. Roy Díaz de 
Finojosa conf. D. Enrique Pérez Repostero Mayor del Rey conf. 
D. Pedro Díaz de Castañeda conf. Don Ñuño Diaz conf. Don 
Yennego López de Mendoza conf. P. Pedro Malrique conf. D. Ro-
drigo Rodríguez Malrique conf. D. Diego López de Salcedo Ade-
lantado en Alava, y en Guypuzcoa conf. D. Gongalvo Argobispo 
de Santiago conf. D. Martin Obispo de León conf. D. Fredolo 
Obispo de Oviedo conf. D. Suero Obispo de Zamora conf. L a 
Eglesia de Salamanca vaga. D. Melendo Obispo de Astorga conf. 
Don Pedro Obispo de eividat conf. L a Eglesia de Lugo vaga. L a 
Eglesia de Orens vaga. D. Ferrando Obispo de Tuy conf. Don 
Ñuño Obispo de Mendoñedo conf. D. Frey Suero Electo de 
Coria conf. D. Frey Bartolomé Obispo de Silve conf. D. Frey 
Lorengo Obispo de Badalloz conf. D. Gongalvo Roiz Maestre de 
la Orden de Santiago conf. D. Garci Fernandez Maestre de la 
Orden de Alcántara conf. D. Garci Fernandez Maestre de la Or-
den del Temple conf. D. Alfonso Fernandez fijo del Rey señor 
de Molina conf. D. Estevan Ferrandez Merino Mayor en Gallicia 
conf. D. Manrique Gil Merino Mayor en tierra de León, y en 
Asturias conf. D. John Ferrandez Barisela conf. D. Ramir Diaz 
de Cifuentes conf. D. Roy Gil de Villalobos conf. D. John Fe-
rrandez sobrino del Rey conf. D. Ferrant Ferrandez conf. D. A l -
var Diaz conf. D. Arias Diaz conf. L a Notaría de León vaga. 
L a Notaría de Andaluzia vaga. Yo Millan Pérez de Aellon lo 
fiz escrívir por mandado del Rey en 27. años que el Rey sobre-
dicho Regnó. Marcos Pérez. (6). 
En 12 de enero de 1336 el Rey Alfonso X I confirma en Va-
lladolid las cartas de Privilegio que sus antecesores dieron al 
Real Monasterio de las Huelgas de Burgos y al Hospital del 
Rey de aquella ciudad y además la donación testamentaria que 
hizo el Infante Don Pedro, su tío, del Señorío de los lugares 
de Gatón, Herrín, Moliellas, la heredad de Ortuella y el pozo de 
Treceño de la Sal a la Abadesa y Convento de las Huelgas. 
He aquí el texto de este documento: 
E N E R O D E 1336 
Don Alffonso por la gracia de Dios A todos los 
congeios et alcaldes Juezes Jurados Justigías. Merynos Algua-
ziles maestres Comendadores, et guardas de los puertos, coge-
dores et sobrecogedores Recabdadores de los seruigios et de los 
otros pechos. E t a todos los otros aportellados de las uillas et 
logares de míos Regnos. que esta mí carta uieren o el traslado 
della signado de escriuano publico con autoridat de mío alcalde 
(6) Salazar y Castro, Luis. Historia de la Casa de Lara . Tomo IV, pág. 679. 
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et Juez. Salut et gracia. Sepades, que por ruego de la Inffanta 
Donna Leonor mi hermana Sennora de las huelgas. E t por fazer 
bien e merged a la Abbadesa et al Conuento del mió monesterio 
de Sancta Maria la Real desse mismo logar. E t al mió hospital 
que dicen del Rey. E t por que estos dicho mió monesterio et 
hospital son fechura e limosna de los Reyes onde yo uengo et 
mia. otorgóles e confirmóles todos los Priuillegios et cartas de 
libertades et franquezas et de mergedes que les Agieron los Re-
yes onde yo uengo. E t otrossi todas las donaciones et limosnas 
que les fizieron Inffantes et Ricos omes e caualleros e otro omes 
qualesquier, al dicho mió monesterio e hospital por sus almas. 
Otrossi tengo por bien et mando, que Gaton et Herrín, et Molie-
lias. et la heredat de Ortiella. e el pogo de Trezeno et de Sal 
fazer con todos sus derechos e pertenengias que lo ayan la dicha 
Abbadesa e Conuento bien et conplida mient todo segund que 
el Inffante Don Pedro mió tio gelo dio e gelo mando en su tes-
tamento por su alma. E t confirmogelo et otorgogelo quelo ayan 
libre et quito para siempre jamas. E t mando por esta mi carta 
a cada unos de uos en nuestros logares, que quando los freyres. 
et los omes del dicho mió monesterio et hospital, o otros quales 
quier en su boz. uos mostraren los priuillegios et las cartas 
que tienen de los Reyes onde yo uengo et mios et de los Inffan-
tes et Ricos omes. o otros quales quier o los traslados dellos 
signados de escriuano publico como dicho es. que uos que ge-
Ios guardedes. et gelos fagades guardar et conplir en todo se-
gunt que en ellos dize. E t non consintades a ninguno que les 
passe contra ellos nin contra ninguna cosa dellos en ninguna 
manera. E t si alguno o algunos les passaren o les quissieren 
passar contra ellos en alguna cosa, que gelo non consintades et 
que los pendredes por la pena que en los dichos priuilegios et 
cartas se contiene. E t guardalda para fazer della lo que yo 
mandare. E t non fagades ende al por ninguna manera, nin uos 
escusedes, los unos por los otros de conplir et de fazer conplir 
todo esto, que yo mando, so pena de mili mrs. de la moneda 
nueua a cada uno. E t demás a los cuerpos et a quanto ouiesse-
des me tornarla por ello. E t desto les mande dar esta mi carta 
Seellada con mió Seello de Plomo. Dada en Valladolit. doze 
dias de Enero E r a de mili et tresientos et setenta et quatro 
annos. Yo Manuel Sánchez la escriui por mandado del Rey.— 
Ruy Diaz González. (7). 
En 1345 fue compuesto por orden del Obispo de Falencia 
Don Vasco, el «Becerro de los Beneficios»; en él constan todas 
las iglesias de los lugares de la Diócesis existentes en aquella 
(7) A. R. M. H. Leg. 5, n.Q 146. Publicado por Amancio Rodríguez: «El Real 
Monasterio de las Huelga de Burgos». 
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fecha y el número de clérigos que debía haber en cada pa-
rroquia. 
Allí aparece Moliellas de esta forma: «En Moliellas en la 
eglesia de Sanct Lorente deve aver un preste, un gradero, que 
son con la media ración del cura dos raciones menos tercia. E 
los diezmos deste logar partense en esta manera (espacio en 
blanco) e aquí ay de estimación veynte e cinco mrs. XXV.» (8). 
La ermita del Santo Cristo de Acebes entre Villarramiel y 
Guaza de Campos señala el lugar hoy despoblado de un pueblo 
un tiempo existente denominado San Pedro de Acebes. 
Pertenece a Guaza por venta que hizo el señor de esta fe-
necida población, Marqués de Aguilafuente, al Alcalde y Con-
cejo de Guaza de la Casa fuerte con toda su jurisdicción. En el 
año 1600 el pueblo de Villarramiel intentó apoderarse mediante 
compra del citado término, pero denunciado el caso al Corre-
gidor de Sahagún, una real disposición falló el litigio a favor 
de Guaza. (9). 
(8) A. C. P. 




Las martiniegas de Villarramiel 
Villarramiel fue behetría durante la Edad Media, probable-
mente desde que falleció sin sucesión aquella Doña María Al-
varez, presunta descendiente directa de Herramel Alvarez, fun-
dador de la Villa, la que dejó en su testamento más de mil 
trescientas obradas de obradas en favor de los vecinos, que las 
usufructuaron de por vida en forma de quiñones, y que dieron 
ocasión en 1584 al célebre pleito de los quiñones, de que ha-
bimos en otro capítulo, ganado por la Villa contra el Real 
Consejo de Hacienda en tiempo de Felipe I I . 
Ignoramos quiénes fueron a lo largo de los siglos los seño-
res de esta behetría. Sólo conocemos al último señor de ella, 
que fue Don Juan Alfonso de Alburquerque, descendiente del 
Rey Don Dionís de Portugal, y casado con Doña Isabel Téllez 
de Meneses, descendiente de la Casa Real de Castilla como nieta 
del Infante Don Alfonso de Molina (10), que fue la que llevó 
al matrimonio como dote el señorío de estas behetrías de Cam-
pos, heredado de sus mayores. 
En 1354 murió Don Juan Alfonso de Alburquerque. El Rey 
Don Pedro I incorporó entonces a la Casa Real los estados del 
fallecido Don Juan Alfonso. 
Eran lugares solariegos suyos en la Merindad de Campos: 
(10) Pedro Fernández Martín. E l último señor de las behetrías en Campos. 
Hispania, 1959, n.Q L X X V , pág. 16. 
San Martín de Valvení, Coreos, Villaremiro, Torremormojón, 
Villoría, Fuentes Dangellos, San Cebríán, Víllerías, Padilla y 
Abarca. Era también señor de las behetrías de Trigueros, Cu-
billas de Santa Marta, Palacios de Meneses, Villarramiel, Ca-
pillas, Baquerín, Castromocho, Fuentes de Don Bermudo, y Be-
cerril. En las Merindades de Carrión, Saldaña e Infantazgo de 
Valladolid figuran ochenta y dos lugares como solariegos suyos 
y era además señor de otras siete behetrías. 
Los estados solariegos que fueron de Don Juan Alfonso pa-
saron a ser propiedad del Infante Don Sancho de Castilla, her-
mano del Rey Don Pedro I , de quien los heredó después su hijo 
Don Fernando que murió sin sucesión y pasaron a manos de 
su hermana Doña Leonor, después Reina de Aragón, mujer del 
Rey Don Fernando y madre de los Infantes de Aragón, tan 
celebrados por Jorge Manrique, llamada la «Rica Hembra», 
condesa de Alburquerque y señora, entre otros, de Villagarcía, 
Ampudia, Meneses, Villalba y Montealegre. 
Las behetrías de Campos que fueron de Don Juan Alfonso 
pasaron a ser realengas, como nos lo confirma el privilegio ro-
dado por el que al año siguiente 1355 el Rey Don Pedro I de 
Castilla concedió a Don Diego Gómez de Sandoval, próximo 
antecesor del primer Conde de Castro, las martiniegas de Vi-
llarramiel, Fuentes de Don Bermudo, Castromocho, Baquerín, 
Frechilla y Boadilla de Rioseco. Este privilegio rodado, fechado 
en Medina del Campo, el 20 de julio de 1355, dice que: «por 
muchos servicios e buenos que me avedes fecho e me facedes 
de cada día, do vos que ayades de aquí adelante de cada año 
las martiniegas de Fuentes de Don Bermudo, e de Castromo-
cho, e de Baquerín, e de Frechiella, e de Villarramiel, e de Bova-
diella de Rioseco. Et todo esto que dicho es vos do para que 
lo ayades libre e quieto por juro de heredat para siempre jamás, 
para vos e para vuestros fijos e para los que lo vos hovieren 
de heredar». (11). 
Las martiniegas de Villarramiel y los otros pueblos de Cam-
pos fueron después objeto de un largo pleito, algunas de cuyas 
piezas insertamos a continuación. 
(11) A. D. M. Publicado en el anterior. Hispania, 1959, n.Q L X X V , págs. 24-27. 
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Estas martiniegas heredadas de sus mayores fueron otor-
gadas en 1445 en la villa de Portillo por carta de donación 
expedida por el primer Conde de Castro, Don Diego Gómez de 
Sandoval, a favor de su hijo Don Diego de Sandoval. Copiamos 
a continuación la Real Carta Ejecutoria de la Reina Católica 
fechada en Valladolid a 23 de diciembre de 1475 que contiene 
la escritura de donación que el primer Conde de Castro, hacia 
a su hijo Don Diego de Sandoval, fechada en 25 de Marzo 
<3e 1445. 
E n la noble villa de Valladolid estando ende la Reyna nues-
tra señora e los señores del su consejo de la su corte e chanci-
llería a veinte e tres días del mes de Diciembre año del nasci-
miento de nuestro salvador Jesu Christo de mil e qutrocientos e 
setenta e cinco años en presencia de mi el escribano e testigos 
de suso escruptos ante Diego Gutiérrez Camino vecino de la 
dicha villa de Valladolid alcalde del Rey e Reyna nuestros se-
ñores paresció presente Don Diego de Sandoval guarda de los 
dichos señores Rey e Reyna nuestros señores e mostró e pre-
sentó por mi el dicho escribano e les hizo una escritura escrita 
en quarto de pliego de papel sinada de escribano público el te-
nor de la qual es este que se sigue: 
Sepan quantos esta carta de donación vieren como yo Don 
Diego Gómez de Sandoval conde de Castro e de Denia señor 
de la villa de Saldaña adelantado mayor de Castilla de mi propia 
e libre e gradable voluntad e sin premia e sin induzimento ni 
engaño alguno conosco e otorgo por esta carta que fago cesión 
e donación pura e limpia e sin condición alguna e non revoca-
ble que es dicha en latín ínter vivos perpetuamente para siem-
pre jamás a vos Don Diego de Sandoval mi ñjo de los ocho mili 
e dozientos maravedís de martiniegas que lo he e tengo en Cam-
pos en las villas de Castro mocho e frechilla e fuente de don 
bermudo e villa Ramiel e boadilla de Rioseco, de la mi casa e 
molino y heredades de Villa folfo e términos e exidos e prados 
e pastos e montes aguas vertientes e corrientes así como de 
María Rodríguez de Fermosilla mi abuela lo tenía e poseya a 
la dicha casa de Villafolfo e de mi lugar de villa silda e de los 
vasallos e suelos e heredamientos e prados e pastos e montes 
que yo he e tengo en Renedo del Monte e en Villota del Páramo 
que son en la Merindad de Saldaña e de los vasallos e tierra e 
suelos e heredamientos que yo he en Villanueva de los Nabos 
que es en la villa de Herreros e en Villa diezma e Fuente An-
dino e en los vasallos de Osorno de la Horden de San Johan 
que yo compré de Don Ruy Lope de Avalos Condestable de Cas-
tilla la qual dicha donación vos fago por muchos e buenos ser-
vicios que me avedes fecho e cargos que de vos tengo e porque 
es mi voluntad e vos do e traspaso e cedo todo lo sobredicho e 
cada cosa e parte dello con todos sus derechos e entradas e sa-
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lidas e jurisdicciones e usos e costumbres e pertenencias e servi-
dumbres e tributos e pechos e derechos quantos he yo he en 
ellos e a ellos he e me pertenecen e pertenescer deben asi de 
fecho como de derecho segund que yo lo he e tengo e poseo para 
vos e para vuestros herederos e subcesores después de vos e 
para aquel o a aquellos que de vos oviere cabsa para que faga-
des dellos e en ellos e en cada cosa e parte dellos todo lo que 
vos quisieredes e por bien tobieredes ansí como de cosa vuestra 
propia la más libre e quita e desembargada que vos avedes e 
tenedes e faziades e podríades facer e decir de hoy dia e ora en 
adelante que esta carta es fecha e otorgada a por ella me des-
visto e parto e desapodero de mi e de mis bienes e facienda e 
de mis herederos e subcesores de la tenencia e posesión e fuero 
e propiedat señorío derechos e abcíones e directas útiles mis 
tas personales de todo lo suso dicho e de cada cosa e parte dello 
que yo he e tengo a los susodichos e cada cosa e parte dello e 
lo do e dono e cedo e traspaso en vos e a vos el dicho don Diego 
mi fijo que estades presente para que lo ayades e tengades e 
poseades e podades poseer e tener para vos e para vuestros he-
rederos e subcesores e para quien vos quisieredes e por bien to-
vieredes e para que los podéis vender e empennar e dar e donar 
e trocar e cambiar e facer dellos e en ellos e en cada cosa e 
parte dellos todo lo que vos quisieredes e por bien tovieredes e 
por esta carta de mi mano a la vuestra, vos do e entrego yo el 
dicho Don Diego ansí la renuncio de mis manos a las vuestras 
en señal de posesión e adquisición de todo ello e vos do e entre-
go el señorío e propiedad directo e utile la posesión e tenencia 
civil abtual e corporal de todo lo susodicho e cadacosa e parte 
dello el derecho y abción que y a ello avría e podría aver e me 
pertenesce e pertenesce e pertenescer puede en que quier ma-
nera e para que lo entredes e tomedes e podades entrar e tomar 
por vuestra propia abtoridad sin licencia ni mandado de juez ni 
de alcalde ni de merino e sin pena e sin calumnia alguna aunque 
se vos resistiera así de fecho como de derecho e desde aquí me 
costituyo por vuestro procurador poseedor en vuestro nombre e 
para vos e conosco que si alguna posesión en mi resta que será 
para vos e me constituyo como dicho es por tenedor e poseedor 
en vuestro lugar e en vuestro nombre e para vos e prometo e 
otorgo por firme estipulación por mi e por mis herederos e por 
otro quialquier de aver por firme ratto e grato e valedero para 
agora e para siempre jamás esta donación que vos hagora fago 
de los dichos mis bienes juro de heredad e derechos e costas 
susodichas e de cada cosa e parte dello e de nunca ir ni venir 
contra ello ni contra cosa alguna ni parte dello agora ni en al-
gund tiempo ni por alguna manera e si lo hiciere o diciere que 
non vala ni sea oydo ni rescibido en juicio ni fuera del en tiem-
po alguno que sea ni por otra razón alguna puesto que vos como 
hiciesedes contra mi algunas cosas de ingratitud o otra cosa por-
que meresciesedes perde esta dicha donación e por otro caso e 
razón alguna que lo yo he podría revocar so pena que vos de e 
pague si lo hiciere e atentare de hacer que me non vala e de 
mas que vos de en pena dello diez mili doblas de horo de la 
vanda de buen horo e justo peso e la dicha pena pagada o no 
pagada que todavía la dicha donación de los dichos bienes vos 
quede fuerte e firme e su fuerza e vigor y vos vala y aprove-
che e sea firme e pongo con vos el dicho don Diego mi hijo de 
vos hacer cierta e sana e de buena voz la dicha donación e to-
dos los bienes que yo así vos dono e do e cedo e traspaso por 
todo segund que en ella se contiene e de tomar el pleyto e la voz 
por vos e por vuestros herederos e subcesores y de vos los ovie-
re y heredare syn pleyto e sin contienda los fuere movido en 
juicio e fuera del así de fecho como de derecho así sobre la po-
sesión como sobre el señorío e propiedat dello como de lo seguir a 
mi costa e misión e de mis herederos e subcesores e de hacer 
que deis con ellos e vos sacare de paz e salvo de qualquier o 
qualesquier personas que vos lo demandaren o contrallaren, así 
por via de mayorazgo o por venta o donación o merced o tro-
que e cambio cesión e traspasación o título de herencia o por 
otra cabsa o razón alguna sin atender ni esperar que me sea 
requerido ni denunciado por vos o por vuestros herederos e sub-
cesores así antes del pleyto contestado como después e que no 
puede decir e allegar que por vuestra culpa e negligencia e im-
prudencia de juez fuysteis vencido e fueron sacados e para ello 
obligados mis bienes muebles e rayces ávidos e por aver asy los 
reynos de Castilla como de Aragón e Valencia e Secilia e para 
para vos pagar dannos e menoscabos que sobre la dicha razón 
vos vinieren e fecieren que sobre ello seays tenido agora e por 
vuestra siempre palabra e juramento e en espacial, vos do e em-
peño e vos ypoteco la mi villa de Ayora que es en el reyno de 
Valencia abueltas todos mis bienes e que vos será sana e cierta 
e segura esta dicha donación e sy algo o parte como dicho es 
vos fuere entrado e ocupado por cualquier persona o embargo 
en cualquier manera o por otras personas qualesquiera fuere-
des vencido en pleyto sobre ella vos de poder e facultad porque 
por vuestra propia abtoridad sin licencia de Juez ni de Alcalde 
podades entrar e tomar la dicha mi villa de Ayora e otros qua-
lesquier de los mis bienes así muebles como rayces así los que 
oy día he como los que oviere de aquí adelante que vos será cier-
to e sano como dicho es e alzo e quito de aquí qualquier pleito 
o omenaje que algunos de Ayora mi criado y mi alcalde de la di-
cha villame haya fechopara que lo tenga por vos el dicho Don 
Diego mi fijo e acudan con ello a vos el dicho Don Diego salvo 
guardando que la dicha villa de Ayora la tenga el dicho Gil 
González en prendas hasta que vos pague lo cierto e lo que se 
hallare que la condesa (raspado ininteligible lo escrito muy pos-
teriormente) doña Isabel Ladrón, mi mujer, ha de haber e esta 
obligada la dicha villa de Ayora asy seyendo ella pagada quiero 
e es mi voluntad que acudan a vos el dicho Don Diego mi fijo con 
la dicha villa e fortaleza de Ayora e que se abra para vos e para 
vuestros herederos e subcesores e para quien vos quisieredes 
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pata la vender o empeñar o hacer déla o en ella como de cosa 
vuestra libre y quita e desenbargada e vos la do e cedo e tras-
paso así como el Rey Don Johan de Navarra mi señor ma la 
dió e si esta donación de esta dicha villa que así vos fago e toda 
la firma de los quinientos sueldos de horo tanto quanto le e-ce-
den vos hago e do en muchos e diversos tiempos e de partidos e 
la ynsinnuo e he por ynsinnada como sy ante Juez competente 
fuese insinnada e fecho por él aprovada e la pena pagada o no 
pagada e todavía vos hago esta dicha donación como dicho es 
e certificado de mi derecho e renuncio e parto de mi la ley e 
derecho en que dice que donación es fecha entre vivos de mayor 
contía de quinientos sueldos que non vala e por cuantas veces 
excede la dicha donación e la dicha suma de los dichos bienes 
en manera que vos vala e sea firme e valedera bien así como si 
fuera indsinnanda por ante Juez competente otrosí renuncio la 
Ley que dice que si los donatarios fuesen desovedientes aquellos 
que les hacen donación pueden revocar e otrosí la ley en que 
dice que quando los que dan algo a otros fueren aquejados de 
hambre o de otro menesterque sean tenudos de los mantener e 
otro sí renuncio e parto de mi e de mi favor e ayuda todas e 
qualesquier leyes fueros e derechos e partidas e ordenamientos 
usos e costumbres o no e todas ferias de pan e de vino coger 
e de comprar e vender e días feriados e mercados francos e 
la demanda en espto. e palabra y el treslado de esta carta e 
plazo de conseio e de avogado e todas excebeiones e defensiones 
e buenas razones e todo abxilio de derecho hordinario e extrahor-
dinario e otrosí renuncio la ley en que diz que general renuncia-
ción de leyes que sea fecha que non vala e non compliendo lo 
que dicho es por esta carta de poder a todas e qualesquier Jus-
ticias de qualquier cibdad e villa e lugar así de los Reynos de 
Castilla como de Aragón e de Valencia e Secilia, e de la su casa 
e corte e chancillería de los dichos reynos de Castilla e Aragón e 
Valencia e Secilia, ante quien esta carta paresciere e della fue-
re pedido conplimiento de justicia e derecho fagan entrega e 
execucuión en mí mismo e en mis bienes e los vendan luego sin 
plazo ni término de quantos el fuero y el derecho mandan e de 
los maravedís que valieren vos entreguen e fagan pago asy de 
la pena sy en ella cayere como de las costas e principal bien asy 
e atan conplidamente como sy por las dichas Justicias o por 
qualquier dellos lo oviere llevado a juicio e senjia e la tal senjia 
fuese pasada en cosajuzgada e por mi consentada sobre lo qual 
y en lo cual renuncio e parto e quito de mi e de mi favor e ayuda 
toda la ley e todo fuero e todo derecho espío o no espío canó-
nico e civil eclesiástico o seglar e todo uso e estillo e costum-
bres e mercados francos e de mercar e vender e pan e vino co-
ger e todas cartas e privillejos e alvalaes e mercades de rey o 
de reyna o de Ynfante o de otro señor o señora o Juez qualquier 
ganados o por ganar antes deste o después dellae todas exab-
ciones e defensiones e opiniones de dottores e todas quantas le-
yes e fueros e derechos de partidos e ordenamientos fechos e 
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por facer ansí en especial como en general que en este caso 
mepudiesen ayudar e aprovechar para yr o venir a ni lo en esta 
carta de donación contenido o contra alguna cosa o parte de-
Uo e la ley en que dice que qualquier que renuncia su fuero e se 
somete a jurisdicción extraña que antes del pleyto contestado se 
puede arrepentír e declinarla e la ley del derecho en que dice 
que general renunciación que home faga que non vala e poique 
esto sea cierto e firme e non venga en dubda otorgue ante el 
escribano e testigos de yuso escriptos que fue fecha e otorgada 
esta carta de donación al qual rogué e pedí que la escribiese e 
ficiese escribir e la sinase con su sino e los presentes que fuesen 
dello testigos que fue fecha e otorgada esta carta de donación 
en la villa de Portillo a veynte e cinco dias del mes de marzo año 
de nascimiento de nuestro salvador Xpto de mili e quatrocientos 
e quarenta e cinco años. Testigos que fueron presentes rogados e 
llamados a lo que dicho es Hernando Velasquez, alcalde de la 
dicha Villa de Portillo e el bachiller Hernando Gomes de Herre-
ra e Jufré Gardin e otros e yo Diego Fernandes de Brieva, es-
cribano de nuestro señor el rey e su notario publico en la su 
corte e en todos los sus reynos e señoríos fuy presente a todo lo 
que dicho es en uno con los dichos testigos e a ruego e otorga-
miento del dicho señor conde, esta carta de donación escrebí la 
qual va escrita en estas cinco fojas a media de cuarto de pliego 
de papel con esta en que va mi sino e en fin de cada foja de la 
una parte va una rúbrica de mi nombre e de la otra va una raya 
e por ende fiz aquí este mi sino a tal en testimonio de verdat. 
Diego Fernandes. 
E luego el dicho alcalde tomó la dicha carta de donación 
horeginal en sus manos e miróla e examinóla e dixo que la 
vía non rota nin cancelada nin con raza nin en parte della sos-
pechosa mas antes caresciente de todo vicio por ende dixo que 
mandaba e mando a mí el dicho escribano que sacase e ficiese 
sacar de la dicha escriptura e donación horeginal un treslado 
o dos o mas concertados con la dicha horeginal e lo sinase 
con mji sino e lo diese al dicho Don Diego en el qual dicho 
treslado o traslados dixo que interponía e interpuso su auto-
ridat e decreto iudicial para que valiesen e ficiese fe como la 
dicha carta horeginal. (12). 
En 1461 el Rey Don Enrique IV «por muchos e buenos ser-
vicios que vos fecisteis al Rey Don Juan e a mi avedes fecho» 
confirma una merced de juro de heredad para siempre jamás 
a Don Diego de Sandovai, hijo del primer Conde de Castro, 
que comprende las martiniegas de Villarramiel juntamente con 
las de las cuatro citadas villas de Campos. 
(12) A. H . N. Leg. 524. Incorporaciones. Real Carta Ejecutoria. 
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Trasladamos a continuación el texto de dicha confirmación 
incluida en una Real Ejecutoria de la Reina expedida en la Villa 
de San Cebrián, el 25 de agosto de 1506. 
Real Carta Ejecutoria. 
... Doña Johana por la gracia de Dios Reyna de Castilla, 
de León, de Granada, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Cór-
doba, de Murcia... sobre razón que en la villa de San Cebrián 
a veinte e cinco días del mes de agosto del año pasado de mil e 
quinientos e seis años paresció ante el dicho licenciado Diego 
Ruiz de Berviesca mi alcalde mayor en el dicho adelantamiento 
de Castilla el dicho licenciado Alonso Oro seyendo a la sazón 
bachiller e por sí e en nombre e como conjunta persona de 
la dic'-ia doña Beatriz de Sandoval su mujer, presentó ante él 
un escrito de demanda contra los dichos concejos de frechilla 
e baquerín e Villa Ramel en que dixo que de cincuenta años 
aquella parte cada año continuadamente los dichos concejos 
e qual quier dellos al dicho don Diego de Sandoval padre de la 
dicha su mujer e a ella le habían pagado continuadamente por 
el día de Sant Martín de cada año el dicho concejo de frechilla 
mil e doscientos maravedís de martiniega cada año e el dicho 
concejo de Baquerín ochocientos maravedís de martiniega cada 
año e el dicho concejo de Villa Ramel seiscientos maravedís 
cada año por virtud de un privilegio de merced de los dichos 
maravedís fecha al dicho don Diego padre de la dicha su mu-
jer por el señor Rey don Enrique quarto de gloriosa memoria 
por virtud del qual se pagaron e habían pagado continuamente 
cada año por el dicho día de Sant Martín desde el dicho tiempo 
por aquella parte al dicho su padre e después a ella porque 
ge los donara e diera e transpasara en dote e casamento 
e que asy era que perteneciéndole e seyendo de la dicha 
doña Beatriz su mujer los dichos maravedís de martiniegas en 
los dichos concejos e cualquier dellos e estando en justa pose-
sión de los gozar e llevar desde el dicho tiempo aquella parte 
el dicho su padre e ella habrá ocho o nueve años poco más o 
menos tiempo que los dichos concejos por estar la dicha doña 
Beatriz su mujer absenté ge los había dejado de pagar e en-
tonces se escusaban dello poniendo escusas indebidas e que 
por ellos el dicho concejo de frechilla a respeto de nueve años 
le debía siete mil e quatrocientos maravedís con más los frutos 
e damnos que se le habían tenido por non los pagar e que como 
quiera que por ella habían seydo requeridos los dichos concejos 
o qualquier dellos con el dicho privilegio de merced que le 
diesen e pagasen los dichos maravedís que non lo habían que-
rido hacer por ende que pedía al dicho alio dellos e de cada 
uno dellos complimiento o conclusión era necesario le pidió 
que por su sentencia definitiva juzgando condenase a los dichos 
concejos e a qualquier dellos en los dichos maravedís por él en 
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el dicho nombre pedidos que le debían de los años pasados con 
más los frutos e damnos que se le habían seguido e seguiesen 
dende en adelante e protestó de en cuenta lo que pa-
resciese estarle pagado a la dicha doña Beatriz su mujer o a 
quien su poder oviese de qualquier de los años pasados e por 
aquella sentencia le pidió les condenase e apremiase a los di-
chos concejos e a qualesquier dellos a que le diesen e pagasen 
e fiziesen acudir cada concejo con los dichos maravedís que 
le cabían en cada un año por el día de sant martín por virtud 
del dicho privilegio so pena de diez mil maravedís en el dicho 
privilegio contenidos la qual asimismo ante él les acusaba e 
demandaba a los dichos concejos e a qualquier dellos por no 
haber querido pagar como dicho era e sobre todo pidió compli-
miento de justicia e juró a Dios e a la señal de la cruz que 
no lo pedía malinosamente más porque le eran debidos los di-
chos maravedís e lo entiende probar según que más larga-
mente en el dicho escrito de demanda se contenía con lo qual 
dicha demanda el dicho licenciado alonso oro por sí e en nom-
bre de la dicha doña beatriz de sandbval su mujer presentó 
ante dicho mi alcalde mayor una carta e provisión del señor 
Rey Don Enrique escrita en papel e ñrmada de su nombre e 
sellada con su sello e asimismo presentó una escritura de dote 
escrita en papel e sinada de escrivano público segund que por 
ella parescía su tenor de la qual dicha carta Real e escritura 
de dote uno en pos de otro verbo ad verbio es este que se 
sigue: Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla e de 
León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, 
de Jahen, del Algarve, de Algezira, de Gibraltar, señor de Viz-
caya e de Molina, por hacer bien e merced a vos Don Diego de 
Sandóval mi basallo fijo de Don Diego Gómez de Sandóval, Con-
de que fue de Castro por muchos e buenos servicios que vos 
fecisteis al Rey Don Juan mi señor e padre que Dios havae a 
mi habedes fecho e facedes de cada día e en alguna enmienda 
e remuneración dellos tengo por bien e es mi merced que los 
ocho mil e ducientos maravedís de derechos que el dicho Conde 
Don Diego Gomes vuestro padre tenía por merced e le perte-
nescen e había de haber cada un año en los concejos de Baque-
rín e Castromocho e Frechilla e Fuentes de Don Bermudo e 
Villa Ramiel e Boadilla de Rioseco en esta guisa en el concejo 
de Baquerín ochocientos maravedís, en el decho concejo de Cas-
tromocho tres mil e doscientos maravedís, en el dicho concejo 
de Frechilla mil e doscientos maravedís, en el dicho concejo de 
Fuentes de Don Bermudo otros mili e docientos maravedís e en 
el concejo de Villarramiel seiscientos maravedís en el dicho 
concejo de Boadilla de Rioseco otros mil e docientos maravedís, 
que son los dichos ocho mil e doscientos maravedís los quales 
vos de cierto tiempo acá avedes ávido e llevado por mi carta 
e mandado para los tener en secuestración que los ayades e ten-
gades e llevedes de aquí adelante por merced de juro de heredad 
para siempre jamás para vos e para vuestros herederos e su-
cesores después de vos para aquel o aquellos que de vos o de 
ello hovieren causa para los poder vender e empeñar e dar e 
trocar e cambiar e enajenar e renunciar e transpasar e hacer 
dellos e en ellos e de qual quier parte dellos como de cosa vues-
tra propia libre e quita tanto que lo no podades hacer ni ha-
gades todo lo suso dicho ni cosa alguna de ello con iglesia ni 
monasterio ni con persona de borden ni de religión ni de fuera 
de mis reinos sin mi licencia e especial mandado e por esta 
mi carta mando a los dichos concejos alcaldes e alguaciles e 
regidores cavalleros escuderos e oficiales e omes buenos de los 
dichos lugares de Castromocho e Frechilla e Fuentes de Don 
Bermudo e Baquerín e Boadilla e Villa Ramiel e cada uno dellos 
que agora son o serán de aquí adelante e a otros quales quier 
persona o personas que los dichos ocho mil e doscientos mara-
vedís de los dichos derechos deben o debieren han o hubieren 
de dar e pagar que recudan e fagan recudir con ellos e los den 
e paguen e fagan dar e pagar lealmente e con efecto en cada 
un año para siempre jamás a vos el dicho Don Diego de Sando-
val e a los dichos vuestros herederos e subcesores después de 
vos o aquel o aquellos que de vos o dellos ovieren cabsa e vues-
tro poder e suyo para ello obiere a los plazos e segund e por 
la forma que al dicho Conde Don Diego Gómez de Sandoval 
vuestro padre e después a vos los daban e pagaban e que en 
ello vos non pongan ni consientan poner embargo ni contrario 
alguno ca yo por las presentes vos hago merced de los dichos 
ocho mili e doscientos maravedís que así montan en los dere-
chos de los dichos lugares por juro de heredad para siempre 
jamás e segund dicho es e vos doy poder e facultad para los 
poder aber e cobrar dellos e para que sobre ellos vos o el que 
dicho vuestro poder oviere e después de vos los dichos vuestros 
herederos e subcesores les podades hacer e hagades todas las 
prendas e premios e afincamientos que se requieren para los 
haber e cobrar dellos e mando e defiendo a qualesquier de mis 
recabdadores e recebtores e arrendadores e otras personas que 
en qualquier manera de aquí adelante obiesen de recoger e de 
recaudar las rentas de las mis alcabalas e tercios e pechos e 
derechos de los dichos lugares que no se entremetan en cosa 
alguna de lo que atañe a los dichos ocho mili e docientos 
maravedís que abedes de aber de los dichos derechos que ansí 
vos hago merced más que vos los dejen recabdar e recibir e 
haber e llebar, de aquí adelante en cada año para siempre 
jamás libremente a vos o al que el dicho vuestro poder 
oviere e después de vos a los dichos vuestros subcesores e des-
pués de vos aquel o aquellos que de vos o dellos obieren cabsa 
segund dicho es sobre lo qual mando al mi chanciller e nota-
rios e a los otros que están a la tabla de los mis sellos que 
vos den e libren mi carta de privilleio e las otras mis cartas e 
sobrecartas las mas firmes e bastantes que menester obieredes 
para que vos vala e sea guardada esta merced que vos yo fago 
e los unos ni los otros non fagades ni fagan ende al por algún 
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manera so pena de la mi merced e de diez mili maravedís a cada 
uno por quien fincare de lo así hacer e complir para la mi cáma-
ra e demás mando al homem que esta mi carta mostrare que los 
emplaze que parescan ante mí en la mi corte doquier que yo sea 
del día que vos emplazare fasta quince días primero siguientes 
so la dicha pena so la cual mando a qualquiera escribano pú-
blico que para esto fuere llamado que de ende al que vos la 
mostrare testimonio firmado con su sino porque yo sepa en 
como se cumple mi mandado. Dada en la muy noble e leal 
cibdad de Segovia a doce días del mes de octubre año del nas-
cimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mil e quatrocien-
tos e sesenta e un años. 
Va escrito sobre raydo. 
Yo el rey. Yo alvar gomez de cibdat real, Secretario de 
nuestro señor el Rey, la hice escribir por su mandado. Chan-
ciller. (13). 
Sabemos por el testamento de Don Diego que las martinie-
gas de Villarramiel —ochocientos maravedís— fueron para el 
Doctor Don Francisco Gómez de Agreda, Fiscal de la Real 
Chancillería de sus Altezas. (14). 
Pero lo cierto es que fueron heredadas estas martiniegas 
de Villarramiel por Doña Beatriz de Sandoval, hija del citado 
Don Diego Sandoval, y que fueron incluidas en la carta de dote 
a favor de Juan de Vallecillo, señor de Villazán, vecino de 
Sahagún, por casamiento con dicha Doña Beatriz, hija de Don 
Diego de Sandoval, señor de la villa de Castrillo e hijo del Con-
de Don Diego Gómez de Sandoval, en la villa de Castrillo de 
Villavega a 10 de noviembre de 1475. (15). 
El Concejo de Villarramiel por estos años se mostraba re-
miso en pagar las dichas martiniegas a Juan de Vallecillo. 
Llevado por éste el asunto a pleito, el procurador de los Con-
cejos de Villarramiel, Frechilla, Baquerín; Pedro González de 
la Iglesia, alegó en nombre de dichos Concejos contra la deman-
da «por no haber sido nunca dados (los maravedís de las mar-
tiniegas) a la dicha Doña Beatriz en dote y casamiento y caso 
de que se los dieran no podrían ser dados por quanto aquellos 
maravedís serían de la cabeza del mayorazgo del dicho Don Die-
go, padre, e de otros sus mayores lo qual sería en perjuicio del 
(13) A. H . N. Leg. 524. Incorporaciones. Archivo de Osuna. 
(14) A. O. Leg. 1765, caxon 8, leg. n.9 7. Publicado en Boletín de la Institu-
ción Fernán González. Burgos, 1956, págs. 302-307. 
(15) A. H . N. Archivo de Osuna. Leg. 524. 
mayorazgo y no podía ser enagenado por ningún tiempo sin 
licencia y privilegio e por tanto el Marqués de Denia, tenía 
movido pleito a las dichas sus partes sobre los dichos marave-
dís ante los dichos presidentes e oidores de la dicha audiencia 
e chancillería de Valladolid... por quanto aquellos maravedís 
eran de la corona real y el dicho señor Rey Don Enrique, no 
pudo hacer la dicha merced mas de por su vida e después de 
su vida luego se volvieron a la corona real e de necesario se 
requería confirmación de los reyes que después de él fueron 
para su validación». 
Por fin el pleito terminó con la «Real Carta Ejecutoria que 
en el pleito seguido en primera instancia ante el Licenciado 
Diego Ruiz de Briviesca, Alcalde Mayor del Adelantamiento 
de Castilla y en segunda ante los señores Presidente y Oidores 
de la Real Audiencia y Chancillería de Valladolid entre Doña 
Beatriz de Sandoval, hija de Don Diego de Sandoval, cuya era 
la villa de Castrillo, y mujer del Licenciado Alonso Horo, ve-
cino de la villa de Carrión, de la una parte, y de la otra los 
Concejos, Regidores, Oficiales y hombres buenos de las villas 
de Frechilla, Baquerín y Villarramiel, sobre la paga y satisfac-
ción de cantidad de maravedís que dichos Concejos estaban de-
biendo, procedidos de las martiniegas de que el señor Rey Don 
Enrique había hecho merced a Don Diego, padre de la dicha 
Doña Beatriz en cada un año, en dicha villa mil doscientos ma-
ravedís, en la de Baquerín, ochocientos y en la de Villarramiel, 
seiscientos, en cada uno y le pertenecían a la dicha Doña Bea-
triz por donación, traspasación y carta de dote, hecha por el 
dicho Don Diego, su padre, para el casamiento que había hecho 
con el referido Don Alonso Horo, que unas y otras se insertan, 
y en el que por sentencia dada y pronunciada por dicho Alcalde 
Mayor en dicha villa de Frechilla a 22 de octubre de 1506, se 
condenó a dicho Concejo y hombres buenos de la dicha villa de 
Frechilla a la paga de mil doscientos maravedís de dicho año 
de martiniega por el día de San Martín de cada un año a la 
dicha Doña Beatriz y a quien su poder hubiese, al de Baquerín 
a ochocientos maravedís y al de Villarramiel de seiscientos 
maravedís, dando primero la susodicha fianza de sacar a paz y 
salvo a los dichos Concejos del pleito». 
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Aseguradas las martiniegas de Villarramiel y los otros pue-
blos de Campos en Doña Beatriz de Sandoval, sabemos que un 
nieto de ella, Gaspar de Villarroel, hijo de Doña María de San-
doval, hija de la citada Doña Beatriz, vendió a 22 de junio de 
1552 ante el escribano Toribio de Palacios, en la villa de Be-
navente, un juro perpetuo de 3.800 maravedís impuesto sobre 
las martiniegas de los lugares de Fuentes de Don Bermudo, 
Baquerín de Campos, Villarramiel y Frechilla, partido de Cam-
pos, a favor de Don Antonio Alonso Pimentel, Conde de Bena-
vente y de Luna, por el precio de 106, 400 maravedís a razón 
de 28 mil el millar. 
En 24 de noviembre de 1584 el Conde de Benavente hizo 
sacar traslado de la Real Ejecutoria dada en Valladolid, a 30 
de marzo de 1508, en la villa de Villalón ante Hernando Enrí-
quez, escribano mayor en el Adelantamiento de Castilla por man-
damiento del Licenciado Francisco Godínez de Almeida, Alcal-
de Mayor del dicho Adelantamiento. 
En 1591 reclamó nuevamente le pagasen los Concejos de 
Fuentes de Don Bermudo, Frechilla, Baquerín y Villarramiel 
las martiniegas de noviembre del año de quinientos noventa. 
Y posteriormente volvió a reclamar la paga correspondiente 
al año 1592. La fecha de este expediente es la de primero día 
del mes de febrero de 1591 años. 

V 
Padrones y censos 
Villarramiel ha tenido suerte en sus estadísticas demográ-
ficas por la cantidad de las que se conservan y, sobre todo, 
por la calidad de algunas. 
No serán muchos los pueblos castellanos que puedan ex-
hibir padrones completos de su vecindario en un determinado 
año del siglo X V I con expresión no sólo del nombre y apellido 
del cabeza de familia, sino con los nombres de cada uno de los 
componentes de la misma. El nomenclátor completo de todo el 
vecindario de Villarramiel en 1500. 
Las primeras referencias estadísticas de Villarramiel son 
de origen eclesiástico. Fue el Obispo de Falencia Don Vasco, 
quien en 1345, al mandar componer el llamado «Becerro de los 
Beneficios» llevó a cabo la más antigua estadística de la Dióce-
sis palentina. En él constan todos los lugares de la Diócesis 
existentes en aquella fecha y el número de clérigos que debía 
haber en cada parroquia. Es de notar que en esta estadística 
faltan los pueblos del señorío del Obispo y las iglesias que pei> 
fenecían a órdenes monásticas u otras. (16). 
Sin embargo, es de sumo interés histórico esta primera es-
tadística, pues, por simple comparación con la que el también 
Obispo de Falencia, Sr. Cabeza de Vaca, mandó hacer en el 
(16) J . Sanmartín. L a más antigrua estadística de la Diócesis Palentina. Publi-
caciones de la Institución «Tello Téllez de Meneses». Palencia, 1951. 
Sínodo de 1545, publicado en Falencia en 1548, se aprecia el 
gran número de pueblos que en dos siglos solamente se habían 
despoblado, desapareciendo los más y otros dejando como re-
cuerdo alguna ermita aislada o simplemente el nombre por el 
que aún se conoce algún pago de su término municipal. 
En relación con Villarramiel dice el Libro Becerro: 
«En Villarramiel en las eglesias de Sant Miguel e de Sant 
Salvador deve aver cinco prestes, dos diáconos, quatro subdiá-
conos, seis graderos, que con la media ración del cura ocho 
raciones e media. 
E los diezmos de este lugar (espacio en blanco) e aquí ay 
de estimación treynta mrs.» 
Después de esta incompleta indicación, que sólo tiene un 
valor comparativo con los pueblos del Archiprestazgo o de la 
Diócesis, llegamos al siglo XVI, del que nos quedan tres pa-
drones del vecindario villarramielense que pasamos a detallar. 
Primer Padrón. 
Este padrón existía en el Ayuntamiento de Villarramiel en 
1590. En él aparecen reseñados con su nombre y apellido, y en 
ocasiones, con su apodo, los vecinos de Villarramiel cabezas 
de familia. Eran en total trescientos sesenta vecinos. Entre 
ellos no contaban once clérigos, de los que dos tenían a su 
cargo cura parroquial. 
Entre los apellidos de los vecinos se cuentan nueve indi-
cativos de lugares vecinos a Villarramiel que indican segura-
mente el origen próximo o remoto de la familia. Así hay ape-
llidos: De Capillas, de Guaza, de Boada, de Baquerín, de Villa-
zán, de Pedraza, de la Serna, de Zamora, y uno se llama «Her-
nando de Villarramiel». 
Otros tenían apellido relativo a un barrio, iglesia o zona 
de Villarramiel. Así se cuentan: «Del Arrabal de Fuera de 
Villa, de la Cerca, de San Miguel, de Santa Cruz, de la Iglesia, 
del Ferezal. 
Los nombres de diversos oficios se añaden en forma que no 
es hoy posible determinar si constituían apellido o eran un apodo 
o sobrenombre: Labrador, Linacero, Casero, Carpintero, Zapa-
tero, Panadero, Sastre, Escribano, Ganadero, Mayordomo, Pes-
cadero, Carretero, Estudiante, La Labradora... 
Finalmente hay apellidos que son apodos, como: Mozo, Vie-
jo, Zurdo, Gordo, de la Manocorta, Infante, Principe, Pizan-
ca, etc. A algunos nombres se les añade la nota de «ausen-
te». (17). 
Segundo Padrón. 
Es un padrón completo del vecindario y habitantes. Fue 
hecho por Felipe Pérez de Vega, en 29 de noviembre de 1590 
y contiene «todos los vecinos que hay en la dicha villa de Villa-
rramiel y su arrabal, término y jurisdicción, clérigos y legos, 
viudas y mujeres solteras, huérfanos y menores, ricos y po-
bres, sin dejar ninguna casa ayta, e de los hijos e hijas que 
tienen los vecinos legos y viudas». 
Como se indica, este padrón es completísimo pues se porme-
norizan los nombres de cada vecino, del marido y de la mujer 
y los de todos los hijos. Se indica también las casas sin mora-
dor que había en la villa, con lo que puede saberse el número 
exacto de viviendas que había en la localidad. 
Este padrón arroja trescientos sesenta y tres vecinos, entre 
ellas once clérigos, sesenta y dos viudas, y una mujer soltera. 
No hay en la villa hidalgo alguno. 
El número exacto de habitantes era de 1.469. Corresponden 
pues a cada vecino 4,05 habitantes. Según nuestra cuenta los 
matrimonios son doscientos cuarenta y seis, los viudos venti-
cinco, las viudas setenta y tres, los clérigos once, una mujer 
soltera, un menor y cinco sin clasificar. En total trescientos 
sesenta y un vecinos. 
Trescientas once familias tenían a la sazón algún hijo. El 
total de hijos es de ochocientos cuarenta y seis, lo que arroja 
una media de 2,7 hijos por matrimonio fecundo. 
Aprovechamos la rica cantera de este Padrón para ensayar 
un pequeño estudio de 
(17) A. H . N. Consejos Suprimidos, leg. 9034, n.e 2. 
Onomástica villarramielense en el siglo XVÍ. 
Destacaremos los nombres propios y los apellidos familiares 
más corrientes entre los vecinos de la Villa por los años de 
1590. 
Los apellidos de los vecinos cabeza de familia se distribu-
yen de mayor a menor frecuencia de la siguiente forma: 
Garcia (99), Sánchez (42), Fernández (33), López (31), 
Alonso (28), Pérez (20), Martín (20), Barriales (19), Quija-
da (17), Herrero (16), Fraile (16), Rallo (14), Rodríguez (14), 
Martínez (13), Asensio (11), Guaza (11), Gutiérrez (10), Prie-
to (10), Ramos (9), Galván (9), Serrano (9), Santos (9), An-
tolín (8), Andrés (8), Moreno (7), Hernández (6), Diez (6), 
De la Rosa (6), Villazán (5), Del Río (5), Ibáñez (5), Cela-
da (5), Crespo (4), Carretero (4), Cano (4), Boada (4), Iz-
quierdo (4), Marino (4), Pedraza (4), Xistos (4), Alvarez (4), 
Caballero (4), Zurdo (4), Escudero (3), De la Plaza (3), Za-
mora (3), Redondo (3), Hidalgo (3), Pigaza (3), Calvo (3), 
Clérigo (3), dos veces aparecen los siguientes: San Miguel, 
Blanco, Rodrigo, Seco, Aguilón, Núñez, Cabeza, Peral, Sela, Ca-
pillas, Felipe, Gómez, Garlón, Concellón, y una sola vez: Hor-
vigo. Vega, Guerra, Linares, De la Serna, Diego, Cea, Nieto, 
Gerónimo, Villarramiel, Villaumbrales, Cristóbal, Loes, Elecasa, 
Villalón, Quijano, Domínguez, Yagüez, Gregorio, Valverde, 
Aguilar, Marcos, Velasco, Juan, Miguel, Fray Pedro, Sebastián, 
Infante, Príncipe, Del Barco, Recio, Rey, Marina, Mucientes, 
Méndez, Medianos, Cadena, Bravo, Corrales, Manocorta, Leal, 
Bueno, Belmente, Huerta, Llórente, Arrabal, Gusano, Santa-
cruz, Olea, Alderda, Asenjo, Polanco, Francisco, Pablos, Man-
silla, Reja, Santiago, Nicolás, González, Obeso, Caviedes, Or-
nicedo, Cerca, Reyna, Baquerín, Bicieces. 
De esta larga lista destacamos como apellidos topónimos 
de nombres de pueblos los siguientes: 
Guaza, Villazán, Boada, Pedraza, Zamora, Capillas, De la 
Serna, Villarramiel, Villaumbrales, Villalón, Aguilar, Mucien-
tes, Belmente, Mansilla, Baquerín, Caviedes. 
Topónimos referentes a lugares de la propia Villa de Villa-
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rramiel son: De la Plaza, de San Miguel, del Arrabal, de Santa 
Cruz, de la Cerca. 
Advertimos que ciertos apellidos habituales en Villarramiel 
ya desde el siglo XVI I I como Lobejón, Solache, Corcobado, et-
cétera, no se hallan en este padrón de 1590. 
Nombres propios de varón. 
Los nombres propios de varón se ordenan de mayor a me-
nor frecuencia de la siguiente manera: 
Juan (184), Alonso (64), Pedro (62), Francisco (53), San-
tiago (32), Domingo (32), Bartolomé (23), Antón o Antonio 
(20), Martin (19), Miguel (19), Mancio (16), Diego (15), Lu-
cas (9), Gaspar (9), Pascual (8), Cristóbal (7), Gregorio (7), 
Andrés (7), Luis (6), Toribio (5), Hernán o Hernando (5), 
Esteban (5), Melchor (5), Jusepe o José (5), Mateo (4), Jeró-
nimo (4), Simón (4), Lorente o Lorenzo (4), Sebastián o Bas-
tián (4), Santos (4), Pablos (3), Roque (3), Matías (3), Bau-
tista (3), Florián (3), Urbano (3), Alejo (3), Manuel (2), 
Nicolás (2), Dionisio (2), Antolín (2), Tomás (2), Ambrosio 
(2), Marcos (2), Rodrigo (2), Benito (2), Gonzalo (2). Y uno 
los siguientes: Cosme, Gabriel, Jorge, Adán, Felipe, Agustín, 
Marcelo, Zacarías, García, Florencio, Leonardo, Isidro, Lázaro, 
Tomé, Basilio, Acacio, Aparicio, Frutos. 
Nombres femeninos. 
En los nombres de mujeres se da el siguiente orden de 
frecuencia: 
María (282), Catalina (107), Isabel (81), Juana (76), Fran-
cisca (26), Ana (22), Lucía (16), Pascuala (14), Toribia (12), 
Sabina (8), Marina (7), Teresa (7), Dominga (6), Luisa (5), 
Leonor (5), Beatriz (5), Estefanía o Estebanía (4), Matea (4), 
Llorenta (3), Cruces (3), Mariana (3), Felipa (3), Magdale-
na (3), Elvira (3), Eufemia (2), Jerónima (2), Mancia (2), 
Damiana (2), y uno los siguientes: Justina, Urbana, Antonia, 
Cipriana, Amancia, Margarita, Eva, Olalla, Agustina, Estacia, 




Anotamos que en el padrón consta el insigne hijo de Villa-
rramiel Don Juan García Ascensio, Magistral de la Iglesia 
Catedral de Falencia, continuador de la Silva Palentina con 
esta indicación. 
«Juana Ascensio, viuda de Mancio García, y tiene un hijo 
clérigo que se llama el Licenciado Juan García, colegial.» Efec-
tivamente, por estos años lo era de Santa Cruz de Valladolid 
hasta que ganó el Beneficio de la Puebla de Montalbán. 
Señalamos también la existencia de una mujer boticaria, 
Catalina Crespo, viuda de Andrés de la Cruz. (18). 
Tercer Padrón. 
Se hizo este padrón con ocasión de un repartimiento de al-
cabalas en 1594. Eran los años en que se tramitaba el Pleito 
de los Quiñones, cuando la Hacienda Real se apoderó y vendió 
las tierras propias del Concejo a un grupo de vecinos de Villa-
rramiel con lo que desaparecieron los Quiñones que tradicio-
nalmente se daban por familias. Consecuencia de esta medida 
fue la drástica disminución de la población y el decaimiento 
de la agricultura en la Villa. 
El documento en que se encuentra este padrón contiene una 
nota que expresa bien elocuentemente este decaimiento. 
«Capítulo sobre el desmexoro desta villa y por qué razones, 
y que no hay tratos. 
Otrosí declararon so cargo del dicho juramento que en esta 
dicha villa no avía tratos ni comercios ni crianzas de ganados 
ni montes ni prados, ni dehesas ni cortijos ni granjas, sino la-
branzías y gente trabajadora, e se advierte que después que el 
Rey Nuestro Señor vendió los baldíos de los cuales salió desta 
villa veinticuatro mil ducados se sacaron a cuenta e se pagó la 
corrida de donde ha venido a esta villa más de cincuenta mil du-
cados de daño e por esta razón han faltado e faltan muchas la-
branzías en esta villa en cantidad de la mitad que había el día 
que últimamente se encabezó esta villa y fueron la tercera par-
te poco menos de la vecindad.» 
(18) A. H . N. Consejos Suprimidos, leg. 9034, n.Q 2. 
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El padrón de que nos venimos ocupando puntualiza las can-
tidades asignadas a cada vecino que le correspondía pagar en 
el reparto de alcabalas para llegar, junto con lo recaudado por 
tercias y alcabalas, al encabezamiento o cantidad señalada por 
el Rey que había de satisfacer anualmente la Villa de Villarra-
miel al Fisco. 
En este tercer Padrón, como se acaba de decir, el vecindario 
de la Villa ha disminuido drásticamente. Son en 1594 un total 
de docientos setenta y tres vecinos en lugar de los trescientos 
sesenta y dos que se contaban cuatro años antes, en 1590. Esto 
quiere decir, que en ese corto período de tiempo se habían 
ausentado de Villarramiel ochenta y nueve familias con un to-
tal de trescientos sesenta habitantes, casi noventa habitantes 
cada año. En 1597 no había más que doscientos sesenta y dos 
vecinos. 
Podemos conocer también a través de este tercer Padrón 
la categoría económica de los vecinos por la cuantía de la can-
tidad asignada a cada uno en el reparto. Son noventa y seis 
los vecinos a quienes corresponden menos de cien maravedises 
en el reparto, ciento cuarenta y cinco vecinos han de pagar en-
tre ciento y mil maravedises y veinte vecinos pagarían más de 
mil maravedises. Son los ricos del pueblo. Entre ellos figuran 
dos: Miguel Santos y Catalina Santos, que pertenecen al grupo 
de los compradores de las tierras del Concejo en el Pleito de los 
Quiñones. Aparte de la indicación de algunos oficios concejiles 
como alcaldes y regidores vienen apuestos a diversos nombres 
los apelativos de diversos oficios como zapateros, sastres, etcé-
tera. Anotemos un «soldado» Santiago Seco. (19). 
Otros Censos. 
Existe un «Censo de población de las provincias y partidos 
de la Corona de Castilla en el siglo XVI... según resulta de los 
libros y registros que se custodian en el Real Archivo de Si-
mancas» impreso por Tomás González en 1829. 
Contiene un «Libro del repartimiento que se hizo de los 
(19) A. G. S. Expedientes de Hacienda. Leg. 139. 
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ocho millones (de donativo) en virtud de las averiguaciones 
que se hicieron de las vecindades del Reino el año de 1951 para 
desde el año 1594 en adelante.» (20). 
En esta relación aparece Villarramiei con trescientos cua-
renta y tres vecinos pecheros. No consta que se incluyeran 
entre los pecheros los individuos del clero. Están dadas las 
relaciones por los mismos pueblos interesados siempre en dis-
minuir lo posible su vecindad. Además de esto se rebajan en 
ellos los pueblos, barrios, casas y personas francas de ciertas 
contribuciones que eran en número exorbitante. 
En ese mismo libro impreso hay un apéndice titulado: «Re-
laciones remitidas por los MM. RR. Arzobispos, RR. Obispos 
y otros Prelados y personas eclesiásticas del vecindario de las 
Diócesis y territorios al Sr. Rey Don Felipe I I , por mano de 
Francisco González de Heredia su secretario, del Real Patro-
nato de la Iglesia, copia de los originales que se custodian en 
el Real Archivo de Simancas. Año 1587. 
«Obispado de Falencia. Relación de las villas y lugares que 
hay en este Obispado de Falencia y las pilas bautismales 
que hay en cada uno de ellos y los vecinos parroquianos que 
tiene cada pila, sacada de los padrones que hicieron los Arci-
prestes y Curas de los tales lugares por orden y mandado del 
Rey Nuestro Señor y en su cumplimiento por mandamiento del 
Obispo Don Fernando Miguel de Prado, Obispo de dicho Obis-
pado de Falencia en la forma siguiente: 
En esta relación aparece Villarramiei con 301 vecinos pa-
rroquianos y una pila bautismal. Es en 1587. Es el pueblo de 
más vecinos del Arciprestazgo de Castromocho. 
De los censos del vecindario de Villarramiei durante el si-
glo XVII sólo conservamos la declaración del escribano Juan 
Martin, en el pleito de la Villa con la Condesa de Oropesa, 
Doña Ana Mónica Pimentel y Córdoba, quien declara en 1639, 
(20) A. G. S. Contadurías Generales. 2.S Epoca. Inventario 2.S. Contaduría de 
Rentas. Libro 2970. 
(21) Tomás González. Censo de Población de las provincias y partidos de la 
Corona de Castilla en el siglo X V I . . . según resulta de los libros y registros que se 
custodian en el Real Archivo de Simancas. Madrid, 1829 
que la villa de Villarramiel tiene al presente ciento noventa 
vecinos». (22). 
El primer censo del siglo XVII I pertenece a los años 1712 
tu 1717 y consta en el manuscrito titulado «Vecindario General 
de España por corregimientos, partidos, merindades, etc..» 
«Villa Ramiel. Consta esta Villa de Villa Ramiel de ciento 
setenta y ocho vecinos, inclusos cincuenta pobres y veinte viu-
das que hacen diez vecinos y quedan fuera quince mendicantes, 
un hidalgo y dos familiares.» (23). 
En 1751 se llevó a cabo el Catastro del Marqués de la En-
senada. Cuenta el pueblo con trescientos setenta y seis vecinos 
que habitan trescientas cuarenta y una casas; puede pues ra-
zonablemente calcularse que serían alrededor de mil trescientos 
setenta los habitantes, la mitad aproximadamente de los que 
hoy cuenta. (24). 
Ya no conocemos censo alguno de Villarramiel hasta el año 
1797. En este año el Párroco de San Miguel, Don Alonso Mar-
tín Pérez, escribió una relación solicitada por el geógrafo Don 
Tomás López, para su Diccionario Geográfico. El número de 
vecinos en esa fecha era de seiscientos. El de habitantes sería 
de dos mil cuatrocientos treinta. En la segunda mitad del si-
glo XVI I I se dobló la población de Villarramiel. (25). 
Entretanto en el siglo XIX nos encontramos con una serie 
de censos más o menos periódicos que censan el número de 
«habitantes», ya no el de vecinos, anotando el número de va-
rones y de hembras. (26). 
En 1857 el número de habitantes era de 3.186, de los que 
1.429 varones y 1.691 hembras. 
En 1860 tenía 3.018 habitantes de los que 1.409 varones y 
1.605 hembras. 
En 1877 Villarramiel contaba con 3.184 habitantes de los 
que 1.505 varones y 1.679 hembras. 
(22) A. G. S. Cámara de Castilla. Leg. 1838, fol. 15. Año 1640. 
(23) B. M. P. Santander. Papeles de Floranes. 
(24) A. G. S. Catastro del Marqués de la Ensenada. Campos. Patencia. 
(25) B. N. Mss. 
(26) Todos estos censos están publicados en edición oficial. 
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En 1887 eran 3.484 habitantes de los que 1.638 varones y 
1.846 hembras. 
En 1897 contaba con 3.840 habitantes de hecho y 3.852 de 
derecho. 
En 1900 contaba con 3.894 habitantes de hecho y 3.866 de 
derecho. 
En 1910 contaba con 3.791 habitantes de hecho y 3.796 de 
derecho. 
En 1920 contaba con 3.569 habitantes de hecho y 3.670 de 
derecho. 
En 1930 contaba con 3.051 habitantes de hecho y 3.213 de 
derecho. 
En 1940 contaba con 3.189 habitantes de hecho y 3.333 de 
derecho. 
En 1950 contaba con 2.804 habitantes de hecho y 2.969 de 
derecho. 
En 1960 contaba con 2.510 habitantes de hecho y 2.596 de 
derecho. 
Este es el último censo efectuado hasta el momento. En 
estos últimos años la emigración al extranjero (Francia, Ale-
mania, Suiza, etc.), y a diversas regiones españolas (ría de 
Bilbao, Eibar y Elgóibar, Madrid, Barcelona y Valladolid), se 
ha visto aumentada en un grado hasta ahora nunca conocido. 
Vi 
Alcabalas y juros 
No podemos hacer un estudio completo de la situación fiscal 
en Villarramiel ni siquiera en una época determinada de su 
historia porque carecemos de datos. 
Unicamente hemos podido estudiar los papeles relativos al 
pago de alcabalas y tercias de los años 1590 a 1602. 
La cuantía de las alcabalas de una villa da a conocer el vo-
lumen anual del comercio realizado en la misma, ya que la alca-
bala era «un derecho que, como parte del pecho de una cosa 
vendida o cambiada, se paga a Su Majestad o a otro en su 
nombre». (27). 
También se la define como «una contribución ordinaria que 
se exige sobre el curso y traslación de la propiedad, tanto te-
rritorial como mobiliaria y cualquiera que sea la materia sobre 
que recaiga». (28). 
La magnitud de este impuesto sobre las transacciones co-
merciales varió de unos tiempos a otros. Al principio parece 
que fue del cinco por ciento. Más tarde aumentó al diez por 
ciento. A esta cuota se añadieron después otras a razón de un 
uno por ciento, que por ser cuatro se llamaron «los cuatro unos 
(27) Pagan Antonio. Suplemento a las defensas de la Sra. Marquesa de Villena 
sobro las alcabalas de sus villas de Serón, Tíjola, Tolox y Monda. 1782. Mss. 79 y 
80 del A. H . N. Osuna. Leg. 2242. Citado S. de Moxó. L a alcabala. Sus orígenes, 
concepto y naturaleza. Madrid, 1963. Consejo Sup. de Invest. Cient. 
(28) Sáenz de Andino, Pedro. Alegación Arenas n.S 84. Citado por S. de Moxó. 
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por ciento», haciendo ascender el gravamen sobre las enajena-
ciones hasta un catorce por ciento. (29). 
Eran cuatro las alcabalas que en la segunda mitad del si-
glo XVI se cobraban en Villarramiel: Carne, vino, «raíz», y 
«viento». Al lado de la alcabala de la carne se cobraba también 
la de la pescadería y tienda. 
La alcabala de la «raíz» abarcaba las transacciones de bie-
nes inmuebles: tierras, casas, etc.. 
La alcabala del «viento» afectaba a los mercaderes ambu-
lantes o extraños a la localidad, constituyendo un impuesto 
que pagaba el forastero por los géneros que vendía en los mer-
cados de las ciudades o pueblos. (30). 
Los reinos de Castilla veían con repugnancia el pago de la 
décima en concepto de alcabala, según el jurista Larrea, adu-
cido por S. de Moxó, y sólo accedieron a ella bajo el gobierno 
del Cardenal Cisneros y tomando como base para su recauda-
ción el sistema de encabezamientos que en la práctica diluiría 
la cuota. 
Como sostiene Carande, con los Reyes Católicos se iniciaron 
los encabezamientos parciales de algunos Concejos, llevándose 
a cabo con Carlos V el primer encabezamiento general del 
Reino en 1536. (31). 
La predisposición al cobro de una cantidad global culminó 
en los encabezamientos. Con éstos, las ciudades, villas y luga-
res acogidos al mismo, respondían solidariamente del precio 
por el que se habían encabezado, decidiendo interiormente la 
forma del reparto de la cantidad asignada entre sus diversos 
contribuyentes. 
El alza de los precios que tuvo lugar en el siglo XVI bene-
fició a los contribuyentes acogidos en el encabezamiento gene-
ral que pagaban en concepto de las alcabalas una cantidad fija 
desde 1537 —año del primer gran encabezamiento— cantidad 
que disminuía de valor real con la subida de los precios. (32). 
ÍÍKÍ Canga Argüelles. Diccionario de Hacienda, pág. 641. Citado por S. de Moxó. 
• i™) Conde de Cedillo. Impuestos y contribuciones en España durante la Edad 
Media. Madrid, 1894, pag. 457. 
Madrid m^plg^^O^sF^103 V y SUS ban<lueros- L a Hacienda Real de Castilla. 
(32) S. de Moxó. L a alcabala... pág. 56. 
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En 1596 Felipe I I en las Cortes de Madrid prorrogó el en-
cabezamiento general de alcabalas y tercias por un nuevo pe-
ríodo de quince años. Pero ante las quejas de muchas ciudades, 
villas y lugares, «atento la mudanza y variación que con haber 
tantos años que se hicieron las dichas averiguaciones, puede 
haber habido en los comercios y contrataciones, cosechas, la-
branzas y crianzas de los pueblos» resolvió hacer una nueva 
averigüación. En 24 de diciembre de 1596 firmó en Madrid una 
Provisión Real «a los nuestros Alcaldes Ordinarios de la Villa 
de Villarramiel» por la que solicita diversas relaciones de la 
cobranza de las alcabalas y tercias en Villarramiel durante 
los años 1590 a 1595. 
Hay que advertir que «las tercias del Rey, según la Nueva 
Recopilación, eran una parte de los diezmos concedida a nues-
tros Monarcas por varios Pontífices». Abarcaban los dos no-
venos de todos los frutos, rentas, y otras cosas que se diez-
man. (33). Eran, pues, las tercias una regalía, una gracia que 
los monarcas españoles disfrutaban en virtud de haber ofreci-
do, ellos o sus antecesores, bienes y templos a la Iglesia. 
En el régimen de encabezamiento general se dispensaba un 
trato uniforme a las alcabalas y a las tercias que iban en mu-
chas ocasiones unidas y aún a veces confundidas. 
En los documentos fiscales de Villarramiel que publicamos 
se detallan por separado unas de otras. En Villarramiel se pa-
gaban tercias por trigo cebada y «menudos» que comprendían: 
«quesos, vino, pollos, e ansarones, corderos, centeno, avena, len-
tejas, garbanzos y palominos». Según Garande, las tercias se 
pagaban a la Corona desde el día de la Ascensión, lo que les 
daba carácter de primicias. 
Del producto de las tercias se pagaban los juros o situados 
que había en Villarramiel. Hay que hacer resaltar la diferencia 
que existe entre alcabalas y juros o situados sobre las alcaba-
las. Con los juros no se hacía merced de las alcabalas, sino tan 
sólo se garantizaba el pago del situado con lo devengado en 
los mismos por razón del impuesto alcabalatorio. 
(33) Garande R. Ob. cit. págs. 230-232. 
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La concesión de juros sobre las alcabalas (tercias) llevaba 
aparejado en consecuencia el hecho de que la Hacienda regia, 
a quien sigue perteneciendo en dominio esta contribución, re-
cibía el excedente si lo hubiere de lo recaudado como de alca-
bala (o tercias) en una determinada villa o lugar, una vez se 
hubiera satisfecho al participar beneficiario del juro la canti-
dad a que éste se elevaba. Esto no ocurría con las verdaderas 
alcabalas privadas, cuyos titulares recibían la totalidad de lo 
devengado como renta de alcabalas en la villa o lugar en que 
dicha imposición les perteneciera. (34). 
En 29 de diciembre de 1950 estaban situados sobre las al-
cabalas y tercias de Villarramiel los siguientes juros perpetuos 
y al quitar: (35). 
J U R O S P E R P E T U O S 
E l monasterio de Santa Clara de Palencia, noventa y siete 
fanegas de pan por mitad trigo y cebada, por las cuales se 
hacen buenos a la dicha villa cinco mil trescientos treinta y 
cinco maravedís, a razón de setenta maravedís la fanega de 
trigo y cuarenta la de cebada que son los precios de las transac-
ciones generales. 
E l Monasterio de Matallana, tres juros importantes doce 
mil maravedís. 
E l Monasterio de la Concepción de Valladolid, dos mil ma-
ravedís. 
E l capellán de la Capellanía que doña Aldonza Manrique 
instituyó en el monasterio de Santa Clara de Carrión, dos mil 
maravedís. 
E l Concejo y vecinos de la dicha Villa de Villarramiel ciento 
veinticinco fanegas de pan por mitad trigo y cebada, por las 
cuales se reciben en cuenta seis mil novecientas cincuenta y 
siete maravedís a los dichos precios. 
Don Fadrique Enríquez, doce mil maravedís. 
E l Comendador Francisco de Santisteban, mil maravedís. 
J U R O S A L Q U I T A R 
Don Rodrigo Manuel, a quince mil el millar, veinticuatro mil 
maravedís. 
Fernán López de Calatayud, a catorce, ocho mil maravedís. 
Doña Francisca Ortega, a veinte, diez mil maravedís. 
Doña Blanca Enríquez, a veinte, cuatro mil maravedís. 
(34) S. de Moxó. Ob. cit. págs. 98 y 99. 
(35) A. H . N. Consejos Suprimidos. Leg. 9034, n.9 2. 
Don Juan Pimentel, Conde de Luna, a catorce, trenta y siete 
maravedís. 
Doña Antonia de la Quadra, a catorce, quince mil maravedís. 
Alonso de Zaldívar, a catorce, veinticinco mil maravedís. 
Fernán López de Calatayud veinte fanegas de trigo y veinte 
de cebada a tres mil quinientos el trigo y a dos mil trescientos 
la cebada y por ellos se reciben en cuenta dos mil doscientos 
maravedís a setenta maravedís la fanega de trigo y a cuarenta 
la de cebada, dos mil doscientos maravedís. 
Hernando de Loyola, vizcaíno, a veinte, cinco mil maravedís. 
E l Colegio de San Pelayo de Salamanca a veinte, cinco mil 
maravedís. 
Doña Ana Sarmiento, Condesa de Salinas, a veinticinco, 
ciento cincuenta y seis mil maravedís. 
Montan los situados: trescientos cincuenta y dos mil, setenta 
y siete maravedís. 
Quedan de finca: cuarenta y tres mil setecientos ventitrés 
maravedís. (36). 
Sin embargo, en los expedientes de Hacienda que copiamos 
a continuación relativos a los años 1590 a 1602 sólo aparecen 
pagados a cuenta de las tercias los tres juros o situados per-
tenecientes a: las monjas de Santa Clara de Falencia, el de 
Hernando López de Calatayud, regidor de Valladolid, y el pro-
pio del Concejo de Villarramiel, que éste compró a Francisco 
de Laguna, Contador del Rey. 
A continuación publicamos la Frovisión Real dada por Fe-
lipe I I en 1596 por la que abre averiguaciones en Villarramiel 
en orden a renovar el encabezamiento de la Villa. También pu-
blicamos las respuestas e informaciones hechas por el Concejo 
de Villarramiel sobre importe de alcabalas y tercias durante 
el quinquenio 1590-1595. Datos semejantes existen acerca de 
los años 1596 a 1602 en el Archivo General de Simancas. (37). 
Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de lerusalem, de Portugal, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de 
Murcia, de laen, de los Algarves, de Algezira, de Gibraltar, de 
las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, 
islas, y tierra firme del mar Océano: Archiduque de Austria, 
(36) Este Hernando de Loyola, Vizcaíno, es un pariente próximo de S. Ignacio 
de Loyola. E r a hijo de Juan de Loyola y de Ana García de Layóla, bautizado en 
la Parroquia de S. Sebastián de Soreazu, en Azpeitia, el 17 de ote. de 1569. 
(37) A. G. S. Expedientes de Hacienda. Leg. 139. 
Duque de Borgoña, de Bravante, y Millán: Conde de Aspurg, 
de Flades, y de Tirol, y de Barcelona, señor de Vizcaya, y de 
Molina, etc., a vos los nuestros alcaldes ordinarios de la villa 
de Villarramiel. 
Y a sabéis como en las cortes, que por mi mandado se cele-
bran al presente en esta villa de Madrid, este presente año de 
mil y qyinientos y noventa y seis, he hecho merced a estos 
Reynos, de les prorrogar el encabegamiento general de las al-
cabalas y tercias, y otras rentas que avían entrado y com-
prehendidosc en los encabezamientos generales passados, que 
les tenía concedidos hasta ñn del año passado, de quinientos 
y noventa y cinco por tiempo de quinze años, que en quanto 
a las alcavalas y otras rentas, comengaron en primero de enero, 
deste año de quinientos y noventa y seis, y se cumplirán vís-
pera de la Ascensión del venidero, de mil y seiscientos y onze, 
en el mismo precio, y con las mismas condiciones con que lo 
tuvieron hasta fin del dicho año de quinientos y noventa y cinco, 
con condición, que este año de quinientos y noventa y seis se 
hiziesse el repartimiento de todo el precio del dicho encabega-
miento general, por todas las provincias, lugares, y merindades 
que entran en él tan al justo quanto ser pudiesse, para que no 
huviesse sobras, como los procuradores de las dichas cortes 
me lo suplicavan, para cuyo efecto se avían hecho el año passa-
do de mil y quinientos y ochenta y cinco, averiguaciones gene-
rales de la manera que los dichos pueblos y cada vno dellos 
beneficiaron y repartieron los precios de sus encabegamientos, 
y arrendaron las rentas que entravan en ellos en cada vno de los 
seis años, desde el de quinientos y setenta y nueve, hasta fin del 
de quinientos y ochenta y quatro: y aviendose sacado resolu-
ciones dellas para el dicho efecto, y entendidose el estado que 
todo esto tenia, hasta agora no se ha hecho la dicha iguala, y 
muchas ciudades, villas, y lugares, y partidos de los comprehen-
didos en el dicho encabegamiento general, se han quexado, pre-
tendiendo, que en el precio del están mas cargados que otras, 
pidiendo lo mandassemos proveer y remediar, de manera que hu-
viesse en esto igualdad, y fuessen desagravidados. Lo qual visto 
por las personas del mi Consejo, a quien lo mandé cometer, y 
lo que sobre esto mismo se nos ha pedido y suplicado en cortes 
passadas, atento la mudanga y variación que con aver tantos 
años que se hizieron las dichas averiguaciones, puede aver ávido 
en los comercios y contrataciones, cosechas, labrangas, y crian-
gas de los pueblos comprendidos en el dicho encabegamiento 
general y vezindades dellos. Y con nos consultado, he resuelto 
y determinado, y tenido, y tengo por bien, que se haga de 
nuevo averiguación de lo que adelante se dirá: para que se 
sepa y entienda el estado que al presente tiene todo esto, y se 
pueda hazer la iguala del precio de todo el dicho encabega-
miento general, con toda igualdad y justificación, como lo 
desseamos: para cuyo efecto conviene que se trayga de la ma-
nera que esta dicha Villa ha beneficiado, y repartido el precio 
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de su encabeQamiento y arrendado las rentas que se suelen 
arrendar en cada vno de los seis años passados, desde el de mil 
y quinientos y noventa, hasta fin del de quinientos y noventa 
y cinco, haréis que se saque, y se nos embie en la forma y 
manera siguiente. 
1. Que se trayga copia y relación cierta y verdadera de 
cada vno de los dichos seis años, por si, en manera que haga 
fee, signada del escrivano de rentas, o de concejo, o de otro 
qualquier escrivano ante quien huviere passado, o en cuyo poder 
esté: en la cual se ponga primeramente el precio en que la 
tal ciudad, o villa, con los otros pueblos que entran y se com-
prehenden debaxo de su encabegamiento huvieren estado en-
cabegados por las alcavalas y tercias, y otras rentas dellos, y 
cómo se repartió el dicho precio entre la tal ciudad, o villa, y 
los dichos pueblos, y quanto huvieron de pagar todos juntamente, 
y cada uno de por si; y luego se ponga como se beneñcio y 
repartió el precio que quedó a pagar al cuerpo de la tal ciudad, 
o villa en cada vno de los dichos, seis años, declarando particu-
larmente las rentas que. se arrendaron, y con que gracias, y 
quitas, prometidos; y si demás de las dichas gracias, y quitas 
hizieron otras los arrendadores, y lo que ganaron en las dichas 
rentas, y lo que demás de lo vno, y lo otro repartieron entre 
los vezinos para cumplir el precio del encabegamiento por sus 
tratos, cosechas, labrangas, y criangas, y si en el encabe-
gamiento de las alcavalas entraron las tercias: y si la tal ciu-
dad, o villa tuvieren encabegadas por si a parte las dichas ter-
cias, se ha de embiar en quanto se arrendaron: y aunque venga 
la razón del precio de los tales arrendamientos, se ha de dar 
también relación de todos los frutos que ovo en ellas en pan, 
maravedís, y ganado, y vino, y menudos, y otras cosas: y si 
no se huvieren arrendado, se ha de dar razón de los frutos 
que ovo en ellas, y de los precios a que comunmente valieron 
al tiempo de la cosecha, y vn mes después, y los que estuvieren 
en ser a como valen de presente comunmente. 
2. Iten si ovieren franqueado algunas rentas por entero 
en todo el año, o por el tiempo limitado como quiera que no 
lo podian hazer conforme a las condiciones del encabegamiento 
general, han de dar razón de que rentas son estas, y de que 
manera las franquean, y porque causas, y consideraciones, po-
niendo lo que pudiera valer poco mas o menos el alcavala de 
la renta, y cosa franqueada, si no se hizieran en ella las dichas 
franquezas, arrendándola al respecto y arrendaron las otras 
rentas. Y si demás de las que se ovieren arrendado, y dado por 
encabegamiento, y de las gracias, y quitas si las ovieren hecho, 
si han dexado de arrendar algunas rentas, o miembros dellas, 
y que cosas son estas, y lo que pudiera montar el alcavala 
dellas. 
3. Iten se ha de embiar la razón de los miembros de rentas 
encabegados que ay en la tal ciudad, o villa, quanto se le re-
partió a cada vno en cada vn año trayendo vn traslado del 
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repartimiento que se oviere hecho en vno de los dichos años 
entre los tratantes, y contribuyentes, en cada miembro de ren-
tas de los que se ovieren encabegado, para que por el se vea 
lo que se repartió, y cupo a cada vno de los encabegados, en 
dicha renta, y si no huviere miembros encabegados cuanto se 
repartió por los vezinos, embiando vn traslado del repartimiento 
que se hizo en vno de los dichos años, para que se vea lo que se 
repartió a cada vezino, y al que por ser muy pobre, o por 
otros respectos no se huviere repartido cosa alguna, y relación, 
de lo que montaron, o pudieron montar en cada vno de los di-
chos seys años los tratos, cosechas, labrangas y criangas de los 
dichos miembros encabegados, y donde no oviere miembros en-
cabegados de los que ovieren montado los tratos, labrangas, y 
criangas de los vezinos repartidos, y si en los dichos miembros 
encabegados, o en alguno dellos entraron las alcavalas de sus 
vientos se ha de embiar razón en quanto se arrendaron por los 
dichos encabegados, y con que gracias, y quitas, y prometidos, 
y que les valieron en ñeldad si no las arrendaron, y si desto no 
tuvieren razón, el dicho Corregidor, o justicias lo ha de hazer 
averiguar por los libros, y quentas de los dichos encabegados, 
y por juramento, y declaración de los Diputados dellos, o por 
la mejor forma y manera que se pudiere averiguar, y saber: 
de manera que venga entera razón dello: y si no oviere entrado 
el Alcavala de los dichos vientos con lo de los miembros se 
ha de embiar razón de los precios en que se ovieren arrendado, 
y con que gracias, y quitas, y prometidos. 
4. Ansi mismo se ha de embiar relación cierta, y verdadera, 
de quantos vezinos ay en la dicha ciudad, villa o lugares, quier 
sean, ricos, o pobres: lo qual se podra sacar por los padrones 
de los vezinos que en los dichos lugares estaran hechos, y 
donde no lo estuvieren se podran hazer con facilidad. 
5. Otrosí, si en el cuerpo de la tal ciudad, o villa entraren 
algunas ventas, caserías, y cortijos, y granjas, y anexos, y des-
poblados, se ha de declarar, y poner en la dicha razón que die-
ren lo que les han repartido de alcavalas, si no entraron en 
alguna de las rentas del cuerpo de la tal ciudad, villa, o lugar 
que se arrendaren. 
Y porque mi merced y voluntad es, que todo lo de suso con-
tenido se haga y cumpla según y de la manera que va decla-
rado en esta mi carta. Yo vos mando, que luego que vos fuere 
entregada hagays hazer la dicha averiguación, apercibiendo 
al concejo, y ayuntamiento, y escrivano de rentas, y a las otras 
personas que ovieren de dar todo lo susodicho, o qualquier 
parte dello que lo den cierto, y verdadero, sin que en ello, ni 
en parte dello aya fraude, ni encubierta alguna, so pena que si 
en algún tiempo pareciere que han dado lo contrario de la 
verdad serán castigados los que ovieren tenido culpa en ello 
conforme a justicia. 
Y porque conviene mucho que este despacho venga lo mas 
presto que ser pueda. Entendereys con mucha diligencia en ha-
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zer todo lo susodicho en esta dicha Villa y lugares de su tierra, 
conforme a lo en esta mi carta contenido, procurando que este 
acabado todo dentro de ocho dias de como se os entregue, y 
antes si ser pudiere, mandado, y apremiando a todas los per-
sonas que ovieren de dar la dicha razón, que la den luego, sin 
poner ninguna escusa, ni dilación y sin pedir, ni llevar por 
ello derechos, ni otra cosa alguna: la qual en la forma dicha 
la entregareis al nuestro mero executor desse partido, para que 
viniendo en la forma que se os manda la junte con la de las 
demás villas y lugares de que es mero executor, y las embie con 
toda brevedad, con persona de recado a la nuestra Contaduría 
mayor de Hazienda, a poder de luán Cabrera de Cordova nuestro 
escribano mayor de rentas, para que visto, se provea lo que 
mas convenga para el efecto, y justificación de la dicha yguala: 
todo lo qual hazed, y cumplid con el cuydado, y presteza que 
de vos confio, y el negocio requiere, so pena de cinquenta mil 
maravedís para mi cámara, y demás que imbiare persona a 
vuestra costa a traer lo que faltare: y los vnos, ni los otros no 
hagays, ni hagan lo contrario por alguna manera, so pena de 
la nuestra merced y de cien mil maravedís para la nuestra 
cámara. Dada en la villa de Madrid, a veinte y quatro dias del mes 
de diziembre de mil quinientos y noventa y seis años. = Don 
Juan de Menchaca.—Freo, de Salablanca.—R.Q Cabrera de Cor-
dova. 
Campos con palencia Villarramiel. 
N.o 3 
L a villa de villarramiel / a siete dias del més de febrero de 
mil / e quinientos y noventa e siete años... Ante domingo antolin 
y Joan serrano alcaldes / ordinarios en la dicha villa y joan 
alonso y pedro garcía regidores y procuradores / generales de 
la dicha villa, en presencia de nos, joan cavallero y pedro perez 
de vega / escrivanos públicos del número y concejo della e tes-
tigos fue presentada una provisión real del rey j don felipe 
nuestro señor, sellada con su real sello, refrendada de los contado-
res / de su real contaduría mayor de rrentas que con esta va 
cosida e presentada / y requirió con ella por la persona que la 
traxo a los dichos alcaldes e regidores y pi / dió que conforme 
a ella cumpliesen e hiziesen lo que se les manda / e lo pidió 
por testimonio, testigos antón perez y joán conzellión vecinos 
desta villa. 
ante mi 
J . cavallero. 
Los dichos alcaldes y regidores tomaron la dicha real pro-
visión j en sus manos e la vesaron e la pusieron sobre sus cave-
gas con la reverencia debida i e díxeron que estaban prestos a 
hazer y cumplir lo que por ella se les / manda y en su cumplimien-
to hizíeron la declaración y averiguaciones / y primeramente de-
clararon que en la dicha villa por el encavegamíento / de las 
63 
rrentas de sus alcavalas y terzias ay los aprovechamientos si-
guientes. 
Primeramente que ay las rrentas de las terzias 
que ay la rrenta del alcavala de la carnicería 
que ay la rrenta de la raiz, del alcavala del vino -
que ay la rrenta de la alcavala del biento 
que ay la rrenta de la alcavala de la tienda e pescadería 
que ay la rrenta de los menudos tocantes a las terzias — 
Año de 1590 
Está encavegada esta villa este año de 1590 en trescientos 
e noventa e cinco mil ochocientos e cincuenta maravedís. 
C C C X C V D C C C L . 
E n el año de mili y quinientos noventa años pareció por / los 
libros de las iglesias desta villa que la rrenta de / las ter-
zias no se arrendó sino que las beneñció el concejo / y que 
en el dicho año vino en el berano al termino, Redondo, ciento e 
cinquenta. 
N.o 4 
y ocho cargas e dos zelemines del trigo de las / quales se 
hecharon fuera cinquenta e dos cargas / e dos fanegas e ocho ze-
lemines e tres quartillos de trigo / que llevaron las iglesias por 
sus novenos y las monxas de santa clara / de la ciudad de Falen-
cia diez cargas e tres / fanegas de trigo e se sacó más cinco car-
gas de trigo / para el juro de francisco lopez de calatayud regi-
dor / de valladolid e treinta y una cargas e una fanega / e nuebe 
zelemines del otro juro quel dicho concejo / compró de Francisco 
de laguna contador del rey nuestro señor / en que suma todo lo 
que ansí se saca del dicho / terzio noventa y nuebe cargas e tres 
fanegas e cinco / zelemines e tres quartillos de trigo e sacado 
quedó / liquido para las terzias de su magestad quel concejo 
des / ta villa tiene por arrendamiento cin / quenta e ocho cargas 
e ocho zelemines e un quartillo / de trigo de los cuales pareció por 
el libro de las iglesias de señor san miguel que pasa / ron ante 
joan cavallero escrivano del número desta villa / que en el agos-
to pasado e quando se coxió / el dicho trigo fué un año que uvo 
en el verano muchas Uubias y se perdió mucho pan / en las heras 
en mili y del tal trigo moxado / se hecho aparte que no servia 
para otra cosa / sino para ganados lechones e fueron cin-
quenta / cargas las moxas e dellas llevó el concejo diez e sie-
te / cargas que al tiempo de la cosecha e quando / se coxió y 
un més después juró antón perez ma / yordomo de la iglesia 
del señor san miguel ba / lió cada carga veinte rreales. Suma 
onze mili y quinientos y sesenta maravedís / y los maravedís 
restantes, que son cuarenta y una cargas / y ocho zelemines 
y un quartillo de trigo juró aber balido en el dicho tiempo a 
quatro ducados. Suma en ellos / sesenta y un mili e sietecientos 




deste dicho año / en quanto a trigo sesenta y tres mil dos-
cientos / e noventa e ocho maravedís. LXIIÍCCXCVIII 
Yten pareció que en el dicho año bino al termino Redon-
do. / De la cevada cinquenta y dos cargas e dos fanegas e 
onze zelemines / y un quartillo de los quales vino al noveno 
de las / iglesias diez e seis cargas e tres fanegas e ocho ze-
lemines, vino / al juro de las monxas de santa clara de la 
ciudad de Falencia / diez e seis cargas e tres fanegas. Vino al 
juro de hernando lopez de calatayud cinco cargas. Vino al juro 
que compró este concejo a francis / co de laguna contador de 
su magestad treinta y una carga y una fanega / e nuebe zele-
mines que la cevada costó la mitad, e son quinze / cargas e 
tres fanegas y un zelemin y medio e ansi sobraron para las 
terzias / dos cargas e una fanega e treinta e un quartillos de 
cevada y el dicho / anton perez declaró que cuando se coxio 
la dicha cevada balió / cada carga a diez e seis reales. Suma 
mili e doscientos y cinquenta y cinco maravedís, j M C C L V 
Parece que rrentó el noveno e terzio de los menudos que 
son / quesos, vino, pollos e ansarones, corderos e otras cosas 
que son / centeno, avena, lentexas, garbangos, palominos, e ren-
tó / quinze mili maravedís de los quales se dieron de puxas e 
pro / metidos mili maravedís e quedaron catorze e de aquello 
lleban / las iglesias la terzera parte. Quedan rrestas e terzias 
nueve / mil e seiscientos e sesenta y siete maravedís... 
ÍXDCLXVII 
De manera que en el dicho año rrentaron las dichas / ter-
zias en las cosas que van declaradas ochenta e quatro mili e 
docientos e veinte maravedís... L X X X I V C C X X 
Renta de los quatro miembros, carne, bino, rraiz y biento... 
Yten parece que en el dicho año de mili y quinientos y 
no / venta años se arrendaron los quatro miembros que son / car-
ne, vino, rraiz y biento como suelen dar en renta arren / dándose 
la carne de diez maravedís uno y lo mesmo de los / menudos 
y despojos de las reses y la rrenta del bino j de diez maravedís 
uno, de todo lo que se hendiere y de / la rrenta de la rraiz a 
real y medio del millar y la rrenta del biento de veinte mara-
vedís uno. Lo qual se arrendó en el / dicho año a bartolomé 
garcía Pérez vecino desta villa, digo a Pedro garcía cres-
po I vecino desta villa difunto, en doscientos y treinta mil mara-
vedís e de ellos / se sacaron de puxas e prometidos trece mili 
maravedís e quedaron docien / tos e diez y siete mili maravedís 
y para averiguar si el dicho Pedro garcía... 
c u a t r o miem-
bros, carne, 
bino, rraiz e 
biento. 
N.Q 5 
ganó en la dicha alcavala por la franqueza de no llevar 
más / de a real y medio del millar de la rraiz y del biento de 





de bartolomé garcía vecino desta villa, persona que se lo comuni-
caba / de ordinario y le escribía la rrenta el cual declaró deba-
xo de dicho juramento / que aunque cobrara de los dichos dos 
miembros franqueados de diez uno / no ganara blanca antes per-
diera mucha cantidad porque per / dió en toda la dicha rrenta 
mas de quarenta mili maravedís y esto de / claró por lo aver vis-
to y escrito sus rentas y los dichos alcaldes lo manda / ron poner 
,por auto... 
yten pareció que en el dicho año rrentó la pescadería y 
tienda / que la tuvo francisco rallo veinte e quatro mili mara-
vedís de los quales se rreba I tíeron de puxas e prometidos dos. 
mili maravedís quedaron veinte e dos / mili maravedís e para 
ello la dicha justicia e regimiento higo información / e aberigua-
ción con anton perez vecino desta villa si la dicha / tienda e pes-
cadería pagara de diez uno sí rrentara más los quales / dixeron 
que aunque pagara de diez uno no rrentara tanto por / que 
villalon que es puerto seco dos leguas deste lugar las perso-
Pes<»dería y ñas / desta villa que pueden se proveer de pescados, aceites y 
otras cosas de menesteres de sus casas en las quaresmas e bier-
X X I I 
nes de / por el año de manera que a la dicha tienda e pescadería 
no va sino la gente menesterosa y ansí declararon que aunque 
tubiera de diez / uno no rrentara más ni aún tanto... 
Por manera que son y suman los maravedís que no balieron 
L o que bailó las dichas / terzías y aprovechamientos en el dicho año trescíen-
miento.rOVeCha* o^s y veinte / e tres mili e ducientos e veinte maravedís. 
e rebatidos los dichos trescientos e veinte e tres mili e 
veinte / maravedís de los trescientos y noventa y cinco mil e 
cccxxinxx 
ochocientos e cinquenta maravedís del encabegamiento y restan 
e faltaron setenta y dos mili e seiscientos y treinta maravedís.. . 
LXXÍÍDCXXX 
Los quales se rrepartieron entre los vecinos de la dicha vi-
lla / según la calidad y tratos de cada uno en la forma que se / 
declara en el rrepartimíento que en uno de los dichos sus años 
higo. 
Año de 1591 
E n el año de mili e quinientos y noventa y uno años / esta di-
cha villa estubo encavegada con el rrey nuestro señor en / los 
mismos trescientos y noventa y cinco mili e ochocientos e cin-
quenta maravedís. 
CCGXCVDCCCI* 
E n dicho año parece que la dicha villa no arrendó / las ter-
zías sino que las benefició e pareció por / el libro de las iglesias 
que al término rredondo le cupo ciento e cinquenta y dos car-
gas de trigo de las quales se llevare el noveno que lleban las. 
iglesia que fueron cinquenta / cargas e dos fanegas e ocho zele-
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c u a t r o miem-
bros, carne, 
vino, raíz « 
viento. 
mines del trigo y ansí / mismo se rebatió diez cargas e tres fa-
negas que llebaron las monxas de Sta Clara de la ciudad de F a -
lencia e cinco cargas francisco / lopez de calatayud e quinze 
cargas e tres fanegas del juro que el / concejo desta villa tiene 
todo situado en las dichas terzias ques todo ochenta / e dos car-
gas e ocho zelemines de trigo y rebatido quedó liquido para las 
terzias sesenta y nueve cargas e / tres fanegas e quatro zele-
mines de trigo lo qual en el agosto del noventa y / uno y un més 
des [pués de] san miguel balió cada carga de trigo en / esta 
villa a quarenta e seis reales porque puesto / en Falencia que 
ay de aquí alia seis leguas vaha a cinquenta reales e davan / 
cuatro por la legua y ansi lo juraron anton perez y bartolomé 
sanchez vecinos / desta villa. Suma en ello ciento e nuebe mil 
doscientos e ocho maravedís. 
C I X C C V I I I 
Yten parece que vino al termino redondo. De cevada en el / 
dicho año treinta y siete cargas e dos fanegas de las quales / 
vino al nobeno de las iglesias la tercera parte que son doze / 
cargas e dos fanegas y asi vino al juro de las monxas de san / 
ta clara de palencia seis cargas e tres fanegas y a hernando 
lopez / de calatayud cinco cargas y al concejo de la dicha villa 
del dicho juro / de francisco de laguna quinze cargas e tres fa-
negas y media y ansi suma lo pagado quarenta e dos cargas 
y media y alcanza el nobeno e juros a la rrenta del rrey quatro 
cargas e dos / fanegas lo qual compró el concejo en el agosto 
para pagar los juros a diez y ocho reales la carga. Suma dos 
mili e sietecientos y ci / nquenta e quatro maravedís. 
Yten parece que en ese año rrentó el terzio de los menudos 
pertenezientes a las dichas terzias que tubo en arrendamiento 
Juan Fernandez de / miguel Fernández catorze mili maravedíes, 
de los quales se quitaron de / puxas e prometidos quinientos ma-
ravedís quedaron trecientos e quinientos de / los quales llevaron 
las iglesias el nobeno, que es quatro e quinientos, / quedaron 
para el concejo nuebe mili maravedís. 
I X 
Yten parece por los registros del concejo que en / este dicho 
año de noventa y un años se arrendaron los quatro / miembros 
de las alcavalas que son carne, vino 
N.2 6. 
Raiz y biento con las condiciones del año de no / venta que 
es que se a de pagar de la carne e menú / dos e cueros de diez 
uno y del vino de diez uno y raiz / a real y medio del millar y 
de viento de veinte e uno / y con esta condición la arrendó Bar-
tolomé García / de la Iglesia, vecino desta villa, en ducientos / 
c x c 
mili maravedís e dellos se quitaron diez mili maravedís / de 
puxas e prometidos quedaron ciento y / noventa mili maravedís 





que la raiz e biento fuera de diez / uno no le rentara mas que 
le rentó y que en ella / perdió doce mili maravedís para verifi-
cación dello hizo de / mostración de su libro / - Otrosi pareció 
por los registros ante el dicho Pedro Pérez que / en el dicho año 
rento la alcavala de tienda e pes / caderia veinte e cinco mili 
maravedís; que la tubo Juan Pérez / e dellos se rebatieron dos 
mili maravedís; De Puxas / e prometidos quedaron para el con-
y pesca- cejo veinte tres mili maravedís / y para averiguar si esta pes-
X X I I I 
caderia se administrara de diez uno todo el año si rindiera más. 
Se recibió juramento del dicho Bartolomé García / que fue al-
ca valero el dicho el que le declaro que por estar / Villalon tan 
a la mano y poderse proveer del los vecinos / desta villa se pro-
veen los vecinos de Villalon y ansí no pudo / mas de lo que por 
ella dio / 
Suma la renta e aprovechamientos que tuvieron las dichas 
alcavalas e tercias este dicho año trescientos y (treinta e un mil 
C C C X X X I C C V I I I 
e ducientos e ocho maravedís) / y de los cuales parece que en 
los dos años infrascritos / de noventa e uno costo la colectoria 
de benefi / ciar las tercias y paneras e los demás miembros de 
rentas / en cada un año diez mil maravedís que son veinte mil 
maravedís e más / los dos mil e sietecientos e cinquenta e cua-
tro de la falta de la cebada / deste año que no llegó que es en 
todo veinte e dos mil e sietecientos e cin / quenta e quatro ma-
ravedís y rebatidos queda que balieron / Las rentas e aprovecha-
mientos deste dicho año tres / cientos e ocho mil e quatro cien-
tos e cinquenta e quatro maravedís. 
Y ansí quedo e se repartió sobre los vecinos / de la dicha 
villa este año ochenta y siete mil e tres / cientos e noventa y 
seis maravedís. 
L o que se re-
partió sobre loa 
vecinos. 
Año 1592 
Parece que en este dicho año el dicho concejo no arrendo 
las dichas / tercias e digo que estubo encavegado con el rey nues-
tro señor / en las dichas trescientas y noventa y cinco mil / y 
ochocientos y cinquenta maravedís. 
C C C X C V D C C C L 
E n el dicho año el dicho concejo no arrendo las dichas ter-
cias / sino que las beneficio paresce por el libro / de las igle-
sias que vino al término redondo ciento / y treinta cargas de tri-
go de las quales vino / al noveno de las iglesias según resulta 
por el / dicho libro quarenta y cinco cargas y a los tres juros 
de / las cuentas de (otras) treinta e una carga y media de tri-
go / Y ansí quedaron a las tercias cinquenta y tres cargas / y 
media las quales balieron, hendiéndose en el se/ptiembre, a mil 
maravedíes la carga; suma cinquenta e tres mil y quinientos 






no l a Este año paresce que bino al término redondo de cebada / 
quarenta y cinco cargas de las quales llebaron las higlesias quln-
ze y los juros treinta y una carga y media... e / es todo quaren-
ta y seis cargas y dos fanegas de trigo y, digo de cebada, / y 
ansi rrebatido no ubo cebada, antes faltó carga y media / de ce-
bada y el concejo lo compró para pagar los juros y costó / trein-
ta reales y estos se an de descargar del cargo. / E n este año 
rentó el noveno de los menudos como se con / tiene en las años 
pasados nueve mi! maravedís. 
ÍX 
Iten parece por el rregistro de los escrivanos de la / dicha 
villa que rentaron los quatro miembros, / carne o bino raiz e 
viento arrendándose en la forma / que los años pasados ciento 
y noventa e seis mil y / quinientos maravedís quitados Puxas e 
prometidos e / otras cosas y juros. 
LXVTD 








Lo que se re-
partió al cuer-
po de villa. 
N.9 7 
Bartolomé García que tuvo las dichas / rrentas que aunque 
cobrara de la rraiz / e biento de diez uno no llegara la rrenta 
al precio porque le arrendó a deste precio / se rebaten los trein-
ta reales de la falta de / la cevada a diez mili maravedís que 
costa / ron paneras y colectores de los dichos / diez unos e an-
si quedaran ciento y ochenta y cinco / mil e quatrocientos e 
ochenta maravedís. 
C L X X X V C D L X X X 
Yten parece que rentó la tienda a pes / caderia en el dicho 
año ozce mili maravedís rrebatidos / puxas e prometidos e juro. 
X I 
este antes perdió en la rrenta que ganó porque aunque / an-
dubiera de diez uno por estar villaion tan / a la mano no valiera 
más la rrenta. 
Obo otra tienda particular que tubo Juan martin e rrentó 
el alcavala della cinco mili maravedís. 
M. 
Suman los aprovechamientos que tubo / la dicha alcavala 
este dicho año doscientos y se / senta e tres mili e novecientos 
y ochenta maravedís. 
CCLXil íCMLXXX 
y ansi rebatido del encavegamiento / faltó por repartir al 
cuerpo de villa / ciento treinta y un mili e ochocientos y seten-
ta / maravedís. 
C X X X I D C C C L X 
Lo que se repartió e pagó al cuerpo de villa. 
Año de 1593 
E n ese año de mili e quinientos e noventa y tres años es / 
ta villa tuvo encavegada con el rey nuestro señor en / los mis-
mos trescientos e noventa e cinco mili / e ochocientos e cin-
quenta maravedís. C C C X C V D C C C L 
e para pagar este encavegamiento parece que esta villa // 
tubo los mismos aprovechamientos y las / terzias y las ad-
ministró el concejo y bino al termino redondo, de trigo ciento y 
ochenta y seis cargas / de las quales bino al noveno de las hi-
glesias / sesenta y tres cargas de trigo y los juros con / forme 
a la orden de los años pasados treinta y una carga / y media-
Suma lo pagado noventa / e quatro cargas e dos fanegas e re-
batido quedó a las tercias noventa y una cargas e dos fanegas 
de trigo lo qual en el agosto y ún més después quando / se coxió 
balió a quarenta y seis reales la / carga. Suma ciento e quarenta 
líXLmCCVl 
y tres mili y tres / cientos y seis maravedís e dello se rebaten 
diez / mili maravedís de paneras y colector e quedan / ciento 
y treinta y tres mili e trecientos y / seis maravedís. 
E n este año bino de cevada al termino redondo / quarenta y 
cinco cargas de cevada de las que / les vino al noveno de las 
higlesias quinze / cargas y a los juros treinta y una carga / e 
Cebada faltó. media e más... y ansi a las dichas / terzias no les bino cevada 
alguna antes / faltó carga e media de cevada y el que lo com-
pró / para acabar de pagar los juros e costó en el / agosto y un 
mes después a veinte reales carga. Suma treinta reales. 
rrentó el noveno de los menudos de las dichas terzias / onze 
mili e quinientos maravedís. XÍD 
pesca- rrentó la tienda e pescadería veinte mili maravedís / tubo 
la marcos lopez e joan martin e se beneñció por la dicha razón 








rrentaron los quatro miembros carne, e vino / raiz y biento 
por la forma de los años pasados / ciento e cinquenta e tres mili 
maravedís. Sacados siete / mili maravedís de puxas e prometi-
dos que se dieron / e dellos se rebaten dos, e veinte maravedís 
de la falta de la / zebada de arriba, quedan líquidos ciento y / 
cinquenta e un mili novecientos e ochenta maravedís. 
C O C M L X X X 
N.9 8 
todo el aprove- Suman los maravedís que este año tubo / el concejo para el 
chamiento. dicho encavegamiento trescientos / e diez y seis mil e sietecien-
tos y ochenta y seis mil / maravedís. 
C C C V I D C C L X X X V I 
lo que se re- B rebatidos falta / ron para rrepartir al cuerpo de villa / se-
pcTvüia?1 cuer" tenta y nueve mil e setenta y quatro / maravedís los quales se 
rrepartieron / entre los vecinos desta villa en la forma. 
K X l O X L X X I V 
Año de 1594 
trigo de terzias 
94 
E n ese año de mil e quinientos y noventa / e quatro años 
esta dicha villa de Villarramiel / encavegada en el mismo precio 
con las dichas tercias. / 
C C C X C V D C C C L 
Para pagar este encavegamiento la dicha villa no / arrendo 
las terzias sino que las beneficio / como suele e parece por el 
libro de las higlesias / que bino al termino redondo de trigo cien 
cargas de trigo / nada mas e dellas Uebó el 
noveno de / las higlesias, digo que bino al oficio ciento / y ocho 
cargas de trigo de las quales llevaron / las higlesias treinta y 
seis cargas y los tres juros / treinta y una carga y media e rre-
batidos quedaron / para las terzias quarenta cargas o dos fanegas 
de trigo / lo cual pareció baler un mes de la cosecha a / cinquen-
ta reales la carga, digo cinquienta e cinco / rreales la carga su-
man setenta e cinco mil / sietecientos e cinquenta y dos marave-
dís e dellos se rreba / ten diez mil maravedís de la colectoria y 
paneras que se pagan / al ospital e quedan sesenta e cinco mil e 
sietecientos / e cinquenta e dos maravedís. 
no llegó, foltó. 





bros, sacada la 
falta de la ce-
vada deste año. 
que ay 
L X V C C L I I 
Parece que el dicho año bino al termino redondo veinte e / sie-
te cargas de cevada de las quales vino al noveno de las higle-
sias nueve a los juros / / treinta y una cargas y media y ansí 
falto / tres cargas e media para los juros y el concejo lo / com-
pro a dos ducados. Suma en ello diez / mil y ciento e veinte e 
cinco mil maravedís y esto se / a de rrepartir de los aprove-
chamientos. / 
Rento el noveno de los menudos deste dicho año ocho mil 
vmD 
e quinientos maravedís, sacadas Puxas e / prometidos. Rentaron 
la tienda e pescadería deste / dicho año que la tuvieron Marcos 
López e Juan Pérez veinte un mil maravedís y a esta / partidas 
se rresponde en la primera / partida deste averiguación. 
xxi 
Otrosí parece que rentaron los quatro miembros carne e bino, 
cadas Puxas e pro / metidos, que fueron diez mil maravedís los 
raíz e biento ciento y se / senta e quatro mil maravedís, sa-
cuales / se arrendaron con los mismos contenidos / en la rrelación 
infrascrita e dellos se rrebaten / los diez mil e cientos y veinte e 
cinco maravedís que el concejo compro de cevada para cumplir 
los juros y ansí quedaron líquidos ciento e sesen / ta e tres 
mil e ocho cientos e setenta e cinco maravedís. / 
C L X I I I D C C C L X X V 
Suman los maravedís que uvo en este año / para pagar el di-
cho encabegamiento doscientos / y cinquenta y nueve mil mara-
vedís e ciento y veinte e / siete maravedís. 
C C L I X C X X V I I 
71 
Rebatidos del encavegamiento quedaron / para rrepartir el 
lo que falló cuerpo de villa / sobre los vecinos della ciento y treinta y 
seis / mil e siete cientos y veinte e tres maravedís. 
CXXXVIDCCXXIII 
E no se repartió entre los vecinos desta villa / en la for-
ma que ay costumbre como se decía / ra en el dicho rrepar-
timiento. 
N.S 9 
Ano de 1595 
E n este dicho año de mili y quinientos y noventa y / cinco 
el Concejo de la dicha villa estubo encavegado en / otras tantas 
sumas que son trescientos y noventa e cinco / mili y ochocientos 
y cinquenta maravedís. 
C C C X D V D C C G L 
Parece que en el dicho año el concejo déla dicha villa / no 
arrendó las terzias sino que las benefició y / bino al termino 
redondo. Ciento e quarenta y dos cargas de trigo e dellas vino al 
no / veno de las yglesias quarenta y una cargas / de trigo nada 
mas... y a los tres juros / requeridos en las quatrocientas trein-
t a / y una cargas y media un zelemin y medio y re / batidas 
quedaron para las terzias sesenta / y ocho cargas e dos fanegas 
de trigo y por lo / que balió este trigo en el agosto de dicho 
año / y un mes después digo que al termino redondo / De bino 
ciento y veinte e seis cargas de trigo e dellas se / sacan para 
el nobeno de las yglesias quarenta / e dos cargas de trigo y para 
los juros / treinta y una cargas y media y rrebatido / queda 
liquido para las terzias quaren / ta e dos cargas y media de 
trigo y parece que en el dicho agosto y un mes después balió 
cada carga de trigo a quatro ducados / y ansí compró mucho 
trigo el concejo / para una albóndiga e suman en ella se / senta 
y tres mil e sietecientos e cinquenta / maravedís e dello se 
LXinDCCL 
rrebaten diez mil maravedís de paneras y colectoria e que-
da / cinquenta e tres mili e sietecientos e cinquenta / ma-
ravedís... 
Parece que este dicho año bino al termino re / dondo. De la 
cevada veinte e siete cargas es / casas de las quales lleba-
ron las iglesias / nuebe cargas y los juros treinta y / una carga 
y media de cevada / las quales compró el concejo para com / prar 
e pagar los dichos juros en el agosto a veinte rreales carga. 
Suma nuebe mili y ci / ento e ochenta maravedís... 
IX 
noveno Parece que rrentó el noveno de los menudos como va dicho 
menudos. nueve mili maravedís. 
tienda e pesca- Mas parece que este dicho año rren / taron la tienda e pes-




maravedís de puxas e prometidos / , quedan veinte e quatro mili 
maravedís / y se rresponde a el resto por lo contenido en los 
Bupraescritos... X X V I I I 
Otrosí parece que este dicho año / rrentaron los quatro 
miembros carne / bino, rraiz y biento ciento y setenta / e dos 
mili e quinientos maravedís sacados diez mili maravedís de puxas 
e prometidos / y esta rrenta la tuvo bartolomé rallo e joan an-
dres e parece que en esta rrenta no se ganó ni perdió y an / si lo 
declararon de un arrendador... 
lo que faltó pa-
ra repartir. 
C L X X I I D 
Por manera que son e suman los maravedís que uvo para 
pagar el dicho encave / gamiento docientos e cinquenta e nuebe 
mili / e docientos y cinquenta maravedís... 
CCLIXCCL 
y ansi faltaron para acabar de / pagar el dicho encabega-
miento ciento y treinta / y seis mili e seicientos maravedís... 
CXXXVTDC 
lo que se re-
partió entre los 




los quales se rrepartieron entre los vecinos desta / dicha 
villa en la forma que adelante se declarará... 
Otrosí los dichos alcaldes e rregidores habiendo fecho la / di-
cha averiguación como les fué mandado por la dicha rreal pro-
visión cada un año así como / se les mandó dixeron que ellos 
avían fecho e cumplido lo contenido en la / dicha rreal provisión, 
hizieron juramento en forma e después de aver jurado / dixeron 
que so cargo de dicho juramento que en la dicha villa no avia 
abido otras rrentas / aprovechamientos mas de los que ban de-
clarados ni avian franqueado / otra ninguna rrenta ni fecho en 
ninguna dellas otra franqueza / mas de las dichas y procediendo 
a cumplir todo lo contenido en la dicha / rreal provisión y avien-
do visto los rrepartimientos de los dichos seis años pasados / por 
los quales parece que en ellos ubo o se repartió entre los vecinos 
las cantidades / siguientes... 
1590 Primeramente parece que en el año de mili y qui-
nientos / y noventa años se repartió entre los vecinos setenta 
y dos / mili e seiscientos e treinta maravedís. 
L X X H D C X X X 
1591 E n el año de mili y quinientos e nobenta / y uno faltó, 
y se repartió entre los vecinos ochenta y / siete mili y tre-
cientos y noventa y seis maravedís. 
i ^ X ^ Í I C C C X C V I 
1592 yten faltó y se rrepartió entre / los vecinos el año de 
mili y quinientos e no / venta y dos ciento e treinta y un mili 
y ochocientos y / setenta maravedís... 
" C X X X I D C C C L X X 
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Capítulo sobre 
el d e s m e xoro 
desta v i l l a y 
por qué razo-
nes y que no 
ay tratos. 
1593 yten parece que faltó y se rrepartió entre / los vecinos 
en el año de mil quinientos y / noventa y tres, setenta y nueve 
mili / y setenta y quatro maravedís. 
"OOOXLXXIV 
1594 yten parece que en el año de mil y quinientos y / noven-
ta y quatro se repartieron, entre / los vecinos, ciento y treinta 
y seis mili y / sietecientos y veinte e tres maravedís... 
" C X X X Y I D C C X X m 
1595 yten parece que en el año de mili e quinientos / e no-
venta y cinco se rrepartió entre los vecinos des / ta villa ciento 
y treinta y seis mil e seicientos maravedís... 
C X X X V I D C 
Otrosí los dichos alcaldes y regidores aviendo visto / el di-
cho rrepartimiento de los dichos seis años y que sumaron sei-
cientos y quarenta / y quatro mili y docientos e noventa y tres 
maravedís y que cavia en cada un / año uno con otro a ciento y 
diez mili maravedís escasos y no tomando / el mayor ni el más 
baxo tomaron el postrero que fué de noventa / y quatro que 
suma ciento y treinta y seis mili y seicientos maravedís / y de 
allí rebatieron, que no se repar / tiese por los re / partimientos 
pasados menores más de ciento y diez mili maravedís I y lo de-
más no se hiziese caso por no eceder de un año al otro y se 
puso aquel dicho repartimiento ansi para que se sepa de la ve-
cindad cómo del rrepartimiento en la manera siguiente... 
Otrosí declararon so cargo del dicho juramento que en es-
ta dicha villa no avia tra / tos ni comerzios, ni crianzas de 
ganados, ni montes, ni prados, ni dehesas, ni cor / tixos ni gran-
jas, saibó labranzia e jente trabaxadora e sea adbierte / que des-
pués que el rey nuestro señor hendió los baldíos de los quales 
salió deste villa / veinte e quatro mili ducados e se sacaron a 
censo e se pago la corrida de donde / a heñido a esta villa más 
de cinquenta mili ducados de daño e por esta ra^on / an faltado e 
faltan muchas labranzias en esta villa en cantidad de la mitad 
que abia el día que últimamente en encavezó esta villa y fue-
ron la tercera parte poco menos de la vecindad. 
Repartimiento de alcavalas 
del año de 1594: 
v Juan fernandez, clérigo . . . . V C C C L X X V 
v Miguel Santos M C C X I I I 
v L a de pedro mozo, pobre . . . X I I 
v joan de la rosa, pobre . . . . L X X X 
v joan garcía martinez C C L X X I I 
v joan garcía labrador M L X X X V m 
v juana zelada e su hija, pobres . . X V I I 
v mando garcía martinez 
v joan diez 
C C X V 
X X X I V 
vmccvn 
xristobal calbo, pobre . . 
la de Hernando serna, pobre 
francisco garcia martinez 
la de gaspar perez . . 
la de marcos herrero . . 
mateo alonso, pobre . . 
joan varriales, viejo, pobre 
diego zelada, pobre . . 
L a de Adán Celada, pobre . . . 
Juan Herrero, pobre 




Alonso López, mozo 
Mancio Gutiérrez, pobre . . . . 







L a de Francisco Fernandez . . 
Juan Serrano 
Juan Gutiérrez Herrero . . . . 
L a de Hernando de Villarramiel, 
pobre 
L a de Sebastian Sánchez, pobre . 
Alonso Sánchez 
Juan Garcia Crespo 
Alonso Calvan 
L a de Juan quixada, pobre . 
Francisco Calvan, pobre 
Diego G a l b a n . . . . 
Juan Hernández. . . 
Alonso Martin Aguilón 
Juan Martinez . . . 
Juan López, rexidor . 
Antolin Garcia . . . 
L a de Alonso, de guaza 
V I I I 
V I I I 
C C L X I I I 
L X X X V 
L I 
C C I V 
X I I 
X I I 
D C X L I V 
X I I 
X V I 
X I I 
C C X X V I I I 
C L X X V I 
D C C X I I I 
X X X I V 
L X V I 
D C X X I I 
M U I 
C L X X X V I I 
D C C C X X V I 
C C X X 
D X X 
C C C 
ÍVDCCIV 
M D C L X X I X 
L X I 
VIII . 
X X X I 
X V I I I 
DVt 
C L X X 
V I 
XIÍCCLXXVIII 
X I I 
C C L X I 
D C C C V I 
C U 
C L X X X V I I I 
C C L X V I I 
L X V I I I 
X I I 
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v Diego de lois 
v L a de Pedro Pigazo 
v Alonso Galbo 
v Diego de Guaza, mozo . . . . 
v Jerónimo de Aguilar 
v Miguel Gomes 
v Hastian Quixada 
v Juan Carlín 
v Juan García Gutiérrez . . . . 
v Bartolomé Alonso 
v Bernardino Martin 
v Pedro Galván 
v Juan Varriales 
v Juan Yañez Aguilón 
v L a de Juan Varriales 
v Pedro Barriales 
v Francisco Fernandez de Gregario 
(Diez, Sánchez?) 


















v Bartolomé garcia 
v Juan Sánchez Roxo 
v Alonso Prieto, mozo 
v Tomás Asensio 
v Alonso fraile 
v Domingo Herrero? . . . . . . 
v Felipe Ibañez 
v Juan Martin, gapatero . . . . 
v Miguel Prieto, mozo 
v Antonio Hidalgo 
v Juan Fernandez de la Higlesia . 
v Luisa Serrana 
v L a de Tomé Garcia 
v Domingo alvarez 
v Marcos Sánchez de Boada . . . 
v Domingo Conzellón 
v Francisco Rosa 
v Juan Asenjo 
v Santiago Sánchez 
v Juan Bautista ( ?) Herrero . . . 
v Alonso Martin 
v Juan Fernandez de Miguel Fer-
nandez 
v Diego Herrero 
v Santiago López . . . 
C L X X 
C X X X V I 
C M X X X V I I 
C D L X X X I I 
X X X I I 
D L X X X 
C L X X 
C D V I I I 
C C C L X X I V 
C V I I I 
V I I I 
XIÍ 
X I I 
L X V I I I 
L X V I I I 
L X V I I I 
X X X V I I 
X X X I V 
ce 
L X V I I I 
C D X L I I 
C M L X X V I 
X X X I V 
C M X X X I X 
V I C C C L X I I I 
Marcos López 
Simón Quixada 
C C I V 
C C C L X V I 
v Bartolomé Herrero 
v Juan García Crespillo 
v Antón Pérez 
v Jerónimo sanchez de mateo perez. 
v Juan Andrés 
v L a de Hernando López . . . . 
v Santiago Seco, soldado . . . . 
v L a de Hernando Ibañez . . . . 
v Diego de Guaza 
v Lucas Serna 
v Juan Fraile, zapatero 
v Lucas Santos 
v Lagaro Blanco 
v Francisco de Pedraza 
v L a de Juan Sanchez 
v Justino gutierrez 
v Pascual de Pedraza . . . . . 
v Esteban Fernández . . . . , 
v Pedro Herrero 
v L a de Luis Abila 
v Juan Escudero 
v Francisco Xistos 
C D X L V I 
C M L 
D C C V I I I 
i i C C C L X X X I V 
I I X X I I 
C L X X X V I I 
L X X 
C C L X X X I V 
c c c x x v n 
C C I I 
C M L X X V I 
ccLin 
C X X X I X 
X I I 
C C X I I 
L X I I 
c e 
X X X I V 
C C X L V I I I 
e x v 
C L X X X V I I 
X X I X 
XÍDCCCXXVII I 
v Martin garcia de juan de abarca 
v Juan Garcia 
v Alonso Zamora 
v Alonso Martin Moreno . . . 
v Juan Hidalgo 
v Juan Fraile de R2 Fraile . . 
v Juan Belez. 
v Domingo Bast ían? 
v Juan Garcia rey 
v Esteban rrosa 
v L a de Domingo diez . . . . 
v Juan Clérigo 
v Juan Alonso, viejo 
v Juan Asensio, viexo . . . . 
v Hernando Xistos 
v Juana mozo 
v Domingo Alonso 
v Francisco Perez 
v Juan Sánchez, sastre . . . . 
v Alexo Fernandez 
v Juan Garcia 
v L a de medianos 
v Juan Cadena 
X I I 
X I I 
X I I 
C X I V 
X I I 
X X X I V 
C I I 
C D L X X V I I I 
X X X I V 
L X X X I I 
L X V I I I 
L X V I I I 
C M I V 
C C L X X I I 
C X X X V I 
C D X X I I I 
D c c c x x n 
C I I 
c x x 
V I I I 
X X X I V 
X I I 
VCCXIV 
77 
Mancio Moreno C L X X I I 
Alonso Asensio C C L X I V 
Francisco Clérigo C C C L X I V 
Gregorio Sánchez C C X V I I 
L a de Juan Xistos C 
Francisco rallo C C L X I I 
Cristóbal García C C I V 
Pedro Gutiérrez L X V I I I 
Bartolomé de Segura? . . . . X X X I V 
Francisco bueno C X L V I I I 
v Maria Serrano, pide por amor de 
Dios X 
v Alonso Martin rredondo . . . . L X I I 
v L a de Martin García zamora . . L X X X I V 
v L a de Alonso Ramos X X 
v Pedro Ramos Serna C X X X I I 
v L a de Pedro Quixada X I I 
v Juan García, moso L X V I I I 
v. Miguel Garcia C C I V 
v Francisco Andrés C C X L V I I I 
v Bartolomé Fernandez L X X X V I I I 
v Juan de Villalon L X V I I I 
I I C M X L I 
v Juan Garcia L V I I I 
v L a de Juan Bartolomé . . . . X X I I 
v Domingo Hernández C U 
v Juan alonso C C X X I 
v Alonso Herrero C D X I V 
v Juan López C X I 
v L a de Bartolomé rallo . . . . C L X V I 
v Juan Rallo, rexidor C X X X V I 
v Juan Garcia C D L 
v Antón Garcia Fernandez . . . L I 
v Xcristobal sanchez C X I I 
v Juan Herrero 
v Juan Garcia Crespo M X X I V 
v Juan Fraile D C X L V I 
v pascual polanco D C X X V I 
v Francisco Alonso X X X I V 
v Francisco Garcia X X X I V 
v L a de Francisco López . . . . CD 
v Pedro Fernandez X X X I V 
v Juan Garcia Peral C L V I 
v Alonso Prieto D L I X 
v Francisco ramirez C M X I I I 
X C D L X I I I 
v Francisco Rallo D C C C L X I I 
v L a de Martin Santos X X X V I 
• 
L a de Pedro Barriales? 
Alonso L ó p e z . . . . 
Juan Moreno . . . . 
L a de Roque López . 
Diego López . . . . 
Catalina Santos . . . 
Francisco Quixada . . 
Miguel Fernandez Roxo 
Francisco Fernandez . 
Maria Frai la . . . . 
Andrés Sánchez . . . 
Martin Sánchez . . . 
Nicolás Quixada. . . 
Alonso F r a i l e . . . . 
Martin Calderón. . . 
Martin Santos . . . 
Adán Ramos . . . . 
L a Lágara 
Juan Garcia de Pérez? 
L a de Miguel Prieto . 
Alonso Prieto, mozo . . 
Catalina Peralta . . . . 
L a de Alexo Fernandez . 
L a de Juan de Qapata? . 
Pedro Pérez de Vega . . 
Andrés Martin . . . . 
Rodrigo Pérez . . . . 
Juan Garcia 
Garcia Fernandez . . . 
Florian Martin . . . . 
Pedro Zelada 
Juan Ibañez 
Gongalo Garcia . . . . 
Alonso Escudero . . . . 
Santiago Martin . . . . 
Juan Garcia Fernandez . 
Francisca Quixada . . . 
L a de Martin Alonso . . 
Martin Fernandez, viejo . 
Manzio Rallo 
Pedro Alonso de la Plaza 
X X X I V 
C L X X X I X 
C C L I I 
L X X V I 
C D L X I 
M D L X I V 
C L X X I V 
C C L X X I V 
X X X I V 
C L X X X 
M C I I 
C L X X 
C X X X V I 
ccLxxvr 
C X X V I 
D I I I 
M D C L X X X 
M X L V I I I 
C D I I I 
íicccLxxxni 
ÍXDCI 
C C I V 
M D C C C X X V n 
xn 
X I I 
cvin 
C D L X 
D X X 
C X L I V 
C C I V 
X X X I V 
C L X X 
C C I V 
D C C C L X X X H 
X V I 
X V I 
C D L X V I 
C X X X I I 
C C I V 
C X X X I 
L I 
xxxm 
V C M X X X I 
v L a de Bartolomé Fernandez 
v Domingo rrosa 
v Juan Pérez 
v Domingo ? 
D C L X X X I V 
C C X X I 
C X X I 
C C X L 
v Santiago Rodríguez . . . . 
v María Andrés 
v Juan Martin 
v Inés García 
v Bautista Santos 
v L a de Alonso García Ornicedo 
v María Galbana? . . . . 
v Domingo Hidalgo . . . . 
v L a de lagaro garcía. . . . 
v Alonso Prieto, viejo . . . 
v Juan alonso 
v la de bartolomé Santos . . 
v Pedro Escudero 
v Francisco Serrano . . . . 
v Alonso Cavallero . . . . 
v Pedro Alonso 
v Pedro Pérez, viejo . . . 


































L a de Miguel Fernandez . . . . 
Antón quixada 
Santiago Martín 





L a de juan quixada 
Pedro Diez 
Juan Martin 
Francisco Fernandez Galban . . 
Domingo Antolin 
Bartolomé Rallo 
Pedro García . . . 
Juan Guerra . . . 
Juan Martin Sastre 
Santiago Martínez . 
I H C C C X I I 
C L X X X V I I 
X X X I V 
X I I 
ccxxxvm 
C C L X 
D C L X I 
D L X I I 
C C X X X I I I 
C L X V I 
L X V I I I 
C C I V 
C D L X X V I 
cccxvm 
víbccxxxvi 
D C X X X V I 
X X X I V 
L X V I I I 
C C C X V I 
M L X I V 
difuntos que eran vezinos desta villa cuando se hizo este rre-
partimiento e agora son muertos: 
v Antón Fraile . 
v Pedro López . 
v Martin Pérez 
v Juan García Gerónimo . 
v L a de Juan Martin Aguilón 
C D X X X V I I I 
C I V 
C L X X X V I I 
C C X L 
D C C C X I I 
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Gaspar Antolin . . . . 
Juan Herrero 
L a de Juan Sánchez . . 
Pedro Andrés 
Pedro García Crespo . . 
Bartolomé Rallo . . . . 
Toribio Martin . . . . 
Pedro Sánchez Carretero . 
Alonso Martin Aguilón . 
L a de hernando prieto . 
Gaspar García . . . . 
Belmonte? 
L o que sumó 
este r e p a r t í -
miento / e la 
resta se quedó 
para la quatro-
pea por el año. 
Que en esta vi-
lla ay agora / 
C C L X I I v e c i -
C C X X X V I I 
C C C X L I 
C D L X I I 
C C I V 
D L X V 
D C C C X I I I 
C C X X X V I I I 
C D X X X V I I 
C C L X X V I I I 
C L X X V I I I 
D C X L V I I I 
X X X I V 
VÍCCXII 
Sumó el dicho repartimiento del / dicho año ciento y tres 
mili maravedís poco más o menos y aunque / avian de ser ciento 
y diez mili maravedís por las dichas / razones parece quedaran 
con la falta para / la quatropea que por el año se hendiesen. / 
Otrosí se certiñca que en esta dicha villa / este año de no-
venta e siete no ay en esta villa / más de ducieníos e sesenta 
y dos vecinos nada / mas e menos porque los demás an muerto... 
Otrosí los dichos alcaldes e regidores dixeron / que so cargo 
del juramento que fecho tenían que la dicha relación y res-
puesta / de la dicha provisión es cierta e verdadera y que en 
ella no ay fraude ni / engaño ni cautela alguna e a todo ello 
yterponia su autoridad e decreto judicial / para que valga e haga 
fe en juicio e fuera e lo firmaron de sus nombres / los que su-
pieron, e por los que no supieron los ñrmó un testigo, siendo 
testigos joan de orellana e diego lopez e miguel fernandez / veci-
nos y estantes en esta villa e nos los escribanos damos fé co-
nocemos a los dichos alcaldes e regidores y que son tales offi-
cíales en este año (1). 
domingo antón joan 
antolin perez do orellana 
E nos Pedro perez de vega y joan cavallero escrivanos por / el 
rey nuestro señor aprovados e públicos del numero y concejo 
de la dicha villa / de villarramiel fuimos presentes a la dicha 
averiguación / e del dicho mandamiento, lo sacamos de los libros 
del concejo e híglesía desta villa e balieron / e yzimos nuestros 
sig-nos e no llebamos derechos 
en testimonio de verdad 
(signo) 
joan cavallero 
en testimonio de verdad, 
(signo) 
pedro perez de vega 
sin derechos 
van treze fojas de papel de pliego entero con esta de mi 
signo / con dos hojas de la rreal provisión. 





El pleito de los Quiñones 
Este pleito se trató ante el Presidente y Oidores del Con-
cejo y Contaduría Mayor de Hacienda, entre el Concejo, Jus-
ticia y Regimiento de la Villa de Villarramiel de Campos y ve-
cinos particulares de ella y Diego García de Meñaca, su pro-
curador de una parte, y el Ledo. Gilimón de la Mota, Fiscal 
del Rey de la otra, y el Bachiller Santiago Asensio y el Bachi-
ller Juan Alonso, Mancio Pérez y otros cuarenta y seis vecinos 
de Villarramiel y Diego Yáñez Fajardo, su procurador, de 
otro. (38). 
Comenzó el pleito en 1584 y terminó en 1609. 
Causa del litigio. 
«El dicho Concejo de Villarramiel y vecinos pretendieron 
se habían de revocar y dar por nulos los remates y ventas que 
se hicieron de las tierras que les vendió Pedro de Guevara, 
Juez de Comisión, que fue para la venta y perpetuación de las 
tierras públicas concejiles y realengas del Partido de Campos, 
declarando pertenecer al dicho Concejo y que como tales se les 
habían de devolver y restituir para que pudieran usar y gozar 
de ellas conforme a la costumbre que habían tenido por habér-
selas dejado por su testamento María Alvarez difunta vecina 
(38) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 1. 
que fue de la dicha villa con cargo de ciertas Misas y aniver-
sario que se habían de decir por su ánima en la Iglesia Pa-
rroquial de ella donde estaba enterrada.» (39). 
Relación de los hechos. 
1) En 1584 se dio una cédula real firmada en San Lorenzo 
del Escorial refrendada de Juan Vázquez de Salazar, Secre-
tario del Rey Felipe I I , a D. Pedro de Guevara, Juez de Comi-
sión, «por la que se le mandaba fuese a Villarramiel y otras 
partes del Partido de Campos y averiguase asi por los libros 
de los Concejos como por otras escrituras que hubiese y por 
testigos y relación de personas ancianas que tuviesen noticia 
la cantidad de tierras concejiles y realengas que se hubieran 
rompido y labrado hasta fin del año 1552, sin título y funda-
mento que bastante fuese y las hiciese traer al pregón, vendie-
se y perpetuase y cobrase el precio para la Hacienda y Patri-
monio Real». (40). 
2) En 25 de julio de 1584 el Juez Pedro de Guevara, fue a 
Villarramiel y notificó a Alonso Prieto y Mancio Pérez, Alcal-
des Ordinarios, y a Juan García Crespo y Jorge García, Regi-
dores, su comisión. 
Ellos respondieron «que en el término de la Villa hay tierras 
que se llaman concejiles y que son propias de la Villa y que 
serán mil yugadas poco más o menos, según se precisa en el 
libro que tiene el Concejo, y estas tierras se poseen de tiempo 
inmemorial y se dan por quiñones a los que se casan durante 
su vida y la de su mujer y después de sus días se dan al que 
sea casado prefiriendo los más antiguos. Estas tierras conce-
jiles de este repartimiento se dice que las dejó una mujer que 
se llamaba María Alvarez para el dicho efecto». (41). 
3) «El dicho Juez mandó a Juan de Barriales, escribano 
de la dicha villa, exhibiese el libro del Concejo para saber qué 
tierras y de qué calidad tenía. El escribano exhibió un legajo 
(39) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 1 y 2 
(40) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... Sol. 3. 
(41) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 7 y 8. 
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de pliegos agujereados donde dijo estaban escritas todas las 
tierras concejiles que poseían los vecinos, las cuales se las da-
ban, tenían y gozaban por sus días como tierras de Concejo y 
que conforme a la ordenanza de aquella Villa muriendo los que 
las tenían entraban en ellas los otros vecinos casados por anti-
güedad y si las que las tenían se iban a vivir fuera de aquella 
Villa las perdían y entraban gozando las dichas tierras otros, 
y que no se tenían ni poseían con más título ni fundamen-
to. (42). 
4) Entonces el Juez de Comisión, visto que las dichas tie-
rras se tenían y poseían sin título ni fundamento que bastante 
fuese, las declaró «públicas, concejiles y realengas» y de las 
contenidas en su comisión Real, y las mandó sacar a remate 
por voz de público pregonero en las personas que más diesen 
por ellas, mandando fijar edictos en Villarramiel y otros luga-
res. Recibiría las posturas donde quiera que se hallase de aquel 
día en un mes. (43). 
5) Los Alcaldes y Regidores de Villarramiel se presenta-
ron al Juez de Comisión y le pidieron término competente para 
resolver sobre la compra de las tierras. Les dio seis días de 
plazo y les dijo que las tierras «eran de mucho valor» las cua-
les se habían de vender por su justo precio y se venderían al 
Concejo antes que a otra persona si daban por ellas lo que 
valían; de otra forma procuraría él el mejor precio y pos-
tor. (44). 
6) Se reúne el Concejo y admite que «en esta Villa ha 
estado un Juez de Su Majestad e por no tener recaudos de como 
las tierras son propias del dicho Concejo, las dio por mostren-
cas e pertenecer a Su Majestad e puso carta de edicto en la 
plaza pública». 
«E por ser cosa de utilidad y conveniente a esta Villa que 
se compren porque no se disminuya la labranza de dicha Villa 
y la Villa no sea oprobiada por efecto de haber disminución en 
(42) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 8. 
(43) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 9 
(44) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 10. 
ella, y si algún forastero comprase las dichas tierras la mayor 
parte de los vecinos por ser pobres, los cuales a instancias de 
las dichas tierras son vecinos de la dicha Villa, padecerían 
grande detrimento y pobreza la cual les obligaría a desavecin-
darse por que en la dicha Villa no se podrían remediar» dan 
poder a los Alcaldes y Regidores para que hagan posturas. (45). 
Esta reunión del Concejo tuvo lugar el día 31 de julio de 1584. 
7) Los Alcaldes y Regidores de Villarramiel fueron a Vi-
llalón el mismo día 31 de julio y ante el Juez Pedro de Guevara 
hicieron postura en nombre del Concejo a razón de mil mara-
vedís por yugada, a pagar en tres años por terceras partes y 
cuarenta yugadas de prometido. (46). 
8) El Juez dijo: que dado el valor de las tierras la pos-
tura era en mucha desigualdad. El día 1 de agosto de 1584 se 
pregonó esta postura. El 11 de setiembre en Villanueva de los 
Caballeros, ante Pedro de Guevara, hizo nueva postura Cris-
tóbal de Aranda, vecino de Villalpando, en nombre de Juan 
Escaja, ofreciendo tres mil maravedís más por yugada y la 
cuarta parte de lo que montase de prometido pagado en las mis-
mas tierras y precio a que fueran rematadas. (47). 
9) En Villafrechós, a 25 de setiembre, Francisco Cuadra-
do, en nombre de Antonio de Valladolid, vecino de Medina de 
Rioseco, hizo una puja de dos mil maravedís más por yugada, 
y pidió se le diera la cuarta parte de lo que montare de pro-
metido. (48). 
10) El 3 de octubre de 1584 en Villalobos de Campos, 
Francisco Cuadrado, en nombre de Antonio de Valladolid y 
Alberto Pizarro, pujó tres mil ducados en todas las dichas tie-
rras, y se le había de dar el cuarto de la dicha puja de pro-
metido. (49). 
11) Mancio Pérez, Alcalde de Villarramiel, se presentó 
(45) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 10 y 11. 
(46) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 12 y 13 
(47) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 13. 
(48) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 16. 
(49) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 18 y 19. 
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ante Don Pedro de Guevara y dixo que por "Vuestra Merced 
fue dado a Juan García, Regidor de Villarramiel, un manda-
miento en el que ordena al Concejo de Villarramiel que en el 
término de quince días viniese a hacer pujas y no viniendo se 
admitirá cualquier puja. En consecuencia con este mandamien-
to y sobre las pujas hechas antes de la fecha de dicho manda-
miento él pujaba en nombre del Concejo de Villarramiel dos-
cientos ducados. Impugnó la puja de tres mil ducados hecha 
por Francisco Cuadrado, por haber sido hecha antes de que 
expirasen los quince días de plazo dados a Villarramiel; Don 
Pedro de Guevara no anuló la puja de tres mil ducados de 
Francisco Cuadrado y la dio por válida. Mancio Pérez alegó que 
apelaría a Su Majestad. (50). 
12) Jorge García, Regidor de Villarramiel, en nombre del 
Concejo hizo otra puja de cien ducados, pero pidiendo se anu-
lase previamente la puja hecha por Mancio Pérez. Pidió la ter-
cera parte de prometido. (51). 
Manifestó que el Concejo había ofrecido el valor de las tie-
rras, pero que «no podía competir con otras personas poderosas 
que proceden con ánimo de quedarse con las tierras y ofrecen 
más de lo que valen por perpetuar su dinero, y el dicho Conce-
jo y vecinos serían dañados enormísimamente que de ninguna 
manera pueden vivir ni compadescerse sin las dichas tierras, 
y en pública almoneda no tienen posibilidad de pagar los exce-
sivos precios en que se vendieren o remataren y pues el dicho 
Concejo tiene ofrecido lo que valen a justa y común estimación 
y la intención de Su Majestad no debe ser que los pueblos se 
disipen o pierdan o que dejen de haber las tierras en lo que 
justamente valen sin dar lugar a los referidos excesos, supli-
camos a V. M. que siendo enterado de la verdad como lo es 
estar las dichas tierras puestas por lo que valen por el dicho 
Concejo la remate en él sin dar lugar a más posturas ni pujas 
particulares.» (52). 
(50) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 19. 
(51) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 20. 
(52) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 21. 
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13) Pedro de Guevara informado «de la calidad y valor de 
las tierras, usando con el dicho Concejo de equidad y por su 
conservación y obviarle el inconveniente que le sería quedar 
sin las dichas tierras, declaró haberlas de haber el dicho Con-
cejo en los precios que las tienen puestas con esta última puja». 
El pregonero Francisco Merlo lo pregonó así en la plaza pública 
de Villarramiel ante Don Pedro de Guevara. Se firmó el remate 
en Villarramiel, y por no saber firmar Jorge García, lo firmó 
un testigo Juan Gómez. (53). 
14) Estando así las cosas, «por parte del Concejo de Vi-
llarramiel se ocurrió al Real Consejo de Hacienda e hizo rela-
ción de cómo las dichas tierras eran propias suyas, públicas e 
concejiles y que había más de cuatrocientos años que las po-
seían por manda y testamento de María Alvarez, difunta, que 
las había dejado al dicho Concejo con cargo de que la hiciesen 
decir ciertas Misas por su alma, y asimismo agraviándose de 
la forma en que dicho Juez de Comisión procedía. Sobre ello 
se le dio una Cédula Real para que oyese a la Villa de Villarra-
miel y recibiese la información de testigos, papeles y escritu-
ras. El juez respondió que había hecho información de cómo 
las dichas tierras eran públicas y concejiles y como tales an-
daba el uso de ellas entre los vecinos sin otro título ni propie-
dad y que así, sin que el dicho Concejo hubiese hecho contra-
dicción, se pusieron al pregón y remataron». (54). 
«limo. Sr.: Juan García Crespo, vecino e procurador del Con-
cejo de la Villa de Villarramiel parece ante v. m. en el pleito 
que el Fiscal de S. M. ha tratado y trata contra los dichos mis 
partes sobre la perpetuidad de las tierras concejiles que dice que 
el Concejo tiene en los términos de dicha Villa. Digo que en ha-
ber puesto el dicho Concejo en precio las dichas tierras y here-
dades y en haber hecho pujas y otros autos a este propósito 
para las haber de comprar ha sido el Concejo leso y damni-
ficado porque siendo como son las dichas heredades suyas 
propias sin título particular como está por el dicho mi parte 
(53) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 21 y 22. 
(54) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 23 y 24. 
ofrecido a probar y por Su Majestad mandada y cometida a 
v. m. haga la información y probanza sobre que es este pleito 
y estar recibido a prueba, no pudo ni debió hacer la dicha pos-
tura compra ni pujas de su propia hacienda que es cosa en 
derecho prohibida y repugnante que nadie pueda comprar su 
propia hacienda porque en el dicho nombre en la mejor forma 
que haya lugar en derecho pido restitución contra todas las 
dichas posturas, pujas, remates y autos que sobre el caso se 
hayan hecho en cuya virtud pide el dicho Concejo sea repuesto 
y restituido en el punto y estado en que estaba antes y al tiem-
po que tenia las dichas heredades por suyas y no se había puesto 
en precio ni hecho otro auto sobre ellos de venta ni remate, 
pregones ni otra cosa. Firma el Licdo. Pérez Orejón.» 
La cual restitución se contradijo por el procurador fiscal y 
pidió que la Villa hiciese escritura de obligación conforme a su 
última postura. El Juez en ocho de diciembre de 1584 denegó 
la restitución, mandó se cumpliese el remate, que las tierras 
volviesen al pregón, y reservó al Concejo su derecho a sal-
vo. (55). 
15) Martin Carnicero y Andrés Martínez, procuradores 
sustitutos del Concejo de Villarramiel, con protesta de que por 
esta petición seamos vistos apartarnos de la restitución que 
dicho Concejo tiene pedida contra las posturas que ha hecho 
a las tierras que llaman concejiles, respondiendo a lo que por 
v. m. fue pronunciado el 8 de diciembre de este año de 84 por 
la cual denegó al dicho Concejo la restitución y le apercibió 
que si dentro de cuatro días no cumple con el remate, volvería 
dichas tierras al pregón, sin perjuicio de cualquier derecho que 
el dicho Concejo tenga a las dichas heredades, aprobamos el 
remate o a lo menos lo consentimos. Nos ofrecemos a separar 
las tierras y a pagar a los postores. (56). 
16) Pedro de Guevara, en 9 de diciembre de 1584, mandó 
que dicha Villa dentro de cuatro días cumpliese con lo que te-
nía ofrecido. (57). 
(55) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 24 y 25. 
(56) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 25. 
(57) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 26. 
17) El 13 de diciembre de 1584 en Villabrágima compa-
recieron el Bachiller Santos, cura de la Iglesia del Señor San 
Miguel y Antón Pérez en nombre del Concejo. «Por no quedar 
dicha Villa e vecinos de ella sin ellas por ser nuestras propias, 
de último remate se nos otorgaron a siete mil maravedís la yu-
gada, e por ser nuestras propias por habérnoslas mandado una 
María Alvarez natural que fue de esta villa, dejando a salvo 
el derecho de esta Villa pretende, las compramos». En el poder 
que el Concejo les dio a 10 de diciembre les facultan tam-
bién «para que haya entretenimiento de la dicha venta entre-
tanto que Su Majestad provea, uséis de aquello que mejor con-
venga que sea de provecho de la dicha Villa e seguir e prose-
guir la restitución que está pedida». (58). 
18) Se averiguó que las tierras que se remataron fueron 
1.338 yugadas y de éstas quitas las 40 yugadas que el Concejo 
ganó de prometidos quedan compradas a Su Majestad 1.298 que 
montan nueve cuentos e quinientos maravedís. Los prometidos 
que ganaron Cristóbal de Aranda y Francisco Cuadrado e Cris-
tóbal Rodríguez, importan un cuento e novecientos quince mil 
novecientos e setenta y dos maravedís. El Concejo ganó de pro-
metido por la última puja 2.500 maravedís. Queda líquido para 
Su Majestad siete cuentos e dos mil y treinta y ocho mara-
vedís. 
Se pagaron los prometidos a los postores en Villabrágima 
en 24 de diciembre de 1584 y en 31 de diciembre del mismo 
año. (79). 
19) Dentro del plazo que el Juez les prorrogó hizo ante él 
la Villa de Villarramiel su probanza en razón de la posesión y 
propiedad que tenían de las tierras y el daño que recibían de 
quitárselas, lo cual se trajo al Consejo de Hacienda, ante el 
cual en 4 de abril de 1585 presentó una petición agraviándose 
de todo lo hecho por el Juez, insistiendo que las dichas tierras 
eran propias, y que la compra que hicieron fue sin perjuicio 
de su derecho y por redimir las grandes vejaciones y daños 
(58) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 27 y 28. 
(59) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 32, 33 y 34. 
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que se les seguían de que las dichas tierras se vendiesen y qui-
tasen a los vecinos de ella. (60). 
20) Visto todo ello en el Consejo de Hacienda en 11 de di-
ciembre de 1585 se declaró no haber lugar, sino que pagasen 
en los plazos que estaban obligados. (61). 
21) El Rey en 25 de noviembre de 1585 mandó a Rodrigo 
Pérez de Guzmán, con vara de justicia a Villarramiel, a exigir 
el pago del plazo primero que habla pasado y no se había pa-
gado por el Concejo. Le daba tres días de plazo, había de co-
brar su salario del tiempo gastado en el camino de ida y vuelta 
a Madrid a razón de ocho leguas por día y 500 maravedís por 
cada uno. «Los maravedís que así cobraredes los traeréis con 
brevedad a Madrid e los entregaréis en nuestras arcas de tres 
llaves a Bartolomé de Portillo de Solier, nuestro tesorero ge-
neral en presencia y con intervención de Juan Bernardo y Juan 
López de Vivanco.» 
Rodrigo Pérez de Guzmán fue a Villarramiel y mandó echar 
pregón. El 13 de marzo de 1586 se presentó ante él Alonso 
Prieto el viejo y Miguel Santos en nombre de Juan Prieto, 
Juan Alonso, Rodrigo Alonso, Pedro López, Miguel Prieto, 
Mancio Pérez, Juan García Crespo y Jorge García, vecinos, 
presos por la dicha deuda y otros más. Se comprometían a pa-
gar en el plazo de diez días después de haber tomado ellos y 
para ellos posesión real de las tierras dada por el propio Ro-
drigo Pérez de Guzmán, los dos cuentos y trescientos y vein-
tidós mil maravedís del primer tercio de deuda, con más las 
costas de lo llevar a Madrid y los salarios del Juez, quedando 
con la obligación de los otros dos tercios de noviembre de 
ochenta y seis y noviembre de ochenta y siete. 
Ponían por condición que por cuanto esta Villa trae pleito 
con Su Majestad en razón que la dicha Villa dice que Su Ma-
jestad no pudo vender las dichas heredades libremente por ser 
propias del dicho Concejo y no baldías que cada y cuando Su 
Majestad mandase devolver las heredades libremente no nos 
(60) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 34. 
(61) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 39. 
pidiendo los réditos e frutos que hayamos gozado hasta el 
tiempo que los hayan restituido los dichos dineros. 
El juez dijo que quería consultar la postura con su asesor 
el Licdo. Tello de Orduña. (62). 
22) En Villarramiel a 19 de marzo de 1589 Rodrigo Pérez 
de Guzmán mandó hacer trance y remate de los bienes executa-
dos y pago a Su Majestad de los dos cuentos trescientos vein-
tiún mil trescientos cuarenta y seis maravedís. 
Y el 21 del mismo mes parecieron ante el Juez los dichos 
Miguel Santos y Alonso Prieto y pidieron que luego se hiciese 
el remate y se les diera y amparara la posesión de las tierras 
y pusiera graves penas a los poseedores para que las dejen 
quietas y pacíficas, que ellos están prestos a pagar como 
en la postura se contiene. Ese mismo día ante el escriba-
no Antón Pérez y testigos, teniendo en la mano un libro me-
morial de las tierras, les fue dando la posesión de ellas, una a 
una, según se especifica con sus linderos, pago a que perte-
necen, cabida, etc., en los folios 44 a 105 del manuscrito. (63). 
23) El día 4 de mayo de 1602, residiendo la Corte en Va-
lladolid, se presentó en el Consejo de Hacienda una nueva pe-
tición de agravios por Diego García de Meñaca en nombre del 
Concejo y vecinos de Villarramiel. En ella se impugnaba lo 
realizado por Pedro de Guevara: 1.5) Porque las tierras que 
vendió por realengas no lo eran ni comprendidas en su comi-
sión. 2.5) Porque dichas tierras fueron de María Alvarez, la 
cual las dejó al Concejo con carga de que cada año se hiciesen 
decir ciertas Misas y con este título las han tenido y poseído 
como propias de tiempo inmemorial. 3.5) De tiempo inmemo-
rial han estado las tierras roturadas y repartidas entre los ve-
cinos. 4.5) Que si hicieron posturas y consintieron en el remate 
fue porque los regidores y procuradores que entonces eran con 
intento de quedarse con ellas no alegaron ni probaron lo que 
convenía y por no verse despojados de su hacienda que era la 
total destrucción del pueblo... serían y fueron en ella enormí-
(62) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 40, 41 y 42. 
(63) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 42, 43, etc., hasta el 105. 
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simamente lesos y damnificados, y les competía y compete be-
neficio de restitución in integrum. 
«Pido y suplico mande revocar y revoque todos los autos, 
ventas y remates, declarando que no son tierras realengas ni 
comprendidas en la dicha comisión las mande volver y resti-
tuir libremente. Firman el Licdo. Fresno de Galdo. Diego Gar-
cía de Meñaca.» (64). 
24) Pidió fueran citados y compareciesen los compradores 
de las tierras y se libró para ello una cédula real. Unos respon-
dieron que lo oían, y otros se allanaron a volver las tierras 
restituyéndoles el precio en que las compraron, y otros dijeron 
que las tierras sobre que se litigaba eran del Concejo y que se 
las había dejado María Alvarez y como tales siempre se habían 
rompido de tiempo inmemorial. 
Por no haber parecido ni enviado en seguimiento fueron 
declarados en rebeldía los compradores de las tierras. (65). 
25) El Fiscal pide se repela la demanda puesta por el Con-
cejo en 7 de mayo por no estar puesta en tiempo, porque el 
derecho ha prescrito, porque las tierras se averiguó ser baldías 
cuando se vendieron por el Juez Pedro de Guevara, sin contra-
dicción alguna, y se compraron algunas por los oficiales del 
dicho Concejo. (64). 
26) Vista la causa en el Consejo de Hacienda en 22 de 
setiembre de 1602, la remitieron al tribunal del Presidente y 
Oidores del dicho Consejo y Contaduría Mayor de Hacienda. 
Se hicieron probanzas y en los estrados del Consejo en rebeldía 
de los citados y por parte de la dicha Villa se presentaron es-
crituras y recaudos compulsados: 
Cláusula del testamento de Francisca García, vecina 
de Villarramiel, el año 1578: «Otrosí mando por el ánima de 
María Alvarez, persona cuyas dizque son las tierras del Con-
cejo dos misas rezadas». 
(64) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 107 y 108. 
(65) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 108. 
(66) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 109. 
2.5 En 1562 el Visitador General del Obispado de Falencia, 
Ledo. Pedro Gómez, mandó se sacase ante escribano público las 
memorias e hipotecas de cada aniversario o capellanía y el 
día en que se mandó decir la tal misa y lo que se mandó pagar 
sobre lo que fundó según lo dispuesto, por los testamentos 
pudiendo ser habidos o por la costumbre que se tenía de hacer 
las memorias. En su virtud el Bachiller Santiago Asensio y el 
Bachiller Santos Curas propios de la Iglesia de señor San Mi-
guel hicieron que Antón Pérez escribano público hiciese asiento 
de las memorias y sacó de la tabla que está en la sacristía de 
la dicha Iglesia de San Miguel y de las cuentas de Mayordomos 
del Concejo de los años 1539 y 1551 las partidas siguientes: 
a) Viernes primero día de mayo aniversario por María Alvarez 
paga el Concejo 17 marevedís. Fúndase sobre sus rentas. Mas 
pagamos a Andrés Rodríguez, Mayordomo de los clérigos me-
dio real porque dixeron la Misa de María Alvarez. b) Mas pa-
gamos a los clérigos medio real porque dixeron la Misa de 
María Alvarez. c) El primero viernes de marzo aniversario por 
María Alvarez paga el Concejo medio real, y en ñn de tabla 
dice todas las heredades obligadas al cumplimiento de estas 
memorias. Aclaran copiosamente estar escritas y declaradas 
con los surqueros y linderos en un libro que está autorizado 
en poder del cura de esta Iglesia en el archivo con las demás 
escrituras de la Iglesia. En Portillo año de 1563. 
3.9 La Villa de Villarramiel presentó las diligencias he-
chas de su pedimento en virtud de unas cartas de censuras que 
se discernieron por el Ordinario del Obispado de Palencia en 
tres de hebrero del año de seiscientos y tres contra las personas 
que tuviesen o supiesen quien tenía o había sacado testamento 
de María Alvarez del Archivo del Concejo con que falleció cu-
yas dicen fueron las dichas tierras. 
4.9 La Villa de Villarramiel presentó un traslado autén-
tico de dos cartas y comisiones que se dieron los años 1584 y 
1585 para la venta de las tierras baldías que se hubiesen rom-
pido y labrado desde el año 1542 hasta aquella parte. (67). 
(67) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 109, 110 y 111. 
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27) SENTENCIA DE VISTA. 
El pleito concluyó, el Presidente y Oidores en Valladolid 
a 12 de mayo de 1605 dieron sentencia definitiva: Debemos 
revocar y revocamos las ventas y remates hachos por Pedro 
de Guevara, declaramos las tierras pertenecer al Concejo de la 
Villa de Villarramiel y mandamos sean vueltas para que pue-
dan usar y gozar de ellas conforme a la costumbre que han te-
nido. Condenamos a Juan Ramos, Miguel Santos y otros ve-
cinos a que dejen, vuelvan y restituyan al Concejo la parte 
que cada uno retiene de las dichas tierras. Condenamos al di-
cho Fiscal y a la Real Hacienda a que dentro de 40 días dé y 
pague a los dichos Juan Ramos, Miguel Santos y demás veci-
nos todos los maravedís que por ellas pagaron. Asimismo a que 
dé y pague al Concejo los maravedís que le llevaron por el pre-
cio de las tierras con que el dicho Concejo se quedó, y no ha-
cemos condenación de costas. 
Firman la sentencia el Dr. Juan de la Cruz de Meneses, el 
Dr. Antonio Bonal, el Licdo. Alday, ha de firmar Juan Gon-
zález de Solórzano. (68). 
A esta sentencia se presentaron dos recursos. Uno del Fis-
cal que pide revoque la sentencia en todo lo que es contra la 
Real Hacienda, dándola por libre e imponiendo perpetuo silen-
cio a la parte contraria. (69). 
Diego García de Meñaca, por su parte, en nombre del Con-
cejo, dice que la sentencia es justa y pide se confirme. Pide 
además que la restitución se haga con frutos (de 1586 a 1605) 
y rentas de las tierras, que la devolución de las tierras no haya 
de esperar a que la Real Hacienda devuelva el dinero a los com-
pradores, y que se notifique a los herederos de los compradores 
de tierras esta sentencia. (70). 
28) El 4 de junio de 1605 se presentó al Consejo de Ha-
cienda una petición del Licdo. Diego Yáñez Fajardo en nombre 
de Juan Ramos, Miguel Santos y demás compradores de las 
tierras. 
(68) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 111 y 112. 
(69) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 112 y 113. 
(70) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 113 y 114. 
Pide se revoque la sentencia: 1.5 Porque las tierras eran 
realengas y como tales se pudieron vender. 2.5 Porque no cons-
ta que las dichas tierras fueran de María Alvarez, porque ni 
se ha probado título que tuviese la susodicha ni posesión. Lo 
otro porque no se prueba que estas tierras fuesen las tierras 
de que dispuso. 3.9 Porque no es verosímil que si las dichas 
tierras dejara María Alvarez al dicho Concejo siendo tantas 
las dejara sólo con carga de una misa de medio real y para 
beneficio de los vecinos, no siendo ella vecino de ella. 4.Q Que 
no se ha alegado el libro registro que según la tabla de la Igle-
sia se conservaba en el archivo de la Parroquia. 5.9 Las dichas 
tierras como realengas se han gozado hasta de treinta años a 
esta parte por los vecinos como las tierras contiguas a ellas 
de Villafrades, Gatón que se vendieron por baldías. 6.9 Lo otro 
porque no es de consideración lo que algunos testigos dicen ha-
berle oído a Mancio Pérez que había tomado el testamento de 
María Alvarez, porque no se prueba el tenor de dicho testa-
mento y cuando se probara haber entrado en su poder y tuviera 
obligación a entregarle sólo pudiera pretender la parte contra-
ria contra el interés y éste se había de verificar probando con-
cluyentcmente el daño que resultaba por no parecer y esto no 
era posible no habiendo prueba del tenor, y como quiera que 
sea la acción que en esto podía haber contra el Mancio Pérez, 
no perjudica en manera alguna el derecho de mis partes par-
ticularmente que con lo susodicho concurre que si el testamento 
de la dicha María Alvarez tuviera algo en favor de la parte 
contraria no tomara el dicho testamento el dicho Mancio Pérez, 
pues fue uno de los que contradijeron la venta en nombre del 
Concejo y ansí le estaban bien que pareciera. 7.9 Insiste en 
que no se obligue a devolver las tierras hasta tanto que sus 
poseedores actuales no hayan recibido del Fisco su debido 
precio. (71). 
29) SENTENCIA DE REVISTA. 
Dado traslado a las partes, se respondió y satisfizo a ello y 
la causa fue dada por conclusa, y en el término señalado no se 
(71) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... íol. 114, 115, 116 y 117. 
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hicieron probanzas por ninguna de las partes. Pronunciaron el 
Presidente y Oidores Ledo. Don Luis de Mercado, el Licdo. Ybá-
ñez de Viñaspre. El Ledo. Don Antonio de Vergara, el Ledo. Don 
Juan de Frías, el Doctor Gabriel Enríquez, en Madrid a 11 de 
noviembre de 1609 la sentencia definitiva en grado de revista: 
l í l La sentencia dada y pronunciada es buena, justa y 
derechamente dada y pronunciada; la debemos confirmar y 
confirmamos. 
2.§ Mandamos que los poseedores vuelvan y restituyan al 
Concejo las tierras luego que con la carta executoria de esta 
sentencia fueren requeridos. 
33 Los vecinos usen de la executoria para cobrar el dicho 
precio de Su Majestad. 
4.5 Reservamos su derecho a salvo al Concejo para que 
siga su justicia y reclame contra lo que se llevaron por los 
prometidos. 
5.§ Cuanto a los frutos y rentas damos por libres al fiscal 
y vecinos. (72). 
30) Por parte de la Villa de Villarramiel se pidió diéra-
mos carta executoria y lo tuvimos por bien. Madrid a 25 de 
enero de 1600. Hizo la executoria el escribano Martín de Pra-
deda. Falta el sello de cera. (73). 
Nota Final. 
Por cédula de Su Majestad de 10 de octubre de 1624 que 
original está asentada en sus libros de relaciones y executado, 
mandó al presidente y los del su Consejo de Hacienda y Con-
taduría Mayor de ella librasen en cualesquier fincas de Rentas 
y deudas extraordinarias y recargos de millones de hasta fin 
de mil seiscientos y diez y nueve y en lo procedido de bienes 
de moriscos a la Villa de Villarramiel y a Miguel Santos y Juan 
Ramos y otros vecinos particulares de ellas seis cuentos y no-
vecientos y sesenta y cuatro mil y treinta y ocho maravedís 
(72) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 118. 
(73) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 118. 
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7.— 
que conforme a esta carta executoria les han librado en dife-
rentes partes cinco cuentos novecientos setenta mil novecientos 
ocho y faltan por librar los novecientos y noventa y tres mil 
y ciento treinta maravedís restantes, y señalamos de lo que 
la dicha Villa ha de haber, porque lo que tocó a los dichos ve-
cinos les está librado enteramente hasta hoy veinte de marzo 
de 1628 años. (74). 
Consideraciones en torno al pleito de los Q u i ñ o n e s 
El pleito de los quiñones es el suceso más trascendental en 
la vida de Villarramiel desde su fundación hasta nuestros días. 
La catástrofe de 1776 con cerca de un centenar de muertos no 
influyó tanto en la vida del pueblo. 
Con razón los representantes del Concejo acuden ya desde 
los primeros días al representante del Rey pidiendo remate en 
el Concejo la venta de las tierras, porque de otro modo se des-
poblaría el pueblo y no podrían vivir la mayor parte de los 
vecinos por ser pobres. 
La conducta de los cuatro regidores y alcaldes de Villarra-
miel en 1584 —se llamaban Alonso Prieto, Mancio Pérez, Juan 
García Crespo y Jorge García— en este asunto no fue leal. Ca-
llaron la existencia del testamento de María Alvarez, documen-
to que daba la clave de la solución y toleraron que el Juez 
Don Pedro de Guevara, declarara como realengas las tierras 
concejiles que ellos sabían muy bien que eran propiedad del 
Concejo. A no ser que fuera sólo Mancio Pérez quien conociera la 
existencia de este documento en el archivo municipal y lo ex-
trajera y ocultara o destruyera aun antes de que sus colegas 
se enteraran de ello. 
Hoy nos parece extraño que Pedro de Guevara, el día 15 de 
julio de 1584 hablara sólo con los cuatro regidores y éstos no 
convocaran a todos los vecinos en concejo abierto como era 
inmemorial costumbre a son de campana tañida para tratar 
de las cosas atañentes al pro y común de los vecinos. 
(74) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 119. 
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Es incomprensible que Pedro de Guevara, al oír a los cua-
tro regidores, que las tierras eran «propias de la villa», que 
se poseían de tiempo inmemorial «y se decía que las dejó una 
mujer que se llamaba María Alvarez, para el dicho efecto» (el 
repartimiento entre los vecinos), no hiciera más averiguacio-
nes, ni buscara más documentos, ni requiriera más testigos. 
Pedro de Guevara estaba interesado él personalmente en 
llevar a cabo la venta de tierras baldías en Villarramiel 
y otros pueblos de Tierra de Campos. Así escribe desde Villal-
pando a 26 de abril de 1584: 
«Al Consejo de Hacienda. limo. Lo que por parte de pedro de 
guevara, Juez de las tierras de Villalpando, se suplica a V.^ S.S 
lima, es se le conceda prorrogación en el susodicho negocio y 
se le añadan los lugares siguientes: Villafáñla, Villalobos, Villa-
frechós, Castroverde, Cabreros del Monte, Pozuelo, Villalón, Cei-
nos, Moral de la Reina, Tamariz, Capillas, Castromocho, Villa-
rramiel y sus partidos. 
Estos son lugares de señores cuyas tierras se siguen de las 
vendidas, son muchas y de mucho valor y patentes... concejiles. 
Ay para ellas muchos compradores y los mismos pueblos desean 
se vendan. Suplico a V.S S.a lima, sea servido de mandar se 
escriba una nueva comisión para que con brevedad se libre y 
empiece a entender en la venta destas tierras porque en el ne-
gocio de Villalpando ay muy poco que hacer. 
Los negocios de Villalpando serán concluidos acabados con 
otorgar algunas pocas ventas que restan y de aquí se pasará 
luego a Villagarcía, Villabrágima de cuyos negocios se tiene ya 
entera noticia por el dicho vuestro Juez y están empezados a 
averiguar y enseña con mucha facilidad llevarse a cabo de lo 
que dellos resultara V. m. será informado con brevedad. 
A y en esta misma vecindad tierras valdías en gran cantidad 
de valor en que abrá gran facilidad en la averiguación porque 
en el concejo de cada lugar ay cuenta y razón y libro de las 
dichas tierras que tienen en mucho número de compradores 
para ello. 
... suplica a V. M. le haga merced de se lo cometer y encar-
gar por nueva comisión. 
Villalpando 26 de abril 1584.» (75). 
La conducta de los cuatro regidores es, en la primera parte 
del pleito, de una pasividad incomprensible. La de Pedro de 
Guevara de una ligereza inexplicable. Da la sensación de que 
estaba dispuesto a arrollar a los vecinos. 
(75) A. G. S. Consejo de Hacienda. Leg. 150. 
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Hubo ciertamente sustracción de testamento pues hubo 
carta de censuras del Obispo de Falencia en 1603. Hubo testi-
gos que afirmaron haber oído a Mancio Pérez, que él había sus-
traído el documento. Todo esto hace pensar que Mancio Pérez, 
obró desde el principio con dolo y mala voluntad. Con ánimo 
de que las tierras salieran a subasta, quizá con la intención 
oculta de quedarse él con ellas, como al fin se quedó en 1586, 
en parte. 
Esta mala voluntad clara y probada no se opone a que él 
con todo el resto del Concejo y movido por el clamor popular 
gestionase ya desde 31 de julio de 1584 la compra de las tierras 
por parte del Concejo. Pero la primera puja que hizo el Con-
cejo fue desproporcionadamente baja. Creían sinceramente que 
era ése el valor de las tierras? Evidentemente no, pues confesa-
ron lo contrario más adelante, cuando se avinieron a pagar 
siete mil maravedís por yugada. (76). 
¿O es que sabían y estaban persuadidos que el Concejo ca-
recía de recursos para pagar las tierras en su justo precio, 
como luego se vio, y todo fue una estratagema para ganar tiem-
po?, ¿en orden a qué? 
¿A que mientras tanto se sustanciase el pleito de la pro-
piedad de las tierras? 
¿A que por no poder pagarlas el Concejo, una vez excluidos 
los postores forasteros, vinieran a parar a manos de Mancio 
Pérez y sus amigos? Parece lo más probable. Mancio Pérez 
hizo ya una intentona de excluir a ios foráneos y que se rema-
taran en el Concejo. El sabía que éste carecía de fondos para 
cumplir esa obligación. 
María Alvarez. 
Causa extrañeza que cundiese una ignorancia tan supina en 
todo el pueblo de Villarramiel, incluyendo a los sacerdotes, 
acerca de la persona de María Alvarez. La mayor parte del 
pueblo se beneficiaba de su generosidad desde tiempo inmemo-
rial y ninguno sabía nada acerca de su persona. 
(76) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 21. 
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Si su testamento se conservó hasta 1584 en el archivo mu-
nicipal, nadie fue capaz de leerlo. 
El Ledo. Yáñez Fajardo, con mentalidad del siglo XVI im-
pugna la existencia del testamento con este argumento: «No 
es verosímil que María Alvarez dejara aquellas tierras al Con-
cejo, siendo tantas, sólo con la carga de decir ciertas misas y 
aniversario por su alma». Esa era la mentalidad del siglo XVI . 
Entonces no se hacía, o se hacía poco, esa clase de donación 
testamentaria. Pero ignoraba Yáñez Fajardo que en los siglos 
medievales anteriores al siglo X I I eran muy corrientes, —por 
miles hay en nuestros archivos—, donaciones testamentarias 
tan pingües y más que la de María Alvarez sin carga ninguna 
o con cargas parecidas a las puestas por María Alvarez. Véase 
la de Pedro Gutiérrez y María Boso en 1184 en Villarramiel al 
Monasterio de Santa María de Benevívere. (77). 
Lo que sí es sumamente extraño es que María Alvarez de-
jara su hacienda al Concejo y no la dejara a la Iglesia. En la 
Edad Media en todo el Norte de España y en concreto en Villa-
rramiel lo ordinario era, cuando no había hijos, dejar la ha-
cienda o parte de ella a algún monasterio: Sahagún, o Beneví-
vere o Santa María. 
Lo verdaderamente extraño y singular es que María Alva-
rez hiciera el testamento a favor del Concejo, cosa totalmente 
inusitada en equella época. Esto es lo verdaderamente invero-
símil. Sin embargo el hecho se dio y así lo apreció el Tribunal 
del Presidente y Oidores del Real Consejo de Hacienda y Con-
taduría Mayor. 
¿Por qué dejó María Alvarez su inmensa fortuna al Con-
cejo, sin cargas apreciables, con la condición del reparto por 
quiñones sólo a los hijos del pueblo casados y esto perpetua-
mente? ¿No significa esta singular disposición un afecto en-
trañable al pueblo como tal? ¿No indica esto que María Alva-
rez estaba vinculada afectivamente al pueblo de una manera 
singular? ¿No sería María Alvarez, según su apellido lo indica, 
descendiente de Herramel Alvarez, el fundador de Villarramiel, 
y primer poseedor del pueblo ? 
(77) A. H . N. Benevívere. Leg. 1157. 
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Quizá el testamento robado pudo aclararnos estas vincu-
laciones genealógicas, que para nosotros hubieran sido de gran 
interés; quizá no decía nada de esto, sino simplemente el hecho 
de la donación y las condiciones ya sabidas, cosas que en si 
son bien elocuentes. 
Como muestra complementaria de la ignorancia de los veci-
nos de Villarramiel aun en las cosas propias anotaremos el 
error histórico que se consigna en la ejecutoria del pleito de 
los quiñones y aparece en boca de los alcaldes Alonso Prieto 
y Mancio Pérez y de los regidores Juan García Crespo y Jorge 
García quienes en 1584 declararon: «Ansimismo dejó otras tie-
rras otra hermana suya (de María Alvarez) al Monasterio de 
Santa María de Benevívere junto a Carrión y estas tierras el 
dicho monasterio las dio a esta villa con un certum quid de 
85 cargas de pan que le pagan cada año y estas tierras ansi-
mismo se reparten entre los vecinos con el cargo susodicho a 
cada uno lo que le toca a pagar de la renta». (78). 
La aludida en el párrafo anterior es María Boso, que no era 
hermana de María Alvarez ni dejó el Monasterio de Benevívere 
sus tierras a la villa sino en virtud de un censo enñtéutico fir-
mado por el Concejo en 1497 con el Abad de Benevívere. (79). 
El efecto catastrófico que produjo en 1585 la venta de las 
tierras concejiles lo vemos reflejado en el documento de 1596 
extraído de los expedientes de Hacienda del Archivo de Si-
mancas. 
Refiriéndose a Villarramiel dicen los alcaldes y regidores 
de la Villa en aquel año: «Otrosí declararon so cargo del dicho 
juramento que en esta dicha villa no avía tratos ni comercios, 
ni crianza de ganados, ni prados, ni dehesas, ni cortijos, ni 
granjas, salvo labranzía e jente trabajadora e se advierte 
que después que el rey nuestro señor vendió los baldíos de los 
cuales salió de esta villa veinte y cuatro mil ducados e se sa-
caron a censo e se pagó la corrida de donde ha venido a esta 
villa más de cincuenta mil ducados de daño e por esta razón 
han faltado e faltan muchas labranzías en esta villa en canti-
• 
(78) A. M. V. Real Ejecutoria del Pleito... fol. 7 y 8 
(79) A. H. N. Benevívere. Leg. 1157. 
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dad de la mitad que había el día que últimamente se encabezó 
esta villa y fueron la tercera parte poco menos de la vecin-
dad». (80). 
Efectivamente la población de Villarramiel se redujo en 
seis años en una tercera parte. En 1590 eran 363 vecinos. Mien-
tras que en 1596 sólo eran 262. (81). 
En el archivo municipal de Villarramiel se custodia un 
ejemplar manuscrito ricamente encuadernado del original de 
la Ejecutoria Real del Pleito de los Quiñones mandada expedir 
por el Rey Felipe I I I a cinco de enero de 1610. 
Consta de 119 folios bellamente escritos de muy fácil lec-
tura con la ortografía anárquica propia de la época pero con 
letra cursiva muy regular. 
En ella aparecen descritas individualmente las mil trescien-
tas cincuenta y cuatro tierras concejiles que ocupaban una 
extensión de trescientas treinta y ocho yugadas que se repar-
tían el año 1584 en ciento setenta y ocho quiñones a otras tan-
tas familias o vecinos. 
El término total de Villarramiel hacía y hace cinco mil 
cuatrocientas obradas, luego la herencia de María Alvarez era 
justamente la cuarta parte del término. 
El arrebatar esa cantidad de tierras a los vecinos hubo de 
suponer a la Villa un traumatismo extraordinario que se acusó 
en seguida como hemos dicho en la despoblación de la Villa. 
Los años 1589 a 1609 en que se devuelven las tierras al 
Concejo bien pueden ser llamados los años «negros» de Villa-
rramiel. 
En esos años acontece la creación del Marquesado de Fre-
chilla y Villarramiel por Felipe I I . Bien pronto hubo de con-
vencerse el Rey que de Villarramiel no podía extraer la renta 
del Marquesado que había prometido a su primer poseedor 
Don Duarte de Braganza. 
Ignoramos en qué fecha, porqué razón y de qué modo des-
aparece en Villarramiel esta propiedad comunal creada en los 
(80) A. G. S. Consejo de Hacienda. Leg. 150. 
(81) A. G. S. Consejo de Hacienda. Leg. 150. 
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albores de la Villa y que logra mediante este historiado pleito 
sobrevivir a una gravísima crisis. 
Pero a lo largo del siglo XVI I I sustiste el régimen de «qui-
ñones» como lo demuestra el siguiente testimonio, tomado del 
«Poder de la Villa» para acudir ante Don Gaspar Delgado y 
Llanos, Juez de Baldíos, quien tiene su audiencia en Palencia, 
dado en Villarramiel en 23 de abril de 1741. Dice así: 
... «mediante no haber en esta dicha villa, sus términos y 
jurisdicción, tierra ninguna valdía, porque algunas que goza 
son suias propias por averse declarado por tales por los señores 
del Real Consejo de Hacienda y Contaduría Mayor como consta 
de una Real Ejecutoria despachada a favor de dicha villa su 
fecha en Madrid a venticinco de henero de mili seiszientos y 
diez años...» (82). 
rio (m2L Jj^t0o0l0 sc.riPtu/as y contratos públicos que pasaron por testimonio 
rtP v i ^ r r f m i i í ^ ^ An(ires, escribano del número y Ayuntamiento de esta villa 
de Villarramiel, en todo este presente año de 1740. 
104 
VIII 
El marquesado de Frechilla y Villarramiel 
En nuestro libro «Villarramiel de Campos. Datos para su 
historia» relatamos la creación de este Marquesado por Cédula 
del Rey Felipe I I de 6 de julio de 1592 en la persona de su so-
brino Don Duarte de Braganza, hijo segundo de los Duques de 
Braganza; ahora vamos a recoger diversas noticias relativas 
principalmente a las personas que llevaron sucesivamente este 
título y señorío, pertenecientes a las ilustres familias de los 
Alvarez de Toledo, Pacheco, Silva y Fernández de Velasco. 
La mayor parte de los datos consignados en este capítulo 
se extraen de los documentos relativos a este Marquesado: re-
quisitorias, tomas de posesión, juicios de residencia, etc., que 
con gran gentileza nos ha facilitado Don José Fernández de 
Velasco y Sforza, Duque de Frías, del Archivo de su Casa y 
título de Conde de Oropesa, archivo establecido en su castillo 
de Montemayor (Córdoba). 
La serie de Marqueses de este título y sus noticias biográ-
ficas viene repetida, aunque con alguna rectificación, de la 
publicada en el Apéndice de nuestro citado libro, redactada 
por el ilustre genealogista Don José María de Palacio, Marqués 
de Villarreal de Alava. 
Esta real merced consistía en el título de Marqués y una 
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renta de cuatro mil cruzados anuales (el cruzado valía 10 rea-
les) situada en las alcabalas y tercias de Frechilla y Villa-
rramiel. 
Mal debieron hacer —a pesar de prolongarse tanto tiempo-
las averiguaciones los señores del Concejo cuando no advirtie-
ron que de las alcabalas y tercias de Villarramiel no se podía 
extraer la renta prometida al título. Así a los tres meses de otor-
gado el título y la renta, hubo de darse una nueva provisión 
real situando ésta sobre las alcabalas y tercias de varios lu-
gares de las Merindades de Castrojeriz, Cerrato, Monzón, Ca-
rdón, su partido y su alfoz, y la Villa de Sahagún. 
He aquí el texto de la Real Provisión: «El Rey Nuestro Se-
ñor. Por un albalá ñrmado de su mano hizo merced a Don 
Duarte su sobrino, hijo del Sr. Don Juan y Doña Catalina Du-
ques de Braganza sus primos, de 4 mil cruzados de juro y renta 
en cada un año que valen un quento 360.000 mrs. para siempre 
jamás acatando los grandes servicios que el dicho Duque Juan 
le hizo y el mucho deudo que su Mg. tiene con la dicha Duque-
sa Doña Catalina para que los tuviese y poseyese por bienes 
vinculados y de mayorazgo sujetos a restitución con ciertos 
llamamientos en el dicho albalá contenidos juntamente con las 
villas de Frechilla y Villarramiel, que son de behetría, en el 
adelantamiento de Castilla de que asimismo S. Mg. le hizo mer-
ced con título de Marqués de la villa de Frechilla y que los 
dichos un quento 360.000 de juro perpetuo se le situasen en 
las alcabalas y tercias de las dichas villas de Frechilla y Villa-
rramiel lo que en ellas cupiese, y lo restante en otras quales-
quiera rentas destos reynos las más cercanas a las dichas vi-
llas y gozar dellos desde 6 de julio de este año de 1592 los di-
chos un quento, etc., de juro para desde enero del año venidero 
de 1593 en adelante y que por no caber los dichos maravedís 
de juro (ni parte alguna de ellos) en las alcabalas y tercias 
de las dichas villas de Frechilla y Villarramiel se sitúen en las 
alcabalas de ciertos partidos destos reynos desta manera: 
Mermdad de Castroxeriz (de esta manera) . . 230.000 
Lantadilla 130.000 
Bobadilla del Camino 100.000 




Merindad de Monzón 250.000 
Támara 100.000 
Espinosa de Villa Gonzalo 50.000 
Villasarracino 30.000 
Marcilla 30.000 
Villa Herreros 40.000 
Merindad de Carrión 210.000 
Cisneros 100.000 
Boadilla de Rioseco 50.000 
Cervatos de la Cueza 60.000 





Villamuera y Villoldo 30.000 
Calzada 30.000 
Villanueva de los Navos 10.000 
Villanueva del Río 20-000 
Villamoronta 10.000 
San Mamés 10-000 
30.000 
30.000 
Villa de Sahagún 200.000 
La carne 50.000 
El vino 50.000 
Heredades 50.000 
Pescado 50000 
Madrid, 13 de octubre de 1592.» (83). 
(83) A. G. S. Contaduría de Mercedes. Leg. 235, fol. 26. 
PRIMER MARQUES DE FRECHILLA Y VILLARRAMIEL 
Don Duarte de Braganza, hijo segundo de los Duques de 
Braganza Don Juan y Doña Catalina, y sobrino de Felipe I I . 
En 1592 era soltero. Casó en 1595 con Doña Beatriz Alvarez 
de Toledo, hija primogénita de los Condes de Oropesa. 
El nuevo Marqués tomó la posesión de Villarramiel a 18 de 
setiembre de 1592 por poder que dio a Alfonso de Lucena; le 
fue dada esta posesión por el Dr. Burgos de Paz, Alcalde Ma-
yor del Adelantamiento de Campos, a testimonio de Hernando 
Enriquez de su Audiencia. 
Dado el interés que encierra este importante documento de 
la historia de Villarramiel, lo reproducimos íntegro a continua-
ción a pesar de su extensión y de la monótona repetición de 
ciertas expresiones notariales. 
1592 
Autos de posesión que se hicieron en la villa de Villarramiel 
de la posesión que se dió de la dicha villa e su juredición al se-
ñor don Duarte. 
E n la villa de Villarramiel a diez y ocho dias de el / mes de 
setienbre de mili e quinientos y nouenta e dos años, ante el doc-
tor Burgos de Paz, alcalde mayor en el dicho adelantamiento, e 
ante mí Hernando Enrriquez, escriuano mayor en la audiencia 
real del dicho adelantamiento, paresció el dicho Alfonso de Luce-
na en nonbre del dicho señor don Duarte y le pidió la possesión 
desta villa conforme a la dicha cédula de merced e justicia y lo 
ñrmo de su nonbre Alfonso de Lucena. Ante mí Hernando E n -
rriquez. 
E l dicho alcalde mayor para el dicho efeto mandó que se 
juntasen el concexo, justicia e regimiento de la dicha villa, se-
gún e como an de husso e costumbre de se juntar, e siendo ansí 
por su mandado juntos e ayuntados en su concexo e ayunta-
miento abierto xeneral junto a la placa pública de la dicha villa 
de Villarramiel en un sitio y lugar que llaman el ospital de 
san Bartolomé, lugar público e acostunbrado a donde se suelen 
a / yuntar a los capítulos e ayuntamientos donde se tratan las 
cosas tocantes e concernientes al seruicio de su magestad y 
república desta dicha villa e vecinos della, siendo para lo de 
yuso escripto espressa y especialmente llamados por son de 
canpana tañida, de que yo el dicho escriuano doy fee, según 
e como lo an de husso e de costunbre, y estando especial y seña-
ladamente en el dicho concexo e ayuntamiento Juan Antolín e 
Pedro Pérez, alcaldes hordinarios de la dicha villa de Villarra-
miel, y Pedro Andrés e Lucas Serna, alcaldes de la Hermandad, 
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e Juan Fernandez e Juan Herrero, rexidores; Antón Pérez, Bar-
tolomé Rallo, Juan Asensio, Alonsso Prieto, Mancio Pérez, Juan 
Antolín, viexo, Miguel Prieto, Santiago López, Pedro Garcia 
Crespo, Lucas Pérez, Tomé Alonso, Garcia Martínez, Francisco 
Clérigo, Juan Hernández, Domingo Antolín, Juan Ramos, Flo-
rián Martín, Gregorio del Rio, / Juan Ybanez, Bartolomé Garcia, 
Gaspar Garcia, Juan Flaire, Bernardino Martín, Juan Flaire de 
Rodrigo Flaire, Miguel Garcia Carretero, Juan Moreno, Pedro 
Pigaca, Juan Garcia Crespo, Rodrigo Pérez, Juan Garcia Rei, 
Mancio Garcia, Alexo Hernández, Pedro Rodríguez de la Serna, 
Tomás Asensio, Martín Fernandez, Juan Carlon, Alonso de Rua-
da, Bartolomé Hernández Elbiezo (el viejo?), Bartolomé de 
Guaca, Juan López de la Huerta, Pasqual de Pedraca, Domingo 
del Rio, Gregorio Rodríguez, Pedro Celada, Miguel Fernandez, 
Alonsso Prieto de Santamaría, Domingo Concellon y otros mu-
chos vecinos de la dicha villa que hacen la mayor parte de los 
vecinos della. 
E l dicho alcalde mayor mandó a mí el dicho escriuano que 
les leyese la dicha real cédula de su magestad, la qual está fir-
mada de su real nonbre, sellada con su real sello de cera colo-
rada, y refreendada de Juan Vázquez de Salacar, su secretario, 
y librada de los del su Consexo de Cámara y Hacienda con / ta-
dores mayores que según por ella páresela que de suso va in-
corporada. L a qual yo el dicho escriuano leí de ueruo ad ueruum 
en el dicho coneexo a voz clara e intelíxible de que doy fee y lo 
firmó el dicho alcalde mayor, el doctor Burgos de Paz. Ante 
mí Hernando Enriquez. 
E siendo ansí leída luego el dicho alcalde mayor dixo al di-
cho coneexo, justicia e regimiento y honbres buenos de la dicha 
villa de Villarramiel que el hera aquí uenido a dar la possesion 
del dicho señor don Duarte y al dicho Alfonsso de Lucena en 
su nonbre y como su procurador bastante y especial desta dicha 
villa de Villarramiel y del señorío y uassallaxe della e de sus 
términos con toda la jurisdición zeuil y criminal alta y baxa, 
mero y misto ínperio y qual de derecho della en primera instancia 
y en grado de apelación ansí como pertenesce al Rey nuestro 
señor con las penas de cámara y de sangre, legales, fiscales, 
ad / bitrarias e mostrencos y otras qualesquier cossas en qual-
quier manera y por qualquier título, causa o racón pertenezcan 
e pertenescer puedan a la jurisdición, señorío, y uassallaxe desta 
dicha villa, según e como su magestad hasta agora la a tenido 
e a tenido y le pertenesce desde la oja del monte hasta la piedra 
del rio hasta la oxa del monte y con todos los uassallos y uecinos 
que al presente e adelante tuuiere en esta dicha villa de Villarra-
miel e sus términos, y de todo lo demás contenido en la dicha 
real cédula de merced que an oydo leer. 
E n virtud de la qual dixo el dicho alcalde mayor que les 
mandaua e mandó resciuiesen al dicho señor don Duarte por 
su señor e propietario desta dicha villa de Villarramiel y le agan 
e mantengan y guarden aquella reuerencía e acatamiento que 
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uasallo e suditos / son obligados hacer e guardar e mantener a 
su señor y ouedezcan, e acaten y bessen la mano al dicho don 
Duarte e sus suscessores para sienpre jamás y cunplan sus 
cartas e mandamientos y le consientan tener e nonbrar alcalde 
mayor e alcaldes mayores en esta villa que en su nonbre conozcan 
en primera instancia (a comulative y a preuención?) con los 
alcaldes hordinarios della, y en grado de apelación de todas e 
qualesquier caussas ceuiles e criminales de que para ante ellos 
apelaren de qualquier xenero, calidad e cantidad que sean que 
en esta uilla e sus términos e jurisdición se mouieren e accaes-
cieren, para que los tales alcaldes mayores por helios puestos 
e nonbrados sean juezes hordinarios desta uilla y que con ellos 
como con tales y por su mandado se / agan los coneexos e ayunta-
mientos en ella y se alien en ellos cada e quando que quisieren 
y que al dicho señor don Duarte y a los dichos sus suscesores 
para sienpre jamás les dexen e consientan tener e nonbrar en 
esta villa alguaciles e carzeleros y otros officiales quales pa-
rezca conuenir para la buena gouernación y execución de la 
justicia y que los puedan remouer e quitar quando quisieren y 
poner otros de nueuo y poner horca e picota, cárzel, cuchillo 
y zepo y las otras ynsignias de jurisdición que quisieren e por 
bien tubieren. 
E para que el dicho señor don Duarte o sus suscessores por 
sí y por los dichos sus alcaldes mayores puedan tomar e tomen 
las quentas de los propios e rentas, penas e repartimientos 
desta dicha villa de Villarramiel y les dexen e consientan execu-
tar los alcances / e tomar residencias a los alcaldes hordina-
rios y de hermandades e rexidores y otros oficiales de por sí e 
por los dichos alcaldes mayores y otras perssonas y hacer todo 
lo demás que en virtud de la dicha merced puedan hacer según 
e de la manera que lo acostunbran hazer los otros sennores que 
tienen vasallos en este adelantamiento y que las guarden e agan 
guardar todas las priminencias, prorrogatibas, libertades y emu-
nidades y otras qualesquier cosas al señorío, propiedad e pose-
sión desta dicha villa anexas e pertenescientes por qualquier 
manera, por qualquier título, causa y ragon, según e como se 
guardan en los otros lugares de señorío a los sennores dellos 
como en la dicha real cédula de merced se contiene. 
E que los dexen e consientan a ellos y a quien su poder hu-
biere / hacer cumplir y executar la justicia contra los delinquen-
tes, y oyr, librar e determinar los pleitos y causas ceuiles e 
criminales, mouidos e por mouer, de que le pertenesce el cono-
cimiento conforme a lo que está dicho, y que para efeto de lo 
que dicho es y en birtud del dicho poder del dicho señor don 
Duarte resciuiesen e resciuan en su nonbre al dicho Alfonso de 
Lucena, su procurador bastante, en todo e por todo lo que dicho 
es. Y lo firmó de su nonbre el doctor Burgos de Paz. Ante mí 
Hernando Enrriquez. 
E luego yncontinente los dichos alcaldes, rexidores y los 
demás oficiales desta dicha villa tomaron cada uno en sus 
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manos la dicha real cédula de merced y la bessaron e pussieron 
sobre su cauega con el acatamiento deuido y en quanto a su 
cunplimiento dixeron ellos y los demás vecinos de la dicha villa 
sin discrepar / ninguno, de una boluntad e conformidad, a alta 
boz que estauan prestos e aparexados de la cumplir e a mayor 
abundamiento dixeron en su nonbre de los vecinos que presentes 
son en esta dicha villa como en nonbre de los que adelante 
fueren para sienpre jamás en ella y en sus términos e jurisdición 
resceuian e resciuieron e auían por resceuido al dicho señor 
don Duarte e a sus susgessores por su señor e propietario desta 
dicha villa de Villarramiel y sus términos e de su jurisdigión 
zeuil y criminal, alta y baxa, mero y misto inperio, y de su uasa-
llaxe e le prestan e prestaron desde luego la obidiencia y reue-
rencia e acatamiento que como tales sus uasallos le deuen y son 
obligados a dar e prestar y el derecho de le uessar la mano a 
él e a sus subcessores y de todo lo demás, según e de la ma-
nera que su magestad lo / manda por la dicha merced e zedula 
real que les a sido leida e según que por el dicho alcalde mayor 
les es mandado en virtud della e según que mexor e mas cun-
plidamente son obligados de derecho e que como a tal su señor 
le resceuian e resciuieron al dicho señor don Duarte e a sus 
subcessores para sienpre jamás e al dicho Alfonsso de Lucena 
como a su bastante y espezial procurador en su nonbre y lo 
firmaron de sus nonbres los que supieron firmar e por los que 
no un testigo, siendo testigos don Juan de Granada y Baptista 
de Uallexo, vecinos de Valladolid, e Pedro de Castro, vezino de 
la ciudad de Falencia, y el bachiller Pedro Ruiz, vezino de Uillun-
brales, y otros muchos vecinos de la dicha uilla: Juan Antolín, 
Antón Pérez, Bartolomé Rallo, Juan Cauallero, Pedro Pérez 
Deuesa, Alonso Prieto, Juan Asensio, Mancio Pérez, Alonsso 
Prieto de Uuada, Andrés / Martín, Domingo Antolín, Miguel 
Prieto, Gregorio Rodríguez, Lucas Pérez, Alonsso Sánchez, Man-
cio Pérez, Miguel Fernandez, A ruego de los dichos don Juan 
de Granada e Mendoga. Ante mí Hernando Bnrriquez. 
E luego los dichos alcaldes hordinarios y de hermandad e 
alguacil entregaron sus varas al dicho alcalde mayor el qual 
las resciuió en sí e cunpliendo e ejecutando la dicha real cédula 
de merced dixo que en señal de posesión de la dicha villa e su 
juridicion daua y entregaua las dichas varas de justicia de al-
caldes hordinarios y de hermandad y de alguacil desta villa al 
dicho señor don Duarte por sí y en nonbre de sus subcessores para 
sienpre jamás y al dicho Alfonsso de Lucena, su procurador, que 
presente estaba en su nonbre, como de hecho se las dió y entregó 
para que puedan hussar e exercer y husen, administren y exer-
ziten la jurisdición / ceuil y criminal alta y baxa, mero y misto 
ynperio de la dicha villa y sus términos e territorio en todas las 
cossas e caussas presentes y por uenir y pongan e nonbre para 
el exercicio de la dicha jurisdición, ansí en esta dicha villa de V i -
llarramiel como en todos sus términos e distrito, a las personas 
que quisiere y por bien tuviere, según e como se guardan en los 
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otros lugares de señorío deste adelantamiento y se contiene en 
la dicha merced. Y el dicho alcalde mayor lo firmó de su non-
bre. Y el dicho Alfonsso de Lucena en el dicho nombre, que pre-
sente estaua lo acetó e firmó. E l doctor Burgos de Paz. Alfon-
sso de Lucena. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente dixeron ansimismo el dicho concexo 
e vecinos desta dicha villa de Villarramiel que dende luego en 
lo que a ellos toca daban y entregauan, e dieron y entregaron la 
possesión des / ta dicha villa e de sus términos e jurisdición y 
de todas las demás cossas contenidas en la dicha zédula real, 
según e como por el dicho alcalde mayor les es mandado. Y todo 
lo susodicho dixeron que lo hacían e hicieron de su boluntad e 
consentimiento libre sin contradición alguna, y ansí lo pidieron 
por testimonio a mí el dicho escriuano. Siendo presentes por tes-
tigos los suso dichos don Juan de Granada e Baptista de Ualle-
xo, y Pedro de Castro, vecinos de Valladolid e ciudad de Palen-
cia, y el uachiller Pedro Ruiz, vecino de Uillunbrales, y otros 
muchos vecinos y estantes en la dicha villa de que yo el presente 
escriuano doy fee. Y el dicho alcalde mayor lo firmó, y el di-
cho Alfonsso de Lucena en el dicho nonbre lo aceutó e firmó. 
E l doctor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando 
Enrriquez. 
E luego yncontiniente en la dicha villa de Villa / (Villa) rra-
miel el dicho día, mes e año dichos, el dicho Alfonsso de Luce-
na continuando la posesión desta dicha villa de Villarramiel y 
su juridición por virtud de la dicha merced de su magestad y del 
poder que tiene del dicho señor don Duarte, dixo que nonbraba 
y de hecho nonbró por alcalde mayor de la dicha villa de Villa-
rramiel e sus términos e juridición a Baltassar de Bretauillo, 
vecino de la uilla de Amusco, para que sea juez hordinario della 
e con él como con tal y por su mandado se hagan los concexos 
e ayuntamientos e se alie en ellos cada y quando que quisiere 
e conozca en primera ynstancia acomulative e preuención con los 
dichos alcaldes hordinarios della y en grado de apelación de 
qualesquier caussas ceuiles e criminales de qualquier xénero e 
calidad e cantidad que sean que en la dicha villa y en sus tér-
minos e jurisdición se mouieren e acaescieren, guardando las 
leyes destos reinos que soure esto disponen. 
Y otrosí nonbró por alguacil del dicho alcalde mayor a Pe-
dro Gutiérrez, vezino de la dicha villa de Valladolid. Ansimismo 
nonbró por escriuano, que ante el dicho alcalde mayor escriua y 
haga los autos judiciales y letra judiciales tocantes al dicho 
officio y officio de tal alcalde mayor desta dicha villa de Villa-
rramiel, a Juan Cauallero, vecino de la villa de Villarramiel. A 
los quales e a cada uno de los susodichos dixo que daua y de 
hecho les dió desde luego la posesión de los dichos cargos y ofi-
cios en forma debida y ansimismo dió una bara de justicia al 
dicho Ualtassar de Bretauillo, alcalde mayor que ansí tiene non-
brado desta villa de Villarramiel y le mandó que sirbiesse el di-
cho oficio en virtud de este nombramiento que en él ansí tiene 
hecho en nonbre del dicho señor don Duarte por el tienpo que 
fuere su / noluntad del dicho señor don Duarte. 
E ansimismo el dicho Alfonsso de Lucena en el dicho nonbre 
dió y entregó otra bara de justicia y de alguacil del dicho al-
calde mayor al dicho Pedro Gutiérrez, a los quales alcalde ma-
yor y su alguacil y al dicho escriuano que ansí tiene nonbrado 
les mandó siruan e usen los dichos officios uien e ñelmente, se-
gún e como son obligados por las leyes destos reinos. Y de todos 
los susodichos e de cada uno dellos el dicho Alfonsso de Lucena 
en el dicho nonbre tomó e resciuió juramento en forma de dere-
cho por Dios e por Santa Maria e por la sennal de la cruz atal 
como esta t en que helios pusieron sus manos derechas corpo-
ralmente y dixeron e prometieron que ussaran bien e fielmente 
los dichos sus officios, y que guardaran el seruicio de Dios nuestro 
señor y de su magostad y del dicho señor don Duarte e bien 
publico desta dicha villa e derecho a las partes, e que no lle-
naran derechos demasiados y guardaran el arancel/y costumbre 
desta dicha villa de Villarramiel e que en todos harán lo que son 
obligados, y en fin del dicho juramento respondió cada uno: si 
juro, e amén, diciendo que resceuían los dichos officios de mano 
del dicho Alfonsso de Lucena en nombre del dicho señor don 
Duarte para hussar dellos el tienpo que fuere la noluntad del di-
cho señor don Duarte e que los pueda remouer e quitar cada y 
quando que quisiere y por uien tuuiere y poner otros de nueuo 
libremente a su noluntad. E ansí lo pidieron todos por testimo-
nio y lo firmaron de sus nonbres. Alfonso de Lucena. Baltassar 
de Bretauillo. Juan Cauallero. Pedro Gutiérrez. Ante mí Her-
nando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho día, mes e año estando en el 
dicho concexo el dicho alcalde mayor deste adelantamiento dixo 
que mandaua e mandó al concexo e vecinos desta dicha villa que 
presentes están, por sí y en nonbre de los demás vecinos que 
están / ausentes, resciuan e tengan por su alcalde mayor al di-
cho Baltassar de Bretauillo y le ouedezcan por tal e agan con 
él todo lo demás que se contiene en la dicha real cédula de mer-
ced y en el auto que de suso tiene referido, hablando con el di-
cho señor don Duarte y el dicho Juan Cauallero por su escriuano 
y al dicho Pedro Gutiérrez por su alguacil, que fueron nonbra-
dos para seruir los dichos officios por el dicho Alfonsso de Lucena 
en nonbre del dicho señor don Duarte, según se contiene en su 
nonbramiento. Y lo firmó de su nonbre siendo testigos los di-
chos. E l doctor Burgos de Paz. Ante mí, Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho concexo e vecinos desta villa 
de Villarramiel dixeron que están prestos de guardar lo que su 
magestad manda por la dicha cédula de merced y de hacer y 
cumplir lo que el dicho alcalde mayor, en virtud della y su exe-
cución, les tiene mandado. De que yo el presente es/criuano doy 
fee. Testigos los dichos. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E después de lo susodicho el dicho alcalde mayor dixo al di-
cho concexo e vecino desta villa que a ellos les pertenesce, con-
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forme a la dicha merced, elexir perssonas para alcaldes hordi-
narios y de hermandad, rexidorcs, alguacil y otros oficiales del 
concexo desta villa, e que ansimismo en la dicha zédula su ma-
gestad manda que esta villa guarde al dicho señor don Duarte e 
a sus sucessores todas las priminencias, prerrogatiuas, liberta-
des y otras quales quier cossas al señorío, propiedad y posesión 
desta dicha villa anexas y pertenescientes en qualquier manera 
y por qualquier título e caussa o racon, según e como se guarda 
en los otros lugares de señorío a los señores dellos. Yle está in-
formado que en los lugares de señorío deste adelantamiento se 
ussa e acostunbra que en la eleción de los alcaldes hordinarios / 
y de hermandad, rexidores, alguacil y otros oficiales se guarda 
esta horden: que los oficiales viexos del año atrás en las dichas 
villas de señorío nonbran para el año siguiente personas do-
bladas para alcaldes hordinarios y de hermandad, rexidores y 
los demás oficiales para que hussen los dichos oficios, y que 
destas personas dobladas los señores de las tales villas escoxen 
dellos las personas que les paresciere para hussar y exercer los 
dichos officíos y que estos solos y no otros hussen los dichos 
officíos. Por tanto que les mandaua e mandó que luego de presen-
te para lo restante deste año nonbre personas dobladas para los 
dichos officíos, como está dicho, para que dellas el dicho señor 
don Duarte y el dicho Alfonsso de Lucena, en su nonbre, escoxan 
las personas que les paresciere para que estos ansí elixidos y 
confirmados por el dicho señor don Duarte usen los dichos ofi-
cios, según está dicho, e no otros algunos, y que esta forma y 
horden de elección del Ayun/tamicnto desta villa e confirmación 
del dicho señor don Duarte se use para síenpre jamás en cada 
un año al tienpo y quando se acostunbran en esta villa elixir los 
dichos oficiales que hussan los dichos oñcios, según y como se 
hussa en los demás lugares de señorío deste adelantamiento. Y 
el dicho alcalde mayor lo firmó de su nonbre, siendo testigos los 
dichos. E l doctor Burgos de Paz. Ante mí Hernando Bnrriquez. 
E luego yncontiniente estando en el dicho concexo y ayunta-
miento los dichos vecinos de la villa de Villarramíel que presen-
tes estauan dixeron que estañan prestos e aparexados de hacer 
e cunplir lo que por el dicho alcalde mayor les a sido mandado. 
De que yo el presente escriuano doy fee. Testigos los dichos. Y 
lo firmó él dicho alcalde mayor. E l doctor Burgos de Paz. Ante 
mí Hernando Enrríquez. 
E luego yncontiniente en cumplimiento de lo susodicho, de 
los vecinos que / que estauan en el dicho concexo se apartaron 
muchos dellos a un lado de la ssala del dicho cauildo a tratar e 
confferir qué personas dobladas de los vecinos de la dicha villa, 
ansí de los que estauan presentes como ausentes del dicho cauil-
do, elíxirian e nonbrarían para que fuesen alcaldes hordinarios 
y de hermandad, e rexidores y alguacil, con los quales asistió 
Ualtassar de Bretauillo, alcalde mayor en la dicha villa por el 
dicho señor don Duarte. E ansí justos, e por ante mí el presente 
escriuano de que doy fee, hicieron el nonbramiento siguiente de 
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los oficiales que an de serbir en esta dicha villa de Villarra-
miel hasta el dia de año nueuo del año que uiene de mili e qui-
nientos e nouenta e tres años que se acaua el año de los oficios 
desta dicha villa. 
Primeramente para seruir los dichos oficios de alcaldes des-
ta villa nonbraron a Juan Antolín e Pedro Pérez e Alonsso Prie-
to, viexo, e Juan Ramos. 
Yten para hussar los dos oficios/de alcaldes de la herman-
dad desta uilla e sus términos nonbraron y elixieron a Lucas 
Serna e Pedro Andrés, Alonsso Sánchez, el viexo, e Antonio 
García. 
Yten para que usen los dichos oficios de rexidores desta villa 
nonbraron a Juan Fernandez, Juan Herrero, Juan (Xil ? ) Garcia 
y Mateo Alonsso. 
Yten para el oficio de alguacil desta villa, términos e jurisdi-
cion, nonbraron a Bartolomé Rallo e Domingo Alonsso. 
E luego yncontiniente estando en la dicha ssala de ayunta-
miento el dicho alcalde mayor deste adelantamiento y el dicho 
Alfonsso de Lucena, procurador del dicho señor don Duarte, y 
los demás vecinos de la dicha villa, vinieron ante ellos los que 
ansí se apartaron hacer la dicha elecíón e nontaramiento y en 
presencia de mí el dicho escriuano, de que doy fee, presentaron 
ante el dicho alcalde mayor la dicha copia de nonbramiento y 
eleción que ansí tienen fecha, que es la que de suso va referida, 
y el dicho alcalde mayor / la rescibió ansí y la entregó al dicho 
Alfonsso de Lucena, procurador del dicho señor don Duarte, para 
que en el dicho nombre la uea y de los en élla contenidos elixa 
e conforme las personas que le paresciere que conbienen para el 
gouierno desta villa e oficiales della, el qual la rescibió. De que 
doy fee yo el dicho escriuano y el dicho alcalde mayor lo firmó 
de su nonbre. E ansí mismo lo firmó el dicho Alfonsso de Lucena. 
Testigos los dichos. E l dotor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucenna. 
Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho Alfonsso de Lucena, en nonbre 
del dicho señor don Duarte y en continuación de la dicha posse-
sión que ansí tiene tomada desta villa e su Juridición, dixo que 
(el ? ) a visto la dicha copia y eleción de oficiales doblados para 
esta villa que ansí se hizo por el concexo e vecinos della, de la 
qual escoxe e confirma los siguientes: primeramente para alcal-
des hordinarios desta villa el dicho Alfonsso de Lucena esco-
xió y confirmó/, de los declarados en la dicha copia y eleción del 
dicho concexo para que siruan los dos oficios de alcaldes hordi-
narios desta uilla de aquí al dia de año nueuo que es principio del 
año que uiene de mili e quinientos e nouenta e tres años, a Juan 
Antolín e Pedro Pérez; yten para alcaldes de la hermandad de 
la dicha villa de Villarramiel y sus términos e jurisdición por el 
dicho tienpo a Lucas Serna e Pero Andrés; yten para rexido-
res de la dicha villa de Villarramiel a Juan Fernandez e Juan 
Herrero; yten para alguacil de los alcaldes hordinarios desta vi-
lla, para lo restante del dicho tienpo a Bartolomé Rallo. 
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E ansí fecha por el dicho Alfonsso de Lucena en el dicho non-
bre la dicha confrimación de la manera que dicha es, el suso 
dicho Alfonsso de Lucena pidió y requirió en nonbre del dicho 
señor don Duarte al dicho señor dotor Burgos de Paz, alcalde 
mayor en el dicho adelantamiento, en continuación de la dicha 
su posesión hubiese por buena la dicha confirmación/de ofñ-
ciales para esta villa para lo restante deste año, como de suso 
dicho es, e mandase al concexo e vecinos desta villa e a los oñ-
ciales del dicho concexo que para adelante para sienpre jamás 
fueren, guarden e cumplan en cada un año la mesma borden de 
eleción e nonbramiento de perssonas dobladas y acudan al dicho 
señor don Duarte y a quien su poder ouiere con semexantes co-
pias de eleción e nonbramiento de officiales que an de ser en 
esta villa en cada un año para que el dicho señor don Duarte 
escoxa e confirme los que le parescieren para que desde enton-
zes husen los dichos officios. Y lo pidió por testimonio y lo 
firmó de su nonbre y ansimismo lo firmó el dicho alcalde mayor. 
Testigos los dichos. E l dotor Burgos de Paz. Alfonsso de Luce-
na. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego el dicho alcalde mayor aviendo visto la dicha confir-
mación dixo que declaraua e declaró por buena y bien fecha e 
conforme a la costumbre que ay en los lugares de señorío deste 
ade/lantamiento quando se hazen semexantes eleciones de offi-
ciales, y les mandó que de aquí adelante guarden en cada un 
año la mesma forma e manera de eleción de officiales desta villa, 
según e como agora la an fecho e acudan al dicho señor don 
Duarte e a quien su poder ouiere para que se haga la dicha con-
firmación en la manera que está dicha, e mandó al dicho A l -
fonsso de Lucena, que presente está, que continuando la dicha 
su posesión de todo lo contenido en la dicha real cédula, tome e 
resciua juramento de los dichos officiales, que ansí tiene esco-
xidos e confirmados, de las dichas personas dobladas que en la 
dicha copia binieron elixidas por el concexo desta uilla y les 
entregue las uaras que ansí tiene resceuidas de mano del dicho 
alcalde mayor pai'a que de allí adelante fueren confirmados 
por el dicho señor/don Duarte e sus suscessores, e por las per-
ssonas que su poder tuuieren para ello, usen y exerzan los di-
chos sus officios de justicias y regimiento desta villa de Villa-
rramiel y de sus términos e juridición, en nonbre del dicho señor 
don Duarte y de sus suscessores, como señores que an de ser 
e son della. Y lo firmó de su nonbre. Testigos los dichos. E l 
doctor Burgos de Paz. Ante mí, Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho Alfonsso de Lucena. en non-
bre del dicho señor don Duarte, señor desta villa de Villarra-
miel y de su jurisdición, dixo- que en continuación de la dicha 
su posesión esta presto de hacer lo que ansí se le manda por el 
dicho alcalde mayor. Y lo firmó de su nonbre. Testigos los di-
chos. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E después de lo suso dicho el dicho Alfonsso de Lucena,/estan-
do dentro del dicho concexo desta villa de Villarramiel y en pre-
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sencia del dicho alcalde mayor y de mí el presente escriuano de 
que doy fee, hizo parescer ante sí a los dichos Juan Antolín e Pero 
Pérez, que ansí tiene confirmados, para que sean alcaldes hor-
dinarios de la dicha villa por el dicho tienpo; e a Lucas de la 
Serna e Pedro Andrés para alcaldes de la hermandad; y Juan 
Fernandez e Juan Herrero, por rexidores desta villa y Bartolo-
mé Rallo, por alguacil hordinario de los alcaldes desta villa, de 
los quales e de cada uno dellos resciuió juramento en forma de 
derecho por la señal de la cruz tal como esta t en que pusieron 
sus manos derechas, e a la confusión del dicho juramento di-
xeron: si juro, e amén. Y les mandó so cargo del dicho jura-
mento que husen bien y fielmente les dichos sus officios según 
e como son obligados e se dispone e manda por las leyes des-
tos reinos, y en / todo guarden el seruicio de Dios nuestro señor 
y de su magestad católica y del dicho señor don Duarte, señor 
desta villa, y del bien público de la dicha villa y uecinos della, 
y en todo hagan lo que deuen y son obligados y que en el llevar 
de sus derechos no los licuaran demasiados e que en ello guarda-
ran el aranzel real de su magestad y la costunbre desta villa en 
lo que fuere menos derechos que los contenidos en el dicho aran-
zel. Y a todo helio dixeron los suso dichos officiales e cada uno 
dellos que, so cargo del dicho juramento que tienen fecho, 
están prestos de hacer lo que se les manda. De que yo el dicho 
escrivano doy fee. Y lo firmó de su nonbre el dicho Alfonsso de 
Lucena y ansi mismo el dicho alcalde mayor. Testigos los dichos. 
E l doctor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí, Hernan-
do Enrriquez. 
E luego yncontiniente estando en el dicho coneexo desta dicha 
villa de Villarra / miel y en presencia del dicho alcalde mayor 
el dicho Alfonsso de Lucena, en el dicho nonbre del dicho señor 
don Duarte, en continuación de la dicha su possesion que le esta 
dada, dixo que, por quanto los dichos oficiales por él confirma-
dos tienen fecho el juramento necessario para húsar los dichos 
officios y an prometido lo que sson obligados, les daua y entre-
gaua, como dió y entregó, las dos uaras de alcaldes hordinarios 
desta villa e jurisdición a los dichos Juan Antolín e Pedro Pérez; 
y las dos uaras de alcaldes de la hermandad de la dicha villa 
y su jurisdición a los dichos Lucas Serna e Pedro Andrés; y 
la uara de alguacil hordinario desta villa la dió y entregó al 
dicho Bartolomé Rallo que presentes estauan. Y todos helios las 
resciuieron de su mano en las suyas y ansí resceuidas en non-
bre del dicho señor don Duarte, señor desta villa, el dicho A l -
fonsso de Lucena dixo que en continuación / de la dicha su 
posesión les daua poder uastante, como de derecho se requiere y 
es nescessario, a todos los dichos alcaldes hordinarios y de 
hermandad, rexidores y alguacil desta villa a quien ansí tiene 
confirmados y an hecho el dicho juramento para que ellos en 
nonbre del dicho señor don Duarte y en uirtud desta su con-
firmación siruan los dichos officios en esta villa e sus términos 
e jurisdición por lo restante del tiempo que aya desde oy día 
de la fecha desta confirmación e poder hasta el día de año 
nueuo que es principio del año binidero de mili e quinientos e 
nouenta e tres que es quando se a de hacer otra nueua eleción 
por el regimiento e justicia desta villa y otra nueua confir-
mación por el dicho señor don Duarte en la forma dicha para el 
dicho año de nouenta y tres e principio del de nouenta e quatro, 
la qual confirmación de nueuo les hace e da / el dicho poder de 
ussar de los dichos officlos en nonbre del dicho señor don Duarte 
y en uirtud della, no enbargante que helios antes de agora ayan 
tenido los mismos officios e cargos en este presente año de 
mili e quinientos e nouenta e dos en nonbre de su magestad 
que agora siruan los dichos oficios de nueuo por lo restante del 
dicho año como si de antes en este año no los huuieran tenido, 
y pidió y requirió al dicho alcalde mayor, que presente estaua, 
lo tenga ansí por bueno en continuación de la dicha su posesión, 
y los dichos oficiales dixeron que ansí lo acetauan e acetaron, 
y el dicho alcalde mayor dixo que ansi lo aprouaua e aprobó e 
mandaua e mandó así se guarde e cunpla. De todo lo qual yo 
el presente escriuano doy fee. Y los dichos alcalde mayor e Al -
fonsso de Lucena lo firmaron de sus nonbres. Testigos los di-
chos. E l dotor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mi, 
Hernando Enrriquez. 
E después de lo suso dicho este dicho día, mes e año suso 
dichos estando en el dicho concexo desta villa, según dicho es, 
el dicho Alfonsso de Lucena, en nonbre del dicho señor don 
Duarte, dixo e requirió al dicho alcalde mayor, que presente 
estaua, que a su noticia a venido que en el concexo e ayunta-
miento desta villa de Villarramiel ay ansimismo otros oficios 
que se suelen proueer por los officiales della, que son dos ma-
yordomos, e dos fieles, e dos pesquisidores de penas, e un depo-
sitario de tercias, e dos esaminadores de peine e carda, e dos 
esaminadores de sastres, e un beedor e dos exsaminadores de 
texedores de estameña, e dos exsaminadores de texedores de 
paños, e un depositario de la buena memoria, e un recetor de 
bulas, la confirmación de los quales oficiales pertenescen al dicho 
señor don Duarte, señor desta villa e su jurisdición. Por tanto 
que en confirmación de la dicha su / posesión que ansí le tiene 
dada en virtud de la dicha merced, pidia al dicho señor alcalde 
mayor mande al concexo, justicia e regimiento que se junte 
luego hazer elección de personas dobladas de los dichos officios 
para su husso y exercicio para que él en nonbre del dicho señor 
don Duarte escoxa dellas las que le paresciere que conbienen, 
y en virtud de su confirmación y en nonbre del dicho señor don 
Duarte, usen los dichos officios en la forma e manera que lo 
hussan los demás oficiales de el concexo desta villa e se acos-
tunbran en todos los lugares de señorío deste adelantamiento 
hasta el día de año nueuo primero que biene que es principio 
del año de mili e quinientos e nouenta e tres. Y lo pidió por tes-
timonio y lo firmó de su nonbre. Testigos los dichos. Alfonsso 
de Lucena. Ante mí, Hernando Enrriquez. 
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E luego yncontiniente el dicho alcalde mayor dixo que man-
daua e mandó que el concexo, justicia e regimiento de la dicha 
villa de Villarra / miel declare si es uerdad que ay en ella los 
dichos oficios e se proueen por ellos en cada un año, los quales 
dixeron que es uerdad que el concexo, justicia e reximiento sue-
len en cada un año elixir personas dobladas para los dichos 
oficios. De que yo el presente escriuano doy fee y lo firmó el 
dicho alcalde mayor. Testigos los dichos. E l doctor Burgos de 
Paz. Ante mí, Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho dotor Burgos de Paz, alcalde 
mayor deste adelantamiento, dixo que mandaua e mandó que 
Ualtassar de Bretauillo, alcalde mayor desta villa por el dicho 
señor don Duarte, y los alcaldes hordinarios e rexidores desta 
villa, y las demás personas a cuyo cargo es la eleción de dichos 
oficios, se junten a una parte de la ssala del ayuntamiento desta 
dicha villa e por ante mí el presente escriuano a hacer la elección 
de las perssonas dobladas para los dichos oficios, todos los quales 
que presentes estañan / dixeron que estañan prestos de hacer 
lo que Ies manda el dicho alcalde mayor deste adelantamiento 
y de hazer luego la dicha elección de personas dobladas, y se 
leuantaron e apartaron a ello y la hicieron. De que yo el pre-
sente escriuano doy fee y el dicho alcalde mayor lo firmó de 
su nonbre. Testigos los dichos. E l doctor Burgos de Paz. Ante 
mí Hernando Enrriquez. 
E después de lo dicho estando juntos el dicho dotor Burgos 
de Paz, alcalde mayor e concexo e vecinos de la dicha villa de 
Villarramiel, bolbieron a él los dichos alcalde mayor del dicho 
señor don Duarte, y los dichos alcaldes hordinarios y rexido-
res y las demás perssonas que se apartaron hacer la dicha 
eleción, e dixeron al dicho alcalde mayor deste adelantamiento 
que ya ellos tenían fecha eleción de perssonas dobladas para 
los dichos oficios según les fué por su merced mandado para que 
dellos el dicho Alfonsso de Lucena, en nonbre del dicho señor 
don Duarte, excosa e confirme dellos los que les paresciere / que 
conuienen para el husso y exercicio de los dichos officios y los 
puedan ussar, la qual eleción e nonbramiento hicieron en la ma-
nera siguiente. 
Primeramente para mayordomos del concexo desta dicha 
villa de Villarramiel nonbraron y elixieron quatro perssonas 
que son Juan Ybañez y Francisco Rallón, mogo; Toribio Martí-
nez, Francisco de Gregorio Diez. 
Yten para fieles nonbraron y elixieron a Mancio Pérez y 
Juan García Crespo y Juan García de Xerónimo y Juan Sán-
chez Herrero. 
Yten Yten para pesquisidores de penas nonbraron y elixieron 
a Juan García de García Antolín y Juan Sánchez sastre y Bar-
tolomé Sánchez y Juan García C^cio. 
Yten para un oficio de sacador de penas nonbraron y elixie-
ron a Lucas Peres e Mancio García, mogo. 
Yten para un oficio de depositario de la buena memoria non-
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braron y elixieron a Juan García de Andrés García y F r a n -
cisco Ramos. / 
Yten para el rezetor de bulas nonbraron y elixieron a Felipe 
Ibañez y Pedro Garcia Carretero, mogo. 
Ytcn para oficios de essaminadores de peinar e cardar non-
braron y elixieron a Juan Guerra e Juan del Río e Juan Sán-
chez y Sebastián Quixada. 
Yten para tres oficios de essaminadores de sastres y veedor 
dellos a Florian Martín e Juan Martín y Juan Sánchez, Domingo 
Concellón y Esteuan de Rossa e Juan Martín. 
Yten para dos officios de esaminadorcs de texedores de es-
tameñas nonbraron y elixieron Alonsso Flaire y Juan López e 
Juan Ybañez y Felipe Ibañez 
Yten para dos officios de essaminadores de texedores de 
paños nonbraron y elixieron a Juan Serrano e Juan Garcia 
( R e y ? ) , Mancio Rallo y Mancio Gutiérrez. 
Yten para el officio de depositario de las tercias nonbraron 
y elixieron a Juan López y Juan Serrano. 
E siendo ansí presentada la dicha eleción e nombramiento 
por los dichos officiales del con / cexo el dicho alcalde mayor 
la resciuió en sí y entregó al dicho Alfonsso de Lucena, procu-
rador del dicho señor don Duarte, pera que en el dicho nonbre 
la uea e de losen bella contenidos elixa e confirme las personas 
que le paresciere que conbiene para seruir los dichos oficios. E l 
qual dicho Alfonsso de Lucena la resciuió. De que yo el pre-
sente escriuano doy fee. Y el dicho alcalde mayor y el dicho 
Alfonsso de Lucena lo firmaron de sus nonbres. Testigos los 
dichos. E l doctor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí; 
Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiníente el dicho Alfonsso de Lucena, en nombre 
del dicho señor don Duarte y en confirmación de la dicha su 
posesión, dixo que él a visto la dicha copia de eleción de perso-
nas dobladas para seruir los dichos oficios hecha por el concexo, 
justicia e regimiento desta dicha villa de Villarramiel, y que de 
las dichas personas ansí nonbradas escoxía y confirmaua, es-
coxió y confirmó a los siguientes: / 
Primeramente para mayordomos del concexo desta dicha villa 
de Villarramiel a Juan Ybañez y Francisco Rallo, mogo. 
Yten para fiel a Mancio Pérez y Juan Garcia Crespo. 
Yten para pesquisidores de penas a Juan Garcia de Garcia 
Antolín y Juan Sánchez, sastre (Sastre?). 
Yten para oficio de sacador de penas a Lucas Pérez. Yten 
para oficio de depositarios de la buena memoria a Juan Garcia 
e Andrés Garcia. Yten para oficio de rezetor de bulas a Felipe 
Ybañez. Yten para essaminadores de peinar y cardar a Juan 
Guerra e Juan del Rio. Yten para oficio de essaminadores de 
sastres y ueedor dellos a Florián Martín y Juan Martín y Juan 
Sánchez. Yten para dos esaminadorcs de texedores de estameña» 
Alonsso Flaire y Juan Ybañez. Yten para dos oficios de esami-
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nadores de texedores de paños a Juan Serrano e Juan Gar-
cía. Yten para depositarios de las tercias a Juan López. / 
Yten para escriuanos del concexo desta dicha villa de Vil la-
rramiel a Pedro Pérez de Uega e Juan Cauallero. 
E ansí fecha por el dicho Alfonsso de Lucena la dicha con-
firmación en nonbre del dicho señor don Duarte en el mismo 
nonbre pidió y requirió al dicho don Burgos de Paz, alcalde 
mayor deste adelantamiento, que en continuación de la dicha su 
posesión huuiese por buena la dicha confirmación de los dichos 
officiales para lo restante deste año, según dicho es, e mandase 
al concexo, justicia e reximiento desta villa que agora es y a 
los de que de aquí adelante fueren para sienpre jamás que 
cumplan e guarden en cada un año la misma borden de eleción 
e nonbramiento de perssonas dobladas para todos los dichos 
oficios e acudan al dicho señor don Duarte y a quien su poder 
hubiere con semejantes copias y nonbramientos en cada un año 
para que el dicho señor don Duarte coxa e confirme los / que le 
paresciere y los ansí por él confirmados husen los dichos ofi-
cios. Y lo pidió por testimonio y lo firmó de su nonbre. Tes-
tigos los dichos. Alfonsso de Lucena. Ante mí, Hernando Enrr i -
quez. 
E l luego el dicho alcalde mayor abiendo uisto la dicha con-
firmación dixo que la declaraua e declaró por buena y bien 
fecha y conforme a la costunbre desta villa y a lo que ay en 
los lugares de señorío deste adelantamiento quando se hacen 
semexantes eleciones de officiales y les mandó que de aquí ade-
lante guarden en cada un año la misma forma e manera de 
eleción de los dichos officios, según e como agora la an fecho, 
y acudan al dicho señor don Duarte, o a quien su poder ouiere, 
para que se haga la dicha confirmación en la manera que está 
dicha, e mandó al dicho Alfonsso de Lucena, que presente es-
taua, que continuando la dicha su posesión tome e resciua jura-
mento en forma, de los dichos oficiales que ansí tiene elixidos 
y confirmados, de las dichas perssonas dobladas que en / la dicha 
copia uinieron elixidas, para que de allí adelante los dichos officia-
les que ansí a confirmado y los que en los años venideros fueren 
confirmados por el dicho señor don Duarte e sus suscessores o 
por quien su poder para ello tuuiere, usen y exerzan los dichos 
officios en nonbre del dicho señor don Duarte y de sus suscesores. 
Y lo firmó de su nonbre. Testigos los dichos. E l doctor Burgos 
de Paz. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E después de lo suso dicho el dicho Alfonsso de Lucena, en 
presencia del dicho alcalde mayor y de mí el presente escríuano, 
de que doy fee, y de todo el dicho concexo, hizo parescer ante 
sí a los dichos Juan Ybañes y Francisco Rallo, mogo, que ansí 
tiene escoxidos y confirmados por mayordomos del concexo desta 
dicha villa de Villarramiel, por el dicho tienpo; y a Mancio 
Pérez e Juan García Crespo, que ansí tiene escoxidos y confir-
mados para fieles; y a Juan García, de García Antolín, e Juan 
Sánchez, sastre, por pesquisidores que ansí tiene escoxidos; y 
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a L u / cas Pérez, que ansí tiene escoxido y confirmado para 
sacador de penas; y a Juan García, de Andrés García, que ansí 
tiene escoxído e confirmado por depositario de la buena memo-
ria; e a Felipe Ybañez, que ansí tiene escoxído y confirmado 
para recetor de bulas; y a Juan del Rio para esaminadores de 
peine y carda que ansí tiene escoxído y elexídos; y a Florián 
Martín y Juan Martin (Martínez?) y Juan Sánchez, que ansí 
tiene escoxídos y elixidos por essaminadores y ueedores de 
sastres; y Alonso Flaire y Juan Ibañez, que ansí tiene escoxídos 
y elixidos por examinadores de texedores destamenas; y a Juan 
Serrano e Juan García, que ansí tiene escoxído y elíxido por 
essaminadores de paños; y a Juan López, que ansí tiene escoxí-
do y elixido por depositario de las tercias; y a Pedro Pérez de 
Uega e Juan Cauallero, que ansí tiene elixidos por escriuanos 
dell concexo desta villa de Villarramiel por lo que falta deste 
año / de mili e quinientos e nouenta e dos años. De los quales 
e de cada uno dellos el dicho Alfonsso de Lucena en el dicho 
nonbre resciuió juramento en forma deuída de derecho por la 
señal de la cruz a tal como esta f en que todos pusieron sus 
manos derechas e a la confusión del dicho juramento dixeron: 
sí, juro e amén, so cargo del qual les mandó que husen bien 
e fielmente sus officios, según como son obligados, y en todo 
guarden el seruicio de Dios nuestro señor e de su magestad 
y del dicho señor don Duarte, señor desta villa, y el bien público 
della, y que cerca de llenar sus derechos guarden las leyes y 
premáticas destos reinos e hussos e costunbres desta villa. E a 
todo helio dixeron los dichos oficiales e cada uno dellos que so 
cargo del juramento que ansí tienen fecho están prestos de ha-
cer lo que se les manda y que seruirán de aquí adelante los 
dichos sus oficios en nonbre del dicho señor don Duarte y en 
birtud de este nueuo nonbramiento e confirmación hecha por 
el dicho Alfonsso de Lucena, no enbargante / que hasta aquí 
los huuiesen nonbrado y seruido por solo el nonbramiento del 
dicho concexo. De que yo el dicho escriuano doy fee y los dichos 
alcalde mayor y el dicho Alfonsso de Lucena lo firmaron de 
sus nonbres. Testigos los dichos. E l doctor Burgos de Paz. Al -
fonsso de Lucena. Ante mí, Hernando Bnrriquez. 
E luego yncontiniente estando en el dicho concexo, día, mes 
y año dichos, ante el dicho alcalde mayor e ante mí el presente 
escriuano, el concexo, justicia e regimiento desta villa pidieron 
al dicho dotor Burgos de Paz, alcalde mayor suso dicho, mande 
a mí el dicho escriuano les dé (de), todo lo que en dicho con-
cexo a passado y autos que en éi se an fecho, en birtud de la 
dicha real cédula de merced, un treslado autorizado de lo suso 
dicho y de la cédula e poder el dicho alcalde mayor mandó se 
lea diese e pusiese en un libro del concexo desta villa y ansí lo 
proueyó e mandó e firmó el dotor Burgos de Paz ante mí Her-
nando Enrriquez. 
E después de lo suso dicho en la dicha villa de Villarramiel 
a diez e nueue días del mes de se / tienbre del dicho año, ante 
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el dicho doctor Burgos de Paz, alcalde mayor suso dicho, e ante 
mí el presente escriuano, paresció presente el dicho Alfonsso 
de Lucena, en nombre del dicho señor don Duarte, pidió e re-
quirió al dicho alcalde mayor en continuación de la dicha su 
posesión desta villa e de su jurisdición, propiedad e señorío 
y uasallaxe della le entregue las cercas e murallas e puertas 
desta villa y le dé la posesión de los términos della con su ju-
risdición y la cárcel con prissiones della y le dexen nonbrar e 
poner carzeleros, pues todo helio lo concede su magestad por 
la dicha su real cédula e merced al dicho señor don Duarte, su 
sobrino. Y lo pidió por testimonio y ñrmó de su nonbre siendo 
testigos Baptista de Uallexo y don Juan de Granada y Pedro 
Fernandez, vecinos de Valladolid. Alfonsso de Lucena. E l dotor 
Burgos de Paz. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente este dicho dia, mes e año dichos, el 
dicho doctor Burgos de Paz, alcalde mayor deste adelantamien-
to, dixo que está presto de hacer lo que se le pide. E luego el 
dicho alcalde mayor por ante mí el presente escriuano y de 
otras muchas personas que fueron presentes fué por su propia 
persona a la puerta desta villa que llaman de Santa María, que 
es junto a la plaga donde se acostunbran correr los toros de 
esta villa, y dixo que en continuación de la dicha posesión que 
su magestad le tiene mandado dé al dicho señor don Duarte de 
esta villa e su jurisdición propiedad e señorío y uasallaxe della 
e desde luego daua e dió al dicho Alfonsso de Lucena, en non-
bre del dicho señor don Duarte, la posesión de todo ello, de las 
dichas cercas e murallas e de la dicha puerta de villa que lla-
man de Santa María y de las demás puertas de la dicha villa 
e de sus arrauales e términos e jurisdición, y le mandaua e 
mandó que actualmente tome la dicha posesión y lo firmó de 
su nonbre. Testigos los dichos. E l doctor Burgos de Paz. Ante 
mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho Alfonsso de Lucena, en non-
bre del dicho señor don Duarte / dixo que aprendía e aprendió 
la posesión actual de la dicha villa, propiedad e señorío y uasa-
llaxe della, de las dichas cerca e murallas tocándolas con su 
mano derecha, e ansímismo la posesión de las dichas puertas 
desta villa e de sus arrauales y a mucha xente que allí estaua, 
ansí vecinos de la dicha villa como forasteros, en presencia del di-
cho alcalde mayor los hechó fuera desta villa al canpo y ellos salie-
ron luego yncontiniente sin contradición alguna y luego mandó a 
los que ansí se auían salido de la dicha villa se bolbiesen a entrar 
dentro della, los quales lo hicieron ansí. Y el dicho alcalde ma-
yor que presente estaua dixo que por los dichos actos y cada 
uno dellos auían por dada e tomada la dicha posesión desta 
villa e de su jurisdición, cerca y murallas e puertas de villa 
con sus arrauales por parte del dicho señor don Duarte y en 
continuación de todo ello el dicho alcalde mayor fué por su 
persona con el dicho Alfonsso de Lucena a la carzel desta dicha 
villa que está en el dicho arraual, en la calle que ua a (pogo 
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pedrado?) en las casas de Bartolomé / Rallo, carzelero, vecino 
de la dicha villa, y en señal de posessión el dicho Alfonsso de 
Lucena abrió y cerró los calabogos de la dicha carzel y tomó 
y resciuió las Uaues dellos y tomó en sus manos una cadena, 
por los quales actos el dicho alcalde mayor dixo que auía e ouo 
por tomada la posesión de la dicha carzel y prisiones della. E 
luego el dicho Alfonsso de Lucena, en nonbre del dicho señor 
don Duarte, dixo que en continuación de la dicha posesión e 
jurisdición y de lo demás que por la dicha real cédula de mer-
ced su magestad concedió al dicho señor don Duarte y del poder 
nonbrar carcelero nonbraba e nonbró desde luego por tal carzelero 
de la dicha carzel al dicho Bartolomé Rallo, vecino y alguacil de la 
dicha villa, para que sirua el dicho ofñcio por el tienpo que fuere 
la uoluntad del dicho señor don Duarte del qual tomó e resciuió 
juramento, según y en la forma que se le tomó quando se le dió 
por el dicho Alfonsso de Lucena la uara de tal alguacil. A todo 
lo qual estuuo presente Ualtasar de Uretauillo, alcalde mayor 
desta dicha villa por el dicho señor don Duarte; en presencia 
del dicho alcalde mayor del dicho adelantamiento y del di-
cho / Alfonsso de Lucena dixo que él como tal alcalde mayor 
benía a bisitar la dicha carzel y pressos della e preguntó al di-
cho Bartolomé Rallo, carzelero, si auía al presente pressos que 
bisitar, el qual le dixo que si, y el suso dicho se quedó en la 
dicha carzel bisitándolos. Todo lo qual el dicho alcalde mayor 
deste adelantamiento declaró por actos de posesión de la dicha 
villa, jurisdición e carzel. 
E n continuación de la dicha posesión que ansí tiene dada 
y ua continuando en fauor del dicho don Duarte. De que yo el 
presente escriuano doy fee y lo firmaron de sus nonbres el di-
cho alcalde mayor deste adelantamiento y el dicho Alfonsso de 
Lucena, procurador acetante del dicho señor don Duarte y el 
dicho Ualtasar de Bretauillo siendo testigos Lucas Serna, alcalde 
de la santa hermandad, e Lucas Parez y Mancio García e Juan 
Cauallero y Pedro Pérez de Uega, vecinos todos desta villa. E l 
doctor Burgos de Paz. Alfonso de Lucena. Ualtasar de Bretaui-
llo. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E después de lo suso dicho en la dicha villa de Villarra-
miel, / el dicho día, mes e año dichos, ante el dicho doctor 
Burgos de Paz, alcalde mayor suso dicho, e por ante mí »1 pre-
sente escriuano paresció el dicho Alfonsso de Lucena en nonbre 
del dicho señor don Duarte e pidió e requirió al dicho alcalde 
mayor que en continuación de su posesión que a tomado desta 
villa e de su jurisdición se la dé ansimismo de las penas de 
cámara y gastos de justicia y de sangre y de las demás penas 
legales, fiscales, adbitrarias e mostrencos y de otros qualesquier 
cossas que en qualquier manera e por qualquier título, caussa 
o ragón pertenezcan e pertenescer puedan a la jurisdición, se-
ñorío y uasallaxe desta uilla de Villarramiel para que las tenga 
e posea e goce en propiedad e posesión por ser del dicho señor 
don Duarte esta villa de Villarramiel y sus términos e jurisdi-
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ción y uasallaxe e ser frutos de la dicha jurisdición. 
Y lo pidió por testimonio y lo firmó de su nonbre. E l doctor 
Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando Enrr i -
quez. 
E luego yncontiniente el dicho alcalde mayor dixo/que, en 
continuación de la dicha posesión que le ua dando e continuan-
do, por lo que toca a las dichas penas de cámara y gastos de su 
justicia y penas de sangre legales, adbitrarias e fiscales y de 
todas las demás que en qualquier manera pertenezcan a la ju-
risdición, señorío y bassallaxe desta villa e de sus términos e 
jurisdición, le entregaua y entregó al dicho Alfonsso de Lucena 
el libro de penas de cámara y de gastos de su justicia que hasta 
agora se yban haciendo y asentando en el de las condenaciones 
que se hacían por los alcaldes hordinarios desta uilla en tienpo 
que fué de su magestad, que ante él por su mandado tiene 
eseuido Juan Cauallero, escriuano del concexo desta villa, y el 
dicho Alfonsso de Lucena lo resciuió en sí en continuación de la 
dicha posesión. De que yo el escriuano doy fee. Y ansimismo 
mandó el dicho alcalde mayor se aga otro libro nueuo a costa del 
dicho señor don Duarte en que se asienten las penas de cámara 
e gastos de justicia que de aquí/adelante se hizieren por el di-
cho su alcalde mayor y alcaldes hordinarios desta villa, según 
e de la manera se ponían a asentauan en el otro libro que le 
tiene entregado de las dichas penas de cámara y gastos de jus-
ticia en tienpo que esta villa fué del rey niestro señor, el qual 
desde luego mandase le entregue al dicho Alfonsso de Lucena y 
a mayor abundamiento le a por entregado desde luego. Y el dicho 
Alfonsso de Lucena dixo que se daua por entregado del dicho 
libro y le pondrá en la persona a cuyo cargo huuiere destar para 
que aya quenta e ragon. Y ansimismo el dicho alcalde mayor 
para que mexor aya cunplido efeto todo lo de suso contenido, en 
continuación de la dicha posesión e tradición e cunplimiento 
délo que su magestad le tiene mandado por la dicha real cédula 
de merced desta villa = 
Dixo que mandaua e mandó noteficar a Baltassar de Bretaui-
Uo, alcalde mayor en esta villa por el dicho señor don Duarte, e 
a Pedro/ Pérez, viexo, e Juan Antolín, alcaldes hordinarios que 
al presente son en la dicha villa, y a Lucas Serna e Pedro An-
drés, alcaldes de la Santa Hermandad desta villa por el dicho se-
ñor don Duarte, como a tales alcaldes mayor e alcaldes hordi^ 
narios e alcaldes de Hermandad que al presente son y por los 
que adelante fueren para sienpre jamás, que todas las condena-
ciones que de aquí adelante hizieren en los pleitos criminales apli-
quen por lo menos la mitad para la cámara del dicho señor don 
Duarte, señor desta villa de Villarramiel, y tanbién agan con-
denaciones de más de la dicha mitad para gastos de justicia e 
donde hubiere condenaciones fiscales apliquen a la cámara del 
dicho señor don Duarte la parte que le pertenesciere conforme a 
las leyes destos reinos. = L o qual se notificó por mí el presente 
escriuano a los dichos Baltasar de Bretauillo, alcalde mayor, y a 
125 
Pedro Pérez, viexo, e Juan Antolín, alcaldes / hordinarios, e a 
Lucas Serna e Pedro Andrés, alcaldes de la Hermandad desta 
villa, que presentes estauan, los cuales dixeron que estañan pres-
tos de lo cunplir e guardar como se les manda. De que yo el 
presente escriuano doy fee, y el dicho Alfonsso de Lucena, que 
presente estaua dixo que en nonbre del dicho señor don Duarte, 
señor desta villa de Villarramiel, e de sus suscesores después del, 
en continuación de la dicha su posesión lo azetaua e azetó según 
e como se contiene de suso. De que yo el dicho escriuano ansi-
mismo doy fee. Siendo testigos Juan Logano y Baptista de Ualle-
xo e Ynocencio Esteuanez, estantes en la dicha villa. Y lo firma-
ron los dichos alcaldes meyor y Alfonsso de Lucena. E l dotor 
Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando Enrri-
quez. 
E luego yncontiniente el dicho doctor Burgos de Paz, alcal-
de mayor del dicho adelantamiento, dixo que en continuación de 
la dicha posesión mandaua e mandó se notifique al dicho Balta-
sar de Bretauillo, alcalde mayor/desta villa por el dicho se-
ñor don Duarte, e a los dichos Pedro Pérez, viexo, e Juan Anto-
lín, alcaldes hordinarios desta villa por el dicho señor don Duar-
te, e a los demás alcaldes mayores e hordinarios que en esta villa 
fueren siempre jamás, apliquen para la cámara del dicho señor 
don Duarte e de sus suscessores que por tienpo fueren todos los 
mostrencos que en esta villa e sus términos e jurisdición se alia-
ren atento que su magestad por la dicha real cédula le hace 
merced dellos. Y los dichos alcaldes mayor e hordinarios, que 
presentes estauan a quien yo el dicho escriuano lo notefiqué, di-
xeron que estauan prestos de lo cunplir como se les manda por 
la dicha real cédula de merced y por este auto del dicho alcalde 
mayor. Y el dicho Alfonsso de Lucena, que presente estaua y en 
nonbre del dicho señor don Duarte, dixo que lo azetaua y azetó. 
De todo lo qual yo el presente escriuano doy fee. Siendo tes-
tigos los dichos y lo firmaron de sus nonbres los dichos alcalde 
mayor e Alfonsso de Lucena. E l dotor Burgos de Paz. Alfonsso 
/de Lucena. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente el dicho dia, mes e año dichos, el dicho 
Alfonsso de Lucena, en nonbre del dicho señor don Duarte, señor 
desta villa, usando de la dicha su posesión e jurisdición que tie-
ne tomada por el dicho señor don Duarte, dixo que nonbraba e 
nonbró por recetor de penas de cámara e gastos de justicia que 
se hizieren por el alcalde mayor e hordinarios y de hermandad 
desta dicha villa a Alonsso Prieto, vecino de la dicha villa, del 
qual resciuió juramento en forma deuida de derecho, el qual le 
hizo uien e cunplidamente de que bien e fielmente hussará el di-
cho ofñcio de las dichas penas, según e como es obligado, y 
acudirá con éllas a quien mandare el dicho señor don Duarte. De 
que yo el escriuano doy fee. Testigos los dichos. Y lo firmaron 
el dicho alcalde mayor e Alfonsso de Lucena. E l doctor Burgos 
de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando Enrriquez. 
Este dicho dia, mes e año dichos el dicho doctor Burgos de 
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Paz, alcalde mayor del dicho adelantamiento, dixo que mandaua 
e mandó que por ante mí el presente/ escriuano se apregone 
publicamente en las calles e partes públicas desta villa de Villa-
rramiel que por quanto su magostad del rey don Felipe segundo, 
nuestro señor, hizo merced desta villa de Villarramiel y de su 
uasallaxe, términos y juridición al señor don Duarte, su sobrino, 
y el dar de la posesión de todo ello fué cometido por su magestad 
a su merced del dicho alcalde mayor y él se la tiene ya dada, y 
a sido resceuida por el concexo, justicia e regimiento e vecinos 
desta villa por tal señor, por ante mí el presente escriuano que 
mandaua e mandó que desde diez y ocho días deste presente mes 
de setiembre, que fué el día quele dió la dicha posesión y fué 
resceuido por tal señor, le tengan la justicia e regimiento e ve-
cinos desta villa al dicho señor don Duarte, en adelante para 
siempre jamás, a tal señor en propiedad, bassallaxe e posesión 
y a sus descendientes e sucesores y le obedezcan en todo como 
sus basallos e subditos son obligados. Y lo firmó el dotor Bur-
gos de Paz. Ante mí Hernando Enrriquez. 
E luego yncontiniente dicho día, mes e año, yo el presente/ 
escriuano, en cunplimiento de lo ansí mandado e proueido por el 
dicho alcalde mayor, hizo pregonar publicamente por boz de pre-
gonero, a bozes altas, en algunas de las calles e uias (más ?) 
públicas y en la plaga desta villa de Villarramiel, en las quales 
dichas partes hubo gran concurso de vecinos desta villa, lo con-
tenido en el dicho auto de pregón del dicho alcalde mayor, y se 
apregonó dos bezes. De que yo el presente escriuano doy fee. 
Siendo presentes por testigos Ynocencio Esteuanez, escriuano 
del reí nuestro señor, e Juan Cauallero y Pedro Pérez de Vega, 
escriuanos del número desta villa, y otros muchos vecinos fo-
rasteros de la dicha villa. Ante mí Hernando Enrriquez. 
Este dicho día, mes e año suso dichos ante el dicho alcalde 
mayor e ante mí el dicho escriuano, paresció presente el dicho 
Alfonsso de Lucena en nonbre del dicho señor don Duarte y dixo 
que a su noticia a benido que en esta villa de Villarramiel ay 
dos oñcios de escriuanos del número della y que la dicha villa 
pretende que al concexo della pertenesce la prouisión de las di-
chas escriuanías y que por cuanto / a él no le consta del dere-
cho que la dicha villa tiene en esta parte, el como procurador 
del dicho señor don Duarte en guarda de su derecho y conti-
nuando la posesión que ua tomando, protestaba y protestó, en el 
dicho nonbre del dicho señor don Duarte, que él y sus suscesso-
res an de proueer las dichas escriuanías quando uacaren como 
señores que son de la dicha villa e su jurisdición en virtud de la 
merced que su magestad les a hecho, y esto no constando que a 
la dicha villa pertenezca la prouisión de las dichas escriuanías 
(ni ? ) de alguna dellas. 
Y otro sí protestó en el dicho nonbre que en casso que en la 
dicha villa pertenezca la prouisión de las dichas escriuanías o 
de alguna dellas el dicho señor don Duarte y sus suscessores an 
de confirmar en bellas a los que por la. dicha villa fueren prouei-
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dos, e dixo más que el suso dicho Aifonsso de Lucena, en virtud 
del poder que tiene del dicho señor don Duarte y en su nonbre, 
confirmaba e confirmó a los dichos dos escriuanos del número 
que de presente/ay en la dicha villa para que sirban los dichos 
officios en nonbre del dicho señor don Duarte y de sus suscesores 
y pedía e pidió al dicho alcalde mayor que por este auto de con-
firmación de los dichos escriuanos que ansí haze e tiene hecho 
le dé y aya por dada la posesión del derecho que el dicho señor 
don Duarte ansí tiene e puede tener en proueer e confirmar las 
dichas escriuanías. Y ansí lo pidió por testimonio y lo firmó de 
su nonbre. Testigos los dichos. E l doctor Burgos de Paz. Aifonsso 
de Lucena. Ante mi Hernando Enrriquez. 
E luego ynconteniente este dicho día, mes e año, el dicho al-
calde mayor dixo que en quanto huuiere lugar de derecho y sin 
perjuizio del que esta dicha villa de Villarramiel tubiere e pre-
tendiere tener en la prouisión de las dichas escriuanías del nú-
mero della y (no más ?) ni allende abía como hubo por dada por 
el dicho acto (auto ?) de confirmación al dicho Aifonsso de L u -
cena en nonbre del dicho señor don Duarte la posesión /del de-
recho que el dicho señor don Duarte de él proueer las dichas es-
criuanías o confirmar las personas proueídas por la dicha villa 
por ser como es señor della e de su jurisdición en virtud de la 
dicha merced en la qual su magestad no se reseruó la prouisión 
de las dichas escriuanías en su real persona ni en la dicha villa, 
como paresce por el tenor de la dicha zédula de merced. Y se lo 
mandó dar por testimonio y lo firmó de su nonbre. E l doctor 
Burgos de Paz. Aifonsso de Lucena. Ante mí Hernando Enrri -
quez. 
E después de lo suso dicho este dicho día, mes e año, en con-
tinuación de la posesión que el dicho Aifonsso de Lucena tiene 
pedida al dicho alcalde mayor, salió fuera desta dicha villa de 
Villarramiel al campo e términos della yendo con él por su man-
dado el dicho Aifonsso de Lucena en el dicho nonbre y estando 
en los dichos términos dixo que en uirtud de la dicha real cédula 
de merced daua e dió la posesión deilos al dicho Aifonsso de L u -
cena en el dicho nonbre para que en ellos el dicho señor/don 
Duarte y sus suscesores tengan y husen la juridición ceuil y cri-
minal, alta y baxa, mero y misto ynperio y de todo lo demás que 
es obligado a darse ( la?) en continuación de la que ansí tiene 
tomada según y como está comprendido dentro de su moxonera 
y límites desta villa de Villarramiel y confinan con los lugares 
comarcanos según e de la manera que su magestad lo concede 
al dicho señor don Duarte y a sus suscessores, y el dicho Aifonsso 
de Lucena que presenta estaua dixo, en nonbre del dicho señor 
don Duarte y de sus suscesores, azetaua e azetó la dicha pose-
sión de términos e moxonera según e como el dicho alcalde ma-
yor se la a dado en uirtud de la dicha zédula y merced y en se-
ñal de posesión anduuo a pié por parte de los dichos términos 
y canpo desta villa de Villarramiel y la aprendió con suspro-
pias manos tierra y herua y piedra del dicho término y canpo 
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y dixo que protestaua tomarla si quisiese de los demás moxones 
por los quales esta dicha villa se confinan con los otros pueblos 
e términos circunvecinos. Y el dicho alcalde mayor dixo que le 
daua su autoridad quanto menester fuere para que por su per-
ssona o por quien para ello nonbrase y sostituyere pueda si qui-
siere correr todos los dichos términos y moxones, y para que, 
aunque no los corra, por estos solos actoa corporales, le da ya 
por dada la possesión de todos los dichos términos e juridición, 
como de susodicho es. Siendo a todo esto presente Lucas Serna, 
alcalde de la Santa Hermandad, e Lucas Pérez e Mancio García, 
Santos Moreno, Juan Herrero, rexidor, Pedro Andrés, alcalde de 
la Hermandad, Francisco Garcia Martínez, Pedro Pérez de Ue-
ga, Juan Cauallero, escriuanos, y todos vecinos desta villa de 
Villarrantiel. 
De todo lo cual yo el dicho escriuano doy fee. Y lo firmaron 
de sus nonbres el dicho alcalde mayor e Alfonsso de Lucena. E l 
doctor Burgos de Paz. Alfonsso de Lucena. Ante mí Hernando 
Enrriquez (81). 
En el documento transcrito observamos tres circunstancias 
dignas de notarse. La primera es la antigüedad que tienen en 
la villa las corridas de toros, que ininterrumpidamente todos 
los años se celebran por la fiesta del Patrono de esta Villa, 
San Bartolomé. 
En el documento transcrito de fecha 19 de setiembre de 
1592 se dice que «el dicho alcalde mayor... fue por su propia 
persona a la puerta de esta villa que llaman de Santa María, 
que es junto a la plaza donde se acostumbra correr los toros en 
esta villa». De lo que se deduce que el correr toros era cosa an-
tigua y acostumbrada en Villarramiel ya por los años de 1592. 
La plaza aludida junto a la Puerta de Santa María es sin 
duda la hoy llamada «el Corro», donde el propio nombre de 
«corro», círculo o anillo de gente, está indicando que en ella 
se tenían las corridas. 
La segunda observación se refiere a que el título del Mar-
quesado concedido por Felipe I I , a su sobrino Don Duarte de 
Braganza, era de Marqués de Frechilla solamente con señorío 
además sobre la villa de Villarramiel. 
Por eso a lo largo de todo el documento de la toma de po-
sesión de Villarramiel no se habla más que de dicho señorío 
y no se le nombra nunca «Marqués de Villarramiel». 
(84) A. D. F . Legajo de Frechilla y Villarramiel. 
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En 1592, en la «Escriptura de capitulación matrimonial 
para el casamiento del Sr. Don Duarte, Marqués de Frechilla, 
con Doña Beatriz de Toledo, primogénita de los Condes de 
Oropesa, en 2 de octubre de 1595, se dice: «Una escriptura de 
poder dado al dicho su parte por el señor Don Duarte, Marqués 
de Frechilla, señor de Villarramiel». 
Pero en el mismo año, en una «escriptura que otorgaron 
Don Duarte y Doña Beatriz de Toledo, mis señores, sobre los 
tres mil ducados de alimentos», se dice: «Los señores Don 
Duarte Marqués de Frechilla y Villarramiel» de donde se de-
duce que el usar el titulo del Marquesado con el nombre de 
Villarramiel en segundo lugar comenzó ya en vida del primer 
Marqués. 
La tercera indicación es acerca del nombramiento de escri-
banos del número por parte del representante de Don Duarte. 
En la elección de oficios vemos que Alfonso de Lucena, des-
pués de escoger entre las binas de propuestos para mayordo-
mos del Concejo, pesquisidores de penas, receptores de bu-
las, etc., designa sin previa propuesta, como escribanos del 
Concejo a Pedro Pérez de Vega y a Juan Caballero, que ya 
ejercían este cargo. 
Uno de los privilegios de la villa de que más ésta se gloria-
ba, era el recibido de los Reyes Católicos para nombrar escri-
banos de número del Ayuntamiento. 
Por eso ya en la primera toma de posesión, Alfonso de Lu-
cena, «dixo que a su noticia ha venido que en esta Villa de 
Villarramiel hay dos oficios de escribanos del número de ella, 
y que la dicha Villa pretende que al Concejo de ella pertenece 
la provisión de las dichas escribanías». La protesta popular ya 
había llegado al representante de Don Duarte. Sin embargo, 
añadió que «no le consta del derecho que la villa tiene en esta 
parte» y aún en el «caso de que en la dicha villa pertenezca 
la provisión de las dichas escribanías... el dicho señor Don Duar-
te y sus sucesores han de confirmar a los que por dicha villa 
fueren proveídos». Y por de pronto «el dicho alcalde mayor 
dijo que en cuanto hubiese lugar de derecho y sin perjuicio 
del que esta villa de Villarramiel tuviese y pretendiese tener 
en la provisión de las dichas escribanías del número de ella y 
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no más ni allende había como hubo por dado al dicho auto de 
confirmación al dicho Alfonso de Lucena en nombre del dicho 
señor Don Duarte de la posesión del derecho que el dicho señor 
Don Duarte de él proveer las dichas escribanías o confirmar 
las personas proveídas por la dicha villa por ser como es señor 
della e de su jurisdicción en virtud de la dicha merced en la 
cual Su Majestad no se reservó la provisión de las dichas es-
cribanías en su real persona ni en la dicha villa, como parece 
por el tenor de la dicha cédula de merced.» 
A pesar de la sordina impuesta por la prosa oficial, ya se 
deja traslucir que la posesión de Don Duarte tropezó con la 
reclamación de la villa que invocaba su viejo privilegio, reci-
bido de los Reyes Católicos, para nombrar directamente a los 
escribanos de número. De momento parece que la cosa no pasó 
a más, hasta 1622 en que falleció uno de los dos escribanos, 
Pedro Pérez de Vega, y el Alcalde Mayor, representante del 
Marqués, Ledo. Juan Gutiérrez de Cabiedes, intentó dar pose-
sión a un nuevo escribano, Juan Martínez, por él nombrado y 
se le opusieron los alcaldes y regidores de la villa. Felizmente 
hemos hallado en el archivo de los Duques de Frías la carta 
de 11 de setiembre de 1622 en que el Alcalde Mayor comunica 
estas noticias al Marqués*" Don Duarte Alvarez de Toledo. 
Hela aquí: 
«Año de 1622. Luego que Juan Martínez, vecino de esta villa, 
me mostró la merced y título de V. E . para usar el oficio de 
escribano por fin y muerte de Pedro Pérez de Vega, cumpliendo 
con lo que en él venía dispuesto, hice juntar a concejo y habién-
dose hallado en él todos los alcaldes y regidores se presentó y 
pidió en su virtud y ejecución que se le diese la posesión. Los 
alcaldes y demás oficiales del Concejo y otros vecinos que se ha-
llaron presentes la contradijeron y de su parte la denegaron di-
ciendo que no debían cumplir el mandato de V. E . , en cuanto a 
la dicha escribanía por cuanto la provisión de este oficio por 
muerte de Pedro Pérez les tocaba a ellos por tener como tenían 
merced de los Reyes Católicos y por estar como estaban en po-
sesión, uso y costumbre de proveer los oficios del número de esta 
villa desde la data de la provisión hasta agora y por otras ra-
zones que allegaron por las cuales me pidieron le denegase tam-
bién yo la dicha posesión y protestaron contra mí y contra los 
autos la nulidad, costas y atentado y demás que les pareció se-
gún el orden y consejo de un letrado que para este efecto tuvie-
ron prevenido. Sin embargo de lo cual pareciendome lo contrario 
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sería ir contra la voluntad de V. E . , y que la causa requería ce-
leridad más que dilación, no obstante el peligro de la revoca-
ción, atentado y pena en que de mi parte se puede incurrir fá-
cilmente, porque no quedasen como quedaron ufanos de haber 
resistido al gusto y pretensión de V. E . , me resolví a cumplir lo 
que el título contenía dando como le di la posesión del oficio y 
admitiéndole como le admití a Juan Martínez al uso y ejercicio 
de él, sin embargo de la contradicción del regimiento y de las 
causas que para su fundamento allegaron que la más importan-
te y donde pretenden fundarse principalmente es esa provisión 
que ellos llaman merced y privilegio de los Reyes Católicos, 
cuyo traslado es el que remito a V. E . , con ésta cuya virtud el 
Alcalde Mayor que a la sazón era como a los demás lugares de 
su adelantamiento de Campos señaló escribanos a que añaden 
el uso y costumbre que han tenido y usado en conformidad de la 
dicha provisión, parecióme convenía enviar este traslado para 
que mandándolo V. E . , a sus letrados lo vean y confieran con el 
título y privilegio del señorío y jurisdicción que V. E . , tiene con 
el cuidado que se requiere y con la brevedad y puntualidad 
que el caso pide se acuda a su defensa que de dejarlo a cargo 
del secretario aunque la justicia estuviera llana de todo punto 
no se puede esperar buen suceso sino indubitable revocación de 
la posesión y aun condenación de penas y costas. 
Advierto esto a V. E . , porque el escribano es pobre de solem-
nidad y no tiene con que defenderse y los contrarios una Repú-
blica de la condición que siempre he manifestado y de quien no 
se puede esperar correspondencia en orden a perder una mínima 
parte de su antigua jurisdicción. Sacaron luego testimonio y han 
despachado en seguimiento de áa apelación a Valladolid. 
Otra cosa no se ofrece de qué dar aviso a V. E . , si no más 
de que guarde Nuestro Señor su Excelentísima persona con el 
acrecentamiento de señoríos y estados que este menor criado 
desea. 
Villarramiel y Setiembre 11 de 1622. 
Ledo. Juan Gutiérrez de Cabiedes.» 
En esta carta se ve que los regidores de Villarramiel esta-
ban decididos a dar la batalla. Por ello estaban asesorados por 
un letrado y después enviaron apelación a la Chancilleria de 
Valladolid. Es clara la voluntad de defensa de su privilegio sub-
rayada en la frase: «los contrarios son una República de la con-
dición que siempre he manifestado y de quien no se puede espe-
rar correspondencia en orden a perder una mínima parte de su 
antigua jurisdicción». 
El pleito se sentenció favorablemente a la villa en 13 de 
junio de 1630 como constaba por «un testimonio dado por An-
tonio Espejo, escribano de S. M. y oficial mayor de Lázaro de 
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Ríos Angulo, escribano de los Reales Consejos, en que se de-
clara por el Consejo poder nombrar esta villa escribanos del 
n.9 y Ayuntamiento en su virtud poder ser examinados y apro-
bados». Este documento se guardaba en el archivo de la villa, 
en la Iglesia Parroquial de San Miguel de Villarramiel en 1708. 
Parece que antes de la sentencia del pleito —entre 1627 y 
1630— el tercer Marqués, Don Duarte Fernando Alvarez de 
Toledo y Portugal, escribía al Alcalde Mayor de Frechilla pi-
diendo información sobre el estado del litigio y sugiriendo al-
gunos otros medios eficaces para lograr el resultado apetecido. 
He aquí un fragmento del citado escrito: «Muchos días ha que 
os encargó os informásedes el estado que tenía el pleito que 
tuvo mi abuelo con los vasallos de Frechilla sobre la posesión 
de los oficios, y deseo que hagáis esta diligencia y que los le-
trados vean este pleito que si tiene alguna apelación de las 
1.500 u otra parte por si puedo advocar en mí la jurisdicción y 
en caso de parecer dificultoso el conseguir la provisión de los 
oficios de Concejo y escribanía de Frechilla por pleito, se verá 
también si haciendo algún servicio considerable al Rey podrá 
hacerme gracia de ellos sin que los puedan tantear las villas, 
además de que se podrá pedir en remuneración de mis servicios 
que esos no los podrán tantear y juntamente servir con algún 
dinero, y en esto os encargo mucho el secreto y brevedad de 
la disposición». 
Felizmente, la justicia se impuso y el privilegio de Frechilla 
y Villarramiel se respetó, quedando el nombramiento de escri-
banos de número en manos exclusivamente de los respectivos 
Concejos. 
SEGUNDO MARQUES 
Don Fernando de Toledo y Portugal. Hijo de los primeros 
Marqueses, nació en 1597, casó con Doña Mencía Pimentel, Zú-
ñiga y Requesens, hija de los V Condes-Duques de Benavente. 
Murió en 1621. Fue llamado «el Santo». 
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TERCER MARQUES 
Don Duarte Fernando Alvarez de Toledo y Portugal, Mon-
roy y Ayala. Casó en 1636 con Doña Ana Mónica de Córdoba, 
Zúñiga y Pimentel, Condesa de Alcaudete, hija de Don Juan Pi-
mentel de Zúñiga y de su esposa Doña Antonia Fernández de 
Córdoba y Pimentel, V Condesa de Alcaudete. 
Fue Virrey de Valencia y Navarra, Presidente del Consejo 
de Ordenes y de Italia. 
En tiempo de este tercer Marqués se sustentó a su favor 
el pleito y se declaró que las rentas del Marquesado de Frechi-
11a y Villarramiel no estaban sujetas a las retenciones de me-
dias anatas, tercias y cuartas partes ni a otros cualesquiera 
descuentos que Su Majestad hiciese a los demás juros. 
El pleito de «Pajarro». Es un dicho popular que corre hoy 
todavía de boca en boca entre los vecinos de Villarramiel cuan-
do quieren describir a una persona que vive bien, sin preocupa-
ciones ni ataduras, compararle al «buey del Tío Pajarro». «Anda 
suelto, dicen, como el buey del Tío Pajarro». Pero ignoran quién 
fue ese Tío Pajarro cuyos bueyes podían andar y pacer con 
toda libertad. 
En 1640 las villas de Frechilla y Villarramiel acudieron a 
la Cámara de Castilla para contradecir la cédula obtenida por 
la Condesa de Oropesa, Doña María Ana Mónica de Córdoba, 
Zúñiga y Pimentel, como madre y tutora de su hijo el Conde 
de Oropesa y Marqués de Frechilla y Villarramiel, por la que 
dicha señora pretendía nombrar alcalde mayor de dichas villas 
a un vecino de la primera, Pedro Pajarro, hombre poderoso y 
bien emparentado, contra lo dispuesto en las leyes, lo que ade-
más resultaba muy perjudicial a los vecinos de ellas. 
«Señor: L a Villa de Frechilla en Campos dice que la Condesa 
de Oropesa como madre y tutora de su hijo el Conde de Orope-
sa, Marqués de Frechilla, ha litigado pleito con la dicha villa en 
la Real Chancillería de Valladolid sobre introducir por Alcalde 
Mayor de ella y de la Villa Ramiel a Pedro Paxarro, natural y 
originario de la dicha villa, y habiéndose contradicho por ella 
y antemás en su favor autos del Presidente y Oidores de la Real 
Chancillería, la dicha Condesa dió memorial en el vuestro Con-
sejo de la Cámara pidiendo se le hiciese merced de darle facultad 
para poder nombrar alcalde mayor natural de dicha villa ofre-
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ciendo servir a Vuestra Majestad con doscientos reales, y se le 
admitió y mandó despachar cédula, y habiendo tenido noticia de 
ello la dicha villa, pareció en el vuestro Consejo de Justicia, 
pidió se llevase a él los papeles de la Cámara y habiéndose lle-
vado pretendió se retuvieran por ser gracia contra lo dispuesto 
por leyes de estos reinos y obtenida con siniestra relación ca-
llando el pleito pendiente en la dicha Real Chancillería, y ha-
biéndose visto en el Consejo se mandaron volver los papeles a 
la Cámara para que corriese el despacho y porque la dicha gra-
cia es muy en perjuicio de los vecinos de la dicha villa por ser 
el dicho Pedro Paxarro muy emparentado y que su familia hace 
bando a ella y de ordinario el susodicho y sus parientes tienen 
graves pleitos y procuran conseguir con la mano poderosa del 
dicho Pedro Paxarro, y por ser la dicha villa de Prechilla y 
Villarramiel muy populosas de más de setecientos vecinos, 
gente rica y de muchos tratos, y que entrambas se gobiernan 
por un mismo Alcalde Mayor y que los que lo han sido hasta 
ahora han sido forasteros y que con ellos se han conservado 
en la dicha villa en paz y justicia. 
Pide y Suplica a Vuestra Majestad se sirva de hacerle mer-
ced y darle cédula para que los Alcaldes Mayores que fuesen 
de la dicha Villa sean forasteros y no naturales de la dicha 
villa ni de dentro de las cinco leguas en conformidad con lo 
dispuesto por las Leyes. Por lo cual en lugar de los doscientos 
reales que la Condesa ha servido a Vuestra Majestad, ofrece 
servir con cuatrocientos ducados en cuatro pagas. L a primera 
fin de julio y la otra fin de diciembre de este presente año y 
la otra para fin de julio de cuarenta y uno y la cuarta y última 
paga para fin de diciembre del año que viene de mil y seiscientos 
y cuarenta y uno que en ello recibirá particular merced. 
Yo Juan Martínez, escribano público de número y regimiento 
de la Villa de Villa Ramiel en Campos doy fé cómo esta dicha 
villa tiene al presente ciento y noventa vecinos. 1639 años. (85). 
CUARTO MARQUES 
Don Manuel Joaquín Garci-Alvarez de Toledo y Portugal, 
Córdoba Monroy y Ayála. Séptimo Conde de Oropesa. Casó en 
1644 con Doña Isabel María Pacheco de Aragón, Girón y Ve-
lasco, hija de Don Alonso Melchor Téllez-Girón Pacheco Toledo 
y Mendoza y de su esposa Doña Juana de Velasco y Guzmán. 
Fue Presidente del Supremo Consejo de Castilla desde julio 
de 1684 y luego del de Italia y Primer Ministro de la Monarquía 
(85) A. G. S. Cámara de Castilla. Leg. 1838, fol. 15. Año 1640. 
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en el reinado de Carlos I I , «el Ministro de más positivo valer 
en la España de entonces», según el moderno historiador Prin-
cipe Adalberto de Baviera. (86), 
El 2 de junio de 1685 sucede al Duque de Medinaceli en el 
cargo de Primer Ministro. Cesó en 24 de junio de 1691 en que 
se retiró a la Puebla de Montalbán. Fue llamado en 1696 por 
influjo de la Reina Doña Mariana de Austria a la Presidencia 
del Consejo de Castilla. 
En estos años se desarrolla en España el drama de la suce-
sión a la Corona. El Marqués abandona el partido del preten-
diente austríaco, Archiduque Carlos, y se pone a la cabeza del 
de José Fernando de Baviera. En 1696 muere éste y Oropesa 
pasa otra vez al partido austríaco. (87). 
El Rey Carlos I I encomendó a nuestro Marqués de Frechilla 
y Villarramiel, Conde de Oropesa, Presidente del Consejo de 
Castilla y muy favorecido del Monarca, que formase una Junta 
que consultara quién tenía más acción al Trono. El Rey declaró 
heredero al Príncipe José Leopoldo de Baviera y durante su 
menor de edad. Gobernador del Reino a su padre, y mientras 
éste pasase a España, al Conde de Oropesa, Marqués de Fre-
chilla y Villarramiel. 
Los jefes del partido francés, el arzobispo de Sevilla, Don 
Manuel Arias, el Cardenal Portocarrero y Don Francisco Ron-
quillo, determinaron entonces perder al Conde. Favoreció su 
designio la esterilidad de aquel año en que se aumentaron los 
precios de la harina y del aceite. Clamaba el pueblo y todo se 
atribuía a que el Conde de Oropesa había permitido extraer 
trigo a Portugal y que la Condesa, su mujer, había mandado 
comprar por negocio todo el aceite de Andalucía. 
Un motín popular en abril de 1699 preparado por el partido 
francés le hizo dejar de nuevo el poder y marchó desterrado 
a Puebla de Montalbán. Al subir al trono Felipe V se confirmó 
el destierro. En 1706 manda Felipe V secuestrar todos los bie-
nes de nuestro Marqués por inobediencia e infidelidad. En 1706 
bávaras B ^ H L X X X ^ 24iaVÍera' Mariana de Neoburgo y las pretensiones 
(87) Diccionario de Historia de España. Tomo I I . 
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durante la Guerra de Sucesión se unió en Guadalajara al Archi-
duque Carlos que se retiraba de Madrid. Murió el cuarto Mar-
qués de Frechilla y Villarramiel en Barcelona el 25 de diciem-
bre de 1707. Durante su estancia en Barcelona entraba en las 
reuniones del Consejo del Archiduque y recibía asistencias que 
le enviaba su pariente el Rey de Portugal del Real Erario. (88). 
Durante los años del secuestro de los bienes del Marqués de 
Frechilla y Villarramiel por el Rey Felipe V, se nombró a Don 
Tomás Jiménez Pantoja, Caballero del Hábito de Santiago, 
Conde de la Estrella, del Consejo y Cámara de Su Majestad, 
Juez Protector particular y privativo para el conocimiento de 
los Estados, bienes y hacienda que en estos reinos poseía Don 
Manuel Joaquín Alvarez de Toledo y Portugal, Conde de Oro-
pesa y Marqués de Frechilla y Villarramiel, el cual comisionó 
para tomar residencia a los tenientes de alcaldes mayores, al-
caldes ordinarios, regidores, y demás oficiales del Ayuntamien-
to de Villarramiel, desde 1705 hasta finales de 1708 al Licen-
ciado Don José Tazón y Arcas, abogado de los Reales Con-
sejos. 
La residencia tomada a la Justicia y Regidores de Villa-
rramiel por el Conde de la Estrella en 1708 es quizá la más 
minuciosa y detenida de todas las que se conservan. Ella da 
una información muy detallada y veraz de numerosos aspectos 
de la villa a comienzos del siglo XVII I . Por ello vamos a copiar 
a continuación un amplio resumen de la misma: 
1708. Memorial ajustado de los autos de residencia que en 
la villa de Villarramiel tomó el Ledo. D. loseph Tazón y Arcas, 
abogado de los Reales Consejos, en virtud de comisión del 
limo. Sr. Conde de la Estrella, del Consejo y Cámara de Su 
Majestad, Juez Protector particular y privativo para el cono-
cimiento de los Estados, bienes y Hacienda que en estos Reinos 
poseía Don Manuel Joaquín Alvarez de Toledo y Portugal, Conde 
de Oropesa y señor de dicha Villa, a los tenientes de alcaldes 
mayores, alcaldes ordinarios, rexidores y demás oficiales del 
Ayuntamiento de dicha Villa que fueron desde el año pasado 
de 1705 hasta fin de 1707. 
(88) V. Bacallar. Marqués de San Felipe. Comentarios de la Guerra de E s -
pana. Tomo I , pág. 279. 
A. G. S. Contaduría de Mercedes. Leg. 235, fol. 26. 
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S U P U E S T O S 
24 de setiembre 1707, el dicho Sr. Conde de la Estrella, en 
virtud de Cédula de S. M. despachó comisión para tomar re-
sidencia en el término de 30 días. 
E n 30 de junio de 1708 hizo presentación de dicho despacho 
ante la Justicia y Regimiento de dicha Villa, se le tomó el 
juramento acostumbrado y se le entregó la vara de Justicia. 
Mandó ñjar edictos para publicar la Residencia por el tér-
mino de 30 días para que el que tubiere que pedir o demandar 
civil o criminalmente a los alcaldes, regidores y demás residen-
ciados lo hiciere dentro de los 20 primeros días que se le abrían. 
Mandó se entregase el auto de buen gobierno de la última 
residencia y que se entregasen todos los libros de acuerdos exe-
cutados, cuentas de propios, tributos reales, senara, pósito. Reales 
arbitrios y repartimientos, cuentas de penas de Cámara y de 
Consejo, cupos de tributos reales, testimonios de encabezamiento, 
aforos del vino, órdenes reales y cuentas de sorteos de soldados, 
visitas y reconocimiento de las mojoneras de la jurisdicción, 
las causas criminales y pleitos pendientes, protocolos de las 
escrituras, etc.. 
Que hiciesen patente el archivo para reconocer los privile-
gios que pertenecían a la dicha Villa y su observancia, y los 
fieles llevasen los portes y medidas para hacer conferimento de 
los con que usaban los vecinos. 
25 de junio. Se dio sentencia en lo tocante a penas pecunia-
rias y condenó a cada uno de los alcaldes ordinarios por cada 
un año, en 200 mrs., a cada uno de los Regidores generales en 
300 mrs. cada un año, a cada fiel en 300 mrs. y a cada deposi-
tario del Pósito Real en 200 y al escribano del número y ayun-
tamiento en 500 mrs. por cada un año, cuyas condenaciones 
aplicó a la Cámara de S. M. y gastos de justicia del Consejo 
y no hizo condenación alguna a los alguaciles y menores por 
su mucha pobreza. Y más les condenó en las costas y salarios. 
Cargos a los tenientes de Alcalde Mayor, Alcaldes ordinarios, 
regidores, procuradores, depositarios, alcaldes de la Santa Her-
mandad, alguaciles mayores y menores que han sido en dicha 
Villa deste el año pasado de setecientos cinco al de 707. 
ílQ Hacerles cargo porque debiendo aber cuidado conforme 
a la obligación de sus oficios de la continua asistencia al repeso 
de la carnicería conferimento de pesas y medidas executándolo 
por sus personas conforme a las leyes de estos Reynos nada 
de lo referido han executado los susodichos. 
Comprobación. Por la visita hecha por dicho Juez de los 
puestos públicos de la carnicería, abacería y demás, consta no 
haberse hecho los conferimentos y visita de puestos públicos de 
cuatro en cuatro meses por hallarse el de la carnicería con 
poca limpieza y mal olor y por respuesta dada por el escribano 
de dicha Villa no haberse executado visita alguna por su tes-
timonio. 
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2.0 Hacerles cargo porque debiendo haber tenido arancel 
de derechos que ellos y sus ministros y escribanos debían llevar 
legítimamente en sus juzgados y que no se perjudicasen las 
partos litigantes no lo han executado los dichos alcaldes. 
3.5 Que siendo asimismo de su obligación el que los alcaides 
de la cárcel tengan libros de entradas y salidas de presos en 
donde anoten y asienten las causas de la prisión de los reos y 
que a éstos no se les soltare sin mandamiento de soltura, nada 
de lo referido han executado los alcaides. 
4.o Que debiendo haber cuidado con toda vigilancia que las 
calles públicas y caminos estuvieren empedrados y aderezados 
para poder traficar por ellos no lo han executado. 
Comprobación. Consta este cargo de la visita hecha por su 
merced de las calles públicas y caminos por cuanto se hallaron 
descompuestos e impracticables para poder caminar por ellos 
sino es con mucho riesgo. 
5.5 Que debiendo dichos alcaldes haber dado aranceles a los 
mesoneros y personas que tienen tiendas de mercería para que 
conforme a ellos vendieren cada uno lo que les corresponda y 
no tuviesen libertad de pedir a su arbitrio lo que se les antojare 
a los forasteros. 
8.2 Que debiendo haber cuidado se hiciese inventario de 
todos los privilegios y escrituras correspondientes al derecho de 
la Villa que tiene en su archivo y en el libro de cuenta y razón 
para los papeles que del dicho archivo se sacan y a las personas 
a quien se entregan, no lo han executado. 
Consta de este cargo de la visita executada de los papeles 
del archivo de dicha villa por no constar hubiese tales libros 
ni inventario. 
13.5 Hacérseles cargo porque debiendo haber procedido con 
igual consideración en la paga de verederos, soldados, gastos de 
viajes a Valladolid, Falencia y otras partes, debiendo haber evita-
do se diesen derechos de pasaporte a todo género de militares que 
no trajesen legítimos despachos y sus tránsitos no fuesen por 
esta villa y se conociese no se extraviaban de sus itinerarios. 
14.5 Hacérseles cargo porque siendo disposición de dere-
cho que en cada un año se visiten los términos de las villas 
y renueven los mojones que las dividen con los circunvecinos 
y se levanten y reedifiquen los demolidos y se evite la usurpación 
de dichos términos, pleitos y discordias que por falta de lo 
referido se suelen originar. 
15.5 Cargo a los alguaciles mayores y menores, a los que 
han sido en los años de esta residencia porque debiendo confor-
me a la obligación de sus oficios haber rondado de continuo esta 
villa para evitar todo género de delitos, disturbios e inquietudes, 
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y cuidado de dar cuenta a los jueces de los excesos que han 
conocido haberse cometido denunciando o querellando judicial-
mente. 
19.2 A los alcaldes de la Santa Hermandad. Que no trajeron 
vara de justicia los días de fiesta para ser respetados, ni reco-
nocido los términos y campos para limpiarlos de gente de mal 
vivir, ni tenido arca de tres llaves en donde guardasen las con-
denaciones ^e las causas que previniesen. 
20.S Que no visitaron de cuatro en cuatro meses los pesos, 
medidas haciendo conferimento de ellas ni de los vecinos que 
los tienen para los que se hallaren falsos dar cuenta a las justi-
cias y haber asistido al repeso de la carnicería todos los días 
de fiesta que se vendiese carne para que a cada uno se le diese 
su cabal reconociendo a un mismo tiempo la calidad de los man-
tenimientos para que no siendo buenos no se prorrogue. 
21.9 Cargo a los alcaides de la cárcel. Que no han tenido 
libros de entrada y salidas de presos, y los que se les han entre-
gado les han dado libertad sin que se les haya dado manda-
miento de soltura de los jueces. 
23.9 Escribanos de número. Que las escrituras no las hicie-
ron estando presentes las partes y las fueron a extender a sus 
casas tomando las minutas con el riesgo de que éstas se per-
diesen y las partes quedasen damnificadas, además de que las 
partes pueden presumir se ponen más cláusulas de las que para 
los instrumentos son necesarias. 
1708. Segunda parte de vistas y compulsas hechas por el 
Sr. Ledo. D. Joseph Tazón y Arcas, abogado de los Reales 
Consejos, Juez de Residencia por S. Magtad en la que está to-
mando a los tenientes de alcalde, alcaldes ordinarios y demás 
del Ayuntamiento en los años que se cumplieron el pasado de 
1707. 
Casa de Concejo. Visitóse la sala que está en el Hospital del 
Sr. San Bartolomé que dijeron los dichos tenientes y alcaldes 
tiene dicha Villa destinada para celebrar en ella las elecciones 
de oficios y tomar las cuentas a todos los Justicias que salen 
en cada un año por cuanto dicha villa no tiene cassas propias 
para executar sus ayuntamientos. Asimismo en el portal de 
dicho Hospital que se halló todo alrededor con sus asientos de 
cal y ladrillo que dichos capitulares declararon servir para ha-
cer concejos abiertos y juntas de villa estar bien reparado y 
compuesto. 
Carniceria. Visitóse la carnicería pública propia de esta villa 
que se halló bien reparada con el tablero y tajo bien compuesto y 
la casilla donde se mete la carne sin mal olor y con sus escarpias 
y por su merced se previno que una de las ventanillas que dan 
luz al portal de la carnicería por estar de mala calidad se ade-
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rezase. Registróse el peso con que se pesa la carne por menor 
y pareció estar en ñel y las pesas de a cuatro libras, la de a 
dos, una, media libra, la de a cuarterón, las cuales su merced 
mandó al fiel aportador las confiriese con el marco de esta 
dicha villa quien lo executó en su presencia y parecieron estar 
cabales y algunas de ellas se hallaron con rodajas que mandó 
se quitasen y se ingiriesen en la misma pesa y hecho se vol-
viesen a conferir. Y asimismo el peso para romanear se halló en 
fiel y las pesas de una arroba y la de 28 libras como la de me-
dia arroba para pesar por mayor no se confirieron por no haber 
otras iguales para executarlo. 
T a v e r n a . Visitóse la taberna pública que sirve por obligación 
Francisco Ibáñez, vecino de ella quien declaró vender el vino 
a cuatro cuartos azumbre y pagar los derechos a S. M. seis mil 
reales y habiendo reconocido el vino y dádolo a probar a di-
ferentes personas que allí se hallaban dijeron ser de calidad, 
por lo cual su merced mandó al fiel aportador confiriese las 
medidas que para venderlo había y se confirió la de ochavo y 
cuarto que se halló estar buenas. 
A b a c e r í a . Visitóse la abacería que sirve por obligación An-
drés Tadeo, vecino de esta Villa y se halló vender el aceite a 
once cuartos la libra, jabón a trece cuartos, pescado truchuela 
a nueve, y reconocidas estas especies se hallaron de calidad y 
las pesas y medidas que se confirieron y los pesos se hallaron 
corrientes excepto la medida de cuartillo de aceite que pareció 
ser corta y no se halló arancel para la mercería que así mismo 
tiene y vende a los vecinos de ella. 
C á r c e l . Visitóse la casa de José Calvo alguacil ordinario que 
sirve de cárcel y no se halló arancel de derechos ni libro de 
entradas y salidas de presos y para la seguridad de ellos se 
registraron diez arropeas con sus chavetas, tres cadenas grandes 
con sus gargallones y dos candados grandes para ellas y en 
la mayor está Andrés Ruiz y Catalina Hidalgo, su mujer, presos 
y por su merced se les preguntó por qué estaban en la prisión 
y respondieron que de orden del Teniente de Alcalde Mayor por 
lo cual mandó se llevase a su casa y andará la causa para deter-
minarla. Y asimismo se registró dos pares de grillos, un cepo 
con su varrón y goznes bueno. 
Matadero y C a s a de F r a g u a . Visitóse la casa fragua que esta 
villa tiene propia que está en la plaza pública la cual se halló 
bien compuesta y corriente con fuelles, martillos y yunques y 
demás herramientas para el uso de ellas y habiendo entrado 
más adentro se halló un cuarto que declararon dichos capitula-
res servir para matadero el cual se hallaba ocupado con carbón 
para iel servicio de la fragua y sin la polea ni soga y por su 
merced se mandó poner y limpiar dicho aposento. 
Posos. Visitáronse los pozos que les dijeron servirse los ve-
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cinos de esta villa para su bastimento y se hallaron sus brocales 
bien compuestos y al parecer limpios por lo claro que está el 
agua que de ellos se saca. 
Mesones. Visitóse la casa mesón y no se halló arancel, regis-
tráronse los establos y se hallaron las caballerizas y pesebres 
corrientes y las cribas y arneros buenos y el cuartillo para me-
dir la cebada se confirió y pareció estar cabal. Visitóse la casa 
mesón de Santiago Rodríguez y se halló arancel de lo que debía 
cobrar por razón de cebada y paja que dijeron vender a diez 
cuartos, registróse los pesebres y el cuartillo con su rasero. 
No se confirió que pareció estar bien como la criba y arnero y 
dos camas corrientes. 
Visitóse la casa mesón de Gerónimo Pérez, los pesebres, cri-
bas y arnero corrientes y se halló en los establos dos cerdos 
pequeños. No se confirió las medidas de la cebada por no se 
hallar en dicha casa el dueño de ella y se mandó traer a la 
audiencia de su merced para conferirlas. 
A r c h i v o . E n la dicha Villa de Villarramiel a 21 días de dichos 
mes y año su Merced dicho Sr. Juez de Residencia en exercicio 
y cumplimiento del auto proveído para executar la visita que 
tiene mandada hacer del archivo que esta villa tiene y demás 
asuntos públicos, escrituras públicas, causas criminales senten-
ciadas y por sentenciar, por ante mí el escribano en compañía 
de los dichos Teniente de Alcalde Mayor y alcaldes ordinarios 
y dicho ministro y demás capitulares pasó a la Iglesia Parro-
quial de San Miguel donde dijeron se hallava el archivo de pa-
peles que esta dicha villa tenía para usar de los privilegios y 
exenciones que la estaban concedidos y habiendo llevado las 
llaves, estando en la antesacristía de dicha Iglesia en una pared 
de ella se halló una reja con tres candados y sus llaves y ha-
biendo abierto dentro de ella un arca sin tapa y en ella los 
papeles y privilegios cartas executorias y otros derechos de los 
cuales se anotaron los siguientes: 
Visitóse un libro en pergamino de a folio intitulado libro de 
propios del Concejo de esta villa que empieza en el año de 
mil quinientos ochenta y cinco en el cual están diferentes cuen-
tas del Concejo y un trasunto de la cédula y gracia que Su 
Majestad el Señor Rey Don Felipe Segundo hizo de esta villa 
y de la de Frechilla a Don Duarte su sobrino, hijo segundo de 
los Duques de Braganza y la posesión que les dió. Su fecha en 
Valladolid en seis de julio de 1592 refrendado de Juan Bazquez 
de Salazar, secretario. 
Visitóse una escritura de censo en favor de Juan Sánchez, ve-
cino de Palacios de cuantía de 117 escudos y 51 mrs. de renta 
cada un año contra Antón Pérez y Alonso Prieto y dichos con-
sortes vecinos de esta villa. Su fecha en Villarramiel a 29 días 
del mes de marzo de 1556 que pasó por testimonio de Antón 
Pérez escribano del número de dicha Villa y con el de diferen-
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tes reconocimientos y ciertas particiones que todo él está debajo 
de un pergamino. 
Visitóse una escritura de venta hecha por Francisco de L a -
guna vecino de la ciudad de Valladolid de diferentes tierras que 
tenía propias y afectas a su mayorazgo en loa términos de esta 
villa en virtud de facultad real su fecha en 26 de mayo del año 
de 1558. 
Visitóse un testimonio dado por Antonio Espejo escribano 
de Su Magestad y oficial mayor de Lázaro de Ríos Angulo escri-
bano de los Reales Consejos en que se declara por el Consejo 
poder nombrar esta villa escribanos del número y Ayuntamiento 
en su virtud poder ser examinados y aprobados. Su fecha en 
la Villa de Madrid a 13 de junio de 1630. 
Visitóse una procuración y diligencia en su virtud hecha 
para la redención del censo que contra esta villa tenía la me-
moria que fundó Martín Martínez de Castro vecino que fué de 
Mazariegos. Su fecha en Valladolid a 9 de setiembre de 1704. 
Refrendada de Domingo Rojo Salcedo. 
Visitóse una carta executoria de los Sres. del Concejo a pedi-
mento de esta Villa con el Fiscal de Su Majestad tocante la 
propiedad de diferentes tierras. Su fecha en Madrid a 25 días 
de enero de 1610 refrendada de Martín de Pradeda, escribano 
del Consejo. 
Tf se hallaron otros papeles de Bulas Pontificias que su Mer-
ced mandó volver a dicha arca y con efecto se metieron en ella 
y en dicho archivo y cerraron los archiveros y recogieron sus 
llaves. 
Caminos y calles p ú b l i c a s . Visitáronse las calles públicas de 
esta villa y se hallaron ser preciso el que se compusiesen las 
calzadas que hay en ellas por estar muchas de ellas desmolidas 
y sin ningún canto y de no componerse peligrar los edificios y 
bodegas que esta dicha villa tiene. Y con esta conformidad Su 
Merced feneció la dicha visita y mandó a los dichos capitulares 
que con la mayor puntualidad hiciesen se aderezasen las dichas 
calles públicas para evitar el riesgo que se dejaba reconocer 
respecto de la mucha continuación de las aguas y que en al-
gunas casas se entraban habiendo pasado los cimientos y su mer-
ced para que conste lo mandó poner en fe y diligencia y lo firmó. 
Cuentas que se tomaron a Juan Moreno, Mayordomo de pro-
pios, desde 1 de enero hasta 30 de junio. 
15 rs. y 22 mrs. que dicho mayordomo gastó con los Sres. de 
Justicia y Regimiento en el refresco que se les dió el día de 
Los Reyes como es costumbre. 
30 rs. que dió a un Capitán que vino con orden del Sr. Ge-
neral de las fronteras de Portugal que iba a hacer gente a 
Oviedo de pasaporte suyo, alférez, cabos y tambor. 
3 rs. que costaron los manojos que se gastaron en la sala 
del Ayuntamiento. 
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4 rs. que se hizo de gasto la noche de Sta. Brígida con el 
sacristán y personas que tocaron. 
6 rs. que hizo de gasto el saludador cuando vino a saludar. 
2 rs. que costaron los manojos que se compraron cuando 
estuvo en la Villa el religioso de las Bulas. 
82 rs. del valor de trece cántaras de vino que se gastaron 
en el refresco que la Villa de costumbre da a los vecinos el día de 
Pascua de Resurrección del pasar las aguas. 
21 rs. que importó el refresco que se dió a los Sres. Eclesiás-
ticos y señores de Justicia y Regimiento y otras personas que 
asistieron a la procesión de S. Marcos en queso, pan y vino. 
64 rs. que costaron cinco corderos, pan, vino y recado en el 
refresco que se da a los Srs. Eclesiásticos y Srs. de Justicia y 
Regimiento el día de San Pedro Mártir cuando bendicieron el 
campo como es costumbre. 
22 rs. en el día que fué la procesión a la ermita de San Cris-
tóbal en el refresco que se dió de pan, vino y queso a los srs. Ecle-
siásticos y srs. de Justicia y Regimiento y otros vecinos y per-
sonas que llevaron los estandartes. 
19 rs. el día de la segunda letanía en el refresco que se dió 
a los dichos srs. del pan, vino y queso. 
22 rs. en el refresco que se dió a los srs. sacerdotes y srs. de 
Justicia y Regimiento y otras personas en pan, vino y queso 
como es costumbre. 
22 rs. en el refresco del día de Sta. Eufemia. 
63 rs. que importaron las propinas que se dieron a los ecle-
siásticos y srs. de Justicia y regimiento, sacristán, organista y 
ermitaños en las procesiones de las letanías como es costumbre. 
45 rs. que gastó con los eclesiásticos y sacristanes en los 
días que conjuraron los nublados en los refrescos que se les da. 
66 rs. que pagó a Pedro Sánchez sacristán que se da por 
tocar a nublado, procesiones y concejo. 
96 rs. unos sueldos de los ocho soldados milicianos cuando 
fueron a la ciudad de Palencia a escoger solteros. 
29 rs. de gasto que se hizo con los dichos soldados en Palen-
cia y las personas que con ellos fueron. 
6 rs. a Manuel Redondo, Juez que vino al apremio de que 
llevasen los soldados milicianos a Palencia. 
110 rs. a Mateo García y compañeros maestros de carpintería 
por limpiar el pozo de adonde se bebe por la falta de agua 
en estío. 
76 rs. a Francisco Santos, soldado miliciano escogido por ser 
soltero, de los sueldos de 44 días que estuvo en Palencia, a real 
y medio cada día 30 rs., hasta llegar a Ciudad Rodrigo. 
Cuenta que se tomó a Mateo Plaza, Mayordomo de Rentas 
a 10 de enero de 1706. 
1 fanega y dos celemines que se trocó en pan cocido para 
dar de comer a los soldados milicianos cuando fueron a esco-
gerse a Palencia. 
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2 fanegas de limosna a los religiosos que cultivan la viña en 
el agosto cuando la están pidiendo. 
17 fanegas a Pedro Diez maestro de primeras letras por el 
salario que le da la Villa en cada un año. 
1 fanega y 6 celemines en pan cocido a los danzantes la 
víspera y día de S. Bartolomé. 
44 fanegas a D. Joseph Gil Martínez, mayordomo del con-
vento de Benevívere por lo que faltó para la paga del foro y 
la cebada la pagó el depositario. 
1 fanega de cebada de gasto de las caballerías que llevaron 
los soldados milicianos a Falencia. 
Cuenta tomada a Joseph López, Mayordomo que ha sido el 
medio año del 1707. 
12 rs. de un presente que se hizo a D. Sebastián de Olmedo 
de dos lechazos por pasar el testimonio de las tasaciones gene-
rales. 
88 rs. colación y vino cuando se arrendaron las tierras de 
la Villa. 
15 rs. en un refresco que se dió a los soldados de la com-
pañía de Saldaña. 
73 rs. en las novenas de N.^ S 3 de las Angustias en cera, 
aceite, incienso, y pitanzas de los señores del Cabildo, que aun-
que fué más cantidad salió de limosna. 
107 rs. propinas a los srs. del Cabildo, Justicia y Regimiento, 
alguaciles y escribanos, sacristán y organista y maestro de 
niños. 
66 rs. a Pedro Sánchez por componer el relox y tocar a 
nublados. 
60 rs. a los srs. del Cabildo por las Pasiones y conjuros de 
medio año. 
42 rs. un regalo de perdices al Administrador de Falencia 
para que nos bajase el encabezamiento pasado y se consigió. 
Cuentas a Miguel Hidalgo, Mayordomo del medio año de 1707, 
el 9 de enero de 1708. 
6 rs. que costaron las luminarias cuando parió la Reina Nues-
tra Señora. 
90 rs. el día de Año Nuevo en el almuerzo y comida con 
los srs. de Justicia. 
86 rs. en la villa de Tordehumos por razón de montes y pi-
nares. 
325 rs. al escribano de Ayuntamiento por salario de medio 
año. 
Cuenta que se tomó a Andrés Tadeo, Depositario de granos 
de la Villa el año pasado de 1707 a 10 de enero de 1708. 
3 fanegas a Ana Hernández, matrona de esta villa. 
188 rs. que cobraron en Falencia por el sustento que dió la 
villa a los soldados prisioneros. 
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136 rs. que costaron seis espadas, frascos y frasquillos, com-
poner escopetas y otros pertrechos de los milicianos. 
27 rs. que costó una espada y componer arcabuz de Pedro 
Caballero, soldado miliciano. 
Cuenta que se tomó a Mateo Plaza Caballero Mayordomo 
de Propios. 1705. 
9 rs. que hizo gasto con los Curas y Beneficiados por los re-
frescos que se les dió los días que conjuraron los nublados. 
100 rs. que importaron 19 cántaras de vino que se dieron a 
los vecinos la víspera de S. Bartolomé en que entran 2 cántaras 
que dieron a los danzantes. 
2% rs. de la limosna de la Misa que se cumple por la villa 
el día de San Paulino. 
77 rs. las propinas que se dió al Ayuntamiento el día de Año 
Nuevo en la elección que se celebra. 
Cuenta que se tomó en 11 de enero de 1706 a Alonso Nicolás 
regidor que fue de esta villa el año pasado de 1705 de los mrs. 
que percibió del nuevo impuesto y trigo vendido para gastos 
de soldados y otros. 
250 rs. que tuvieron de costa 12 camas y 8 carros que se re-
partieron a esta villa para dormir los franceses que hacían 
tránsito en la villa de Dueñas y transportar el convoy a Va-
lladolid. 
27 rs. al Capitán D. Francisco Puelles y su sargento Toba-
lina de los sueldos que les restaba deber de medio mes que fué 
el de julio de 1704. 
119 rs. a los ocho soldados milicianos de esta villa de los 
sueldos hasta llegar a Ciudad Rodrigo, a 15 rs. cada uno. 
15 rs. que pagó a Tomás Baños de Velasco escribano del 
cuartel de Ampudia euando la entrega en dos ocasiones que se 
les dió de comer tres días con posada y cama. 
6 rs. a Francisco Andrés del alquiler del caballo que llevó 
el escribano a Falencia. 
29 rs. que costó un presente que se hizo al señor Teniente 
de Falencia porque no repartiese camas a esta villa para el 
paso de los soldados como lo hizo. 
14 rs. al ministro que vino con dos órdenes de Dueñas para 
las camas y los carros. 
QUINTO MARQUES 
Don Vicente Pedro Fernando Alvarez de Toledo y Portugal, 
hijo de los anteriores. Nació en Madrid el 5 de abril de 1685. 
Casó el 30 de mayo de 1705 con Doña María Encarnación Fer-
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nández de Córdoba y Lacerda, hija de los Marqueses de Priego, 
Duques de Feria, Don Luis Fernández de Córdoba y Doña Fe-
liche de Lacerda. 
El secuestro e incautación de los bienes y estados del cuarto 
Marqués, Don Manuel Joaquin Alvarez de Toledo, duró hasta 
el año 1725. En 24 de octubre de ese año, estando ausente en 
Viena el Sr. Don Vicente Pedro Alvarez de Toledo y Portugal, 
hijo del cuarto Marqués, su esposa Doña María Encarnación 
Fernández de Córdoba y Lacerda, presentó una requisitoria 
ante el Alcalde de Casa y Corte Don José de Pasamonte, para 
que le diesen posesión de los estados heredados de su suegro, 
Don Manuel Joaquín ya que éste no había tomado posesión de 
ellos por estar ausente en Viena «por los motivos, causas y di-
ferencias que son notorios y habiendo fenecido éstas con la paz 
ajustada entre ésta y aquella corona por la cual y sus capítulos 
y último Decreto de Su Majestad de primero de este mes se han 
mandado alzar y levantar los embargos y secuestros que esta-
ban hechos con ocasión de esta última guerra y que se restitu-
yan y devuelvan todos los Estados que estaban confiscados con 
sus rentas existentes para desde 1.2 de noviembre próximo.» 
En efecto, el 16 de noviembre de 1725, Don Francisco Pina-
cho, apoderado de la Condesa de Oropesa, tomó posesión de la 
Villa de Villarramiel, en la casa del Hospital de San Bartolomé, 
en concejo abierto de vecinos, jurando «guardar todos los dere-
chos y privilegios que tiene esta villa como hasta aquí han ob-
servado y guardado los Excmos. Sres. Condes sus antecesores.» 
Copiamos a continuación los documentos, requisitoria y 
toma de posesión porque contienen datos de interés para la 
historia de la Villa: 
Año de 1725. Posesiones originales del estado Marquesado de 
Frechilla y Villarramiel en Castilla Vieja tomadas por el Ledo. 
Don Francisco Pinacho, vecino de Paredes de Nava, en virtud 
de substitución de poder del Conde de Oropesa Don Vicente 
Pedro Alvarez de Toledo y Portugal. 
E l Licdo. Don. Joseph de Pasamonte, del Consejo de Su Ma-
jestaH, su Alcalde de Casa y Corte y Teniente Correxidor de 
esta Villa de Madrid y BU tierra por el Rey nuestro Señor. 
Hago saber a los Jueces y Justicias de las Villas de Frechilla 
y Villarramiel y su marquesado como de las demás partes, 
ciudades, villas y lugares de estos reinos y señoríos de Su Ma-
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jestad ante quien esta carta requisitoria fuere presentada y de 
lo en ella contenido pedido su cumplimiento de Justicia que ante 
mí el infrascrito escribano del número el día 24 de este mes por 
parte de la Excma. Sra. Doña M.a de la Encarnación Fernández de 
Córdoba y de la Cerda. Condesa de Oropesa y Alcaudete, Marquesa 
del Villar en virtud de poder especial que S. E . tiene (y de que 
presentó traslado) del Excmo. Sr. D. Vicente Pedro de Toledo 
y Portugal, Conde de Oropesa y de Alcaudete, Marqués del V i -
llar, con dicho poder se presentó la información, testimonio 
y pedimento cuyo tenor y del auto en vista de todo por mí pro-
veído es como sigue: Joseph de Folloneda en nombre de la 
Excma. Sra. Doña M.a de la Encarnación Córdoba y de la Cerda, 
Condesa de Oropesa, residente en esta ciudad por sí y por el 
Excmo. Sr. Don Vicente Pedro de Toledo y Portugal y Pacheco, 
Conde de Oropesa, ausente de estos reinos, y como madre y 
legítima administradora de las personas y bienes de los Srs. Don 
Pedro Vicente de Toledo y Córdoba, Marqués de Jarandina, y 
Doña Ana Nicolasa y Doña María Bernarda de Toledo y Por-
tugal y Pacheco sus hijos y de dicho Sr. Marqués, digo que al 
derecho de mi parte y para los efectos que haya lugar conviene 
hacer información cómo el Excmo. Sr. Don Joaquín Manuel Garcí-
Alvarez de Toledo Conde que fué de Oropesa y de Alcaudete y 
Padre legítimo del dicho Excmo. Sr. Don Vicente Pedro de To-
ledo marido de dicha Excma. Señora mi parte, falleció en 23 de 
diciembre del año pasado de setecientos siete en la ciudad de 
Barcelona. 
Doña María de la Encarnación Fernández de Córdoba y de 
la Cerda, Condesa de Oropesa y de Alcaudete, Marquesa del 
Villar, en virtud de poder especial de que hago exhibición del 
Excmo. Sr. Don Vicente Pedro de Toledo y Portugal Conde de 
Oropesa y de Alcaudete, Marqués del Villar, etc., mi marido 
traducido de lengua italiana en española por Don Francisco 
Gracián traductor de lenguas, ante Vmd. como más haya lugar 
digo que el Excmo. Sr. Don Manuel Joaquín de Toledo, Conde 
que fué de Oropesa y Padre legítimo de dicho mi marido falleció 
en la ciudad de Barcelona el día 23 de diciembre del año pasado 
de 1707 como consta de la información que presento y juro, y 
por su muerte sucedió en todos los estados, casas y mayorazgos 
de Oropesa, Alcaudete, el Villar y demás que Su Excelencia 
poseía, el dicho Sr. Don Vicente Pedro de Toledo y Portugal mi 
marido como su hijo mayor y primogénito que era y es como 
también parece del testimonio en relación de las Capitulaciones 
que precedieron para nuestro matrimonio de que también hago 
presentación con la misma solemnidad de las quales hasta ahora 
no se le ha dado ni tomado posesión a causa de hallarse ausente 
de estos Reinos en la Corte de Viena, por los motivos, causas 
y diferencias que son notorias, y habiendo fenecido estas con 
la paz ajustada entre esta y aquella corona y publicada en esta 
Corte por la qual y sus capítulos y último Decreto de Su Ma-
jestad de primero de este mes se han mandado alzar y levantar 
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loe embargos y secuestros que estaban hechos con ocasión de 
esta última guerra y que se restituyan y devuelvan todos los 
Estados que estaban confiscados con sus rentas existentes para 
desde 1.5 de noviembre próximo que viene a todos los dueños 
y sucesores de ellos en esta atención y estimando Vmd por 
bastante la justificación que llevo presentada y recibiéndome 
nueva información que incontinenti ofrezco de ser cierto lo con-
tenido en este pedimento. A Vmd. suplico se sirva de mandar 
se le dé a dicho Don Vicente Pedro de Toledo y Portugal mi 
marido y a mí en su nombre y como su apoderada la posesión 
real corporal vel quasi de los Mayorazgos de Oropesa, Alcaudete, 
E l Villar y demás Casas y Estados que vacaron por fin y muerte 
de dicho Sr. Conde de Oropesa, Don Manuel Joaquín de Toledo 
su padre, sus honores, dignidades, rentas, Patronatos, Jurisdic-
ciones, y demás unido, agregado e incorporado, etc.. 
Y en conformidad del dicho mi auto preinserto y para que 
su contenido tenga cumplido efecto doy la presente por la cual 
de parte de Su Majestad cuya Justicia en su Real Nombre ad-
ministro, exhorto y requiero a, Vmd. y de la mía pido y en-
cargo que siendo presentada por cualquier persona en nombre 
de dicha Excma. Sra. Doña María de ¡a Encamación Fernández 
de Córdoba y de la Cerda, Condesa de Oropesa y Alcaudete, 
Marquesa del Villar, como tal apoderada de dicho Señor Conde 
su marido Don Vicente Pedro de Toledo y Portugal sin le pedir 
poder ni otro recado alguno la manden aceptar y cumplir y en 
su cumplimiento por ante escribano y en forma que de ello de 
fe se dé a dicha Excma. Señora en virtud del referido poder 
de dicho señor Conde su marido o a la persona a quien este le 
substituyese, la posesión real actual civil natural corporal vel 
quasi en forma de esas dichas villas de Frechilla y Ramiel y 
su Marquesado y de todos los Mayorazgos, vínculos, rentas, 
Patronatos, Regalías, Privilegios e Inmunidades que le perte-
necían y en cualquier manera le tocaren sin limitación ni reser-
vación de cosa alguna y según y como todo lo gozó y poseyó 
el Exmo. Sr. Don Manuel Joaquín de Toledo, su Padre, y con 
todas las rentas y jurisdicciones que les toque y puedan per-
tenecer y con el de goce de todo desde el día 1.9 de noviembre 
próximo que vendrá de este año y dé todos los frutos existentes 
que constase estarse debiendo de dichas rentas según y como 
Su Majestad lo tiene resuelto y determinado requiriendo a los 
Tesoreros, Mayordomos, Inquilinos, Arrendatarios y demás per-
sonas que los hayan debido y debieren pagar acudan libremente 
a Su Excelencia en virtud de dicho poder y sin limitación ni re-
servación de cosa alguna cuya posesión se dará quieta y pacífi-
camente sin perjuicio de tercero que mejor derecho tenga... 
Dada en la Villa de Madrid a 27 días del mes de octubre 
de 1725. 
Ledo. J o s é de Pasamonte . 
Requerimiento. E n la Villa de Villa Ramiel a 16 días del mes 
de noviembre del presente año de 1725 Yo el infrascrito escri-
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baño hice saber esta requisitoria despacho del Sr. Don Miguel 
Núñez de Rojas, Caballero del Orden de Santiago, del Consejo 
de Su Majestad, Superintendente General de Confiscados, los 
que contienen el hecho de los estados, bienes y rentas del 
Excmo. Sr. Conde de Oropesa mi señor y de esta Villa y poder 
constituido en Don Francisco Pinacho por la Excma. Sra. Con-
desa de Oropesa, mi señora, para tomar posesión de esta Villa 
de Villarramiel y de todo lo tocante y perteneciente a dicho 
Excmo. Señor mi señor. A los señores Justicia y Regimiento 
de ella quienes habiéndolo oído y entendido dijeron estaban pres-
tos a cumplir con lo que por dicha requisitoria y despacho se 
les manda en cuya atención mandaron a mí el infrascripto 
escribano que luego y sin dilación alguna hiciese se llamasen los 
vecinos a concejo público para que con mayor solemnidad se dé 
la posesión referida y en cumplimiento de ello hice llamar a 
dichos vecinos según y en la forma que se acostumbra para 
que a las once de la mañana se juntasen en las casas de Ayun-
tamiento para el referido efecto de que doy fe. 
P O S E S I O N . E n la Villa de Villa Ramiel a los dichos 16 del 
mes de noviembre de 1725 los señores Alonso Serrano, Teniente 
de Alcalde Mayor, Santiago Pérez, Alcalde Ordinario, Santiago 
García, Teniente de Alcalde Ordinario por ausencia de Bernardo 
de Andrés, Tomás Gil, Regidor, y Procurador General en ella 
estando juntos y congregados en las Casas de Ayuntamiento 
de ella con la, mayor parte de los vecinos para el efecto de dar 
la posesión a Don Francisco Pinacho de esta villa su jurisdicción 
y demás que en ella tiene el Excmo. Sr. Conde de Oropesa y 
Alcaudete, de Belvis y Deleitosa, Marqués de Frechilla, esta su 
Villa de Villa Ramiel, el Villar y Jarandina, Señor de la villa 
de Cebolla y de la Casa y Villa de Montemayor Nuestro Señor 
en virtud de los poderes a él dados y demás instrumentos pre-
sentados a esta villa los que dichos señores me mandaron hiciese 
saber a los expresados vecinos lo que yo el infrascripto escri-
bano executé y en virtud de ello así los dichos señores Justi-
cia y Regimiento como los referidos vecinos dijeron en pública 
voz y con aplauso de alegría y gozo reconocían a dicho Excmo. Se-
ñor Conde de Oropesa mi señor por su dueño y señor natural 
de esta villa y vecinos y en cumplimiento de ello pidieron a 
dicho Don Francisco Pinacho apoderado jurase en toda forma 
y en nombre de dicho Excmo. Señor guardar estar y pasar por 
todos los derechos y privilegios que tiene esta villa como hasta 
aquí los han observado y guardado los Excmos. Srs. Condes sus 
antecesores. Quien habiéndole hecho como por derecho se re-
quiere en vara de justicia prometió en nombre de su Excmo. se-
ñor el que guardara todas las excepciones privilegios y prero-
gativas que tenga según y como los Excmos. Srs. Condes de 
Oropesa y señores de ella la han guardado y observado sin in-
mutación alguna, lo cual visto por los dichos señores de Justicia 
le entregaron la vara de Alcalde Mayor de esta villa en señal 
de posesión poniendo en preeminente lugar y usando del poder 
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a él dado dijo resumía en sí la jurisdicción ordinaria que en esta 
villa tiene el Excmo. Sr. Conde de Oropesa mi señor con la pro-
testa de poner todos los oficios que sean y toquen a S. E . según 
y en la forma que los Excmos. Srs. Condes sus antecesores lo 
han executado. Y luego continuando dicha posesión pasaron a 
los sitios públicos y en especial a las puertas principales de esta 
villa que llaman las viejas de Santa María por las quales el 
dicho señor Francisco Pinacho entró y salió por ellas como dueño 
apoderado diciendo que en nombre de dicho Excmo. señor salía 
por las referidas puertas para hacerse dueño de los campos y juris-
dición de esta villa y entrándose dentro en compañía de la mayor 
parte de los vecinos de esta villa pasó a la Iglesia Parroquial de 
San Miguel de ella en la cual tomó la silla, asiento y sitio que toca 
al Excmo. Sr. Conde de Oropesa mi señor, todos los cuales actos 
de posesión se executaron con el aplauso debido a S. E . tocando 
las campanas de dicha Parroquia sin la menor contradicción 
antes bien con suma alegría de todo este pueblo y sus vecinos 
siendo testigos Don Miguel Torres Giraldo, Cura de dicha Pa-
rroquia, Juan de la Rosa, Pedro Martín Antolín, Pedro Martín, 
familiar, vecinos de dicha villa y Don Manuel Pinacho vecino 
de la de Paredes de Nava, y firmaron los que supieron con dicho 
señor. Doy fe. Licdo. Francisco Pinacho. Alonso Serrano. Tomás 
Gil. Santiago García. 
SEXTO MARQUES 
Don Pedro Vicente Alvarez de Toledo Fernández de Córdo-
ba Portugal y de Cerda. El quinto Marqués, Don Vicente Pedro, 
murió el día 4 de julio de 1728. Desde dicho día le sucedió en 
los estados de Oropesa, Frechilla y Villarramiel, su hijo primo-
génito, Don Pedro Vicente Alvarez de Toledo Fernández de 
Córdoba, quien falleció a los once años, el día 15 de julio del 
mismo año 1728 en Torrejón de Ardoz, soltero y sin sucesión. 
Por lo que le sucedió en este Marquesado su hermana. 
SEPTIMO MARQUES 
Doña Ana María Nicolasa de Toledo y Portugal y Córdoba, 
hermana del anterior e hija del quinto Marqués D. Vicente Pe-
dro Alvarez de Toledo Portugal y Córdoba. 
Había nacido en 1707 y había casado en 1727 con Don An-
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drés Luis Fernández Pacheco, Conde de San Esteban de Gór-
maz. Murió la Condesa el 13 de octubre de 1729. 
El 11 de agosto de 1728 el Ledo. Don Francisco Pinacho, 
Abogado de los Reales Consejos, vecino de Paredes de Nava, 
tomó posesión en nombre de la Sra. Doña Ana María Nicolasa 
de Toledo y Portugal del Señorío de Villarramiel, ante el con-
cejo abierto, reunido en el Hospital de San Bartolomé, después 
de haber jurado en nombre de los Srs. Marqueses «guardar y 
observar a esta dicha villa todos los privilegios y preeminencias 
que han guardado y observado los demás Excmos. Srs. Condes 
sus antecesores». 
He aquí el texto de estos documentos que se conservan en. 
el Archivo de los Duques de Frías en Montemayor (Córdoba), 
Despacho requisitorio original librado por Don José de Pasa-
monte, Alcalde de Casa y Corte, y Teniente de Corregidor de 
esta Villa, su fecha en ella 23 de julio de 1728 y diligencias de 
posesión que se tomó a su virtud en nombre del Excmo. Sr. Don 
Andrés Luis Fernánde?; Pacheco, Conde de San Esteban d& 
Gormáz, como marido de la Excma. Sra. Doña Ana María To-
ledo y Portugal, de las villas de Frechilla y Villarramiel con sus 
respectivas jurisdicciones, señorío y vasallaje, en que sucedió 
dicha señora por muerte de su hermano el Sr. Don Pedro V i -
cente Toledo y Portugal acaecida a 15 de julio del mismo año 
de 728. 
Posesión de la villa de Frechilla y Villarramiel dada por la 
Justicia de dichas villas al Licdo. Don Francisco Pinacho, Abo-
gado de los Reales Consejos como poderhabiente del Licdo. Don 
Francisco Xavier de Armendariz curador ad litem del Excmo. 
Sr. Don Andrés Luis Fernández Pacheco, Conde de San Esteban 
de Gormaz y de Oropesa, como marido y conjunta persona de 
la Excma. Sra. Doña Ana María de Toledo y Portugal, hija ma-
yor del Excmo. Sr. Vicente Pedro Alvarez de Toledo y Portugal, 
quien murió el día 4 de julio de 1728 y por este falle-
cimiento desde dicho día subcedió en dicho estado de Oropesa 
y sus agregados el Excmo. Sr. Don Pedro Vicente, su hijo pri-
mogénito, quien también falleció el día 15 de dicho mes y año, 
y desde el día 16 de él subcedió en dichos estados el expresado 
Excmo. Sr. Conde de San Esteban de Gormaz como conjunto 
de dicha Excma. Sra. cuya posesión se ha dado en virtud de 
dicho poder y requisitoria del Sr. Don Joseph de Pasamonte, del 
Consejo de S. M., Alcalde de Casa y Corte y Teniente Corregidor 
de Madrid, ante Eugenio Martínez Noguerol, escribano de su 
número. 
... digo que habiendo fallecido en esta corte el día 4 de este 
mes el Excmo. Sr. Don Vicente Pedro Toledo y Portugal, Conde 
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de Oropesa y Alcaudete, Marqués del Villar, etc., sucedió en 
dichos estados y demás mayorazgos que poseía el Excmo. Sr. Don 
Pedro Vicente Toledo y Portugal como su hijo único varón, y 
respecto de haber fallecido también en la villa de Torrejón de 
Ardoz el día Jueves quince del corriente sin haber tomado 
estado, y siendo dicha Excma. Sra. Doña Ana, hija mayor de 
dicho Excmo. Sr. Conde Don Vicente y hermana de dicho Sr. úl-
timo Conde Don Pedro, había sucesido en todos los repetidos 
estados que poseía. 
V 1 L L A R R A M I E L . Requerimiento y aceptación de la requi-
sitoria. 
E n la villa de Villarramiel a once días del mes de agosto año 
de mil setecientos y veintiocho, el Ledo. Don Francisco Pina-
cho, Abogado de Reales Consejos, y vecino de la villa de Pare-
des (3e Nava en virtud del poder que tiene del Licdo. Don Fran-
cisco Xavier de Armendáriz, Abogado de los Reales Consejos, 
residente en la villa y corte de Madrid y curador ad litem que 
es del Excmo. Sr. Don Andrés Luis Pacheco Conde de San E s -
teban de Gormaz y marido y conjunta persona de la Excma. 
Sra. Doña Ana Toledo y Portugal, presenta la requisitoria ante-
cedente que está por principio de estas diligencias ante los se-
ñores Francisco Andrés García y Juan Melero Torres, Alcaldes 
a quienes por ante mi el infrascrito requirió con ella y por sus 
mercedes vista y entendida dijeron la aceptaban y aceptaron, 
obedecían y obedecieron con debido respeto y prometieron cumplir 
y executar todo cuanto por dicha requisitoria se previene; esto res-
pondieron y firmaron y firmé yo el escribano en fe de ello. F r a n -
cisco Andrés García. Juan Melero Torres. Juan Torres Alonso. 
Diligencia y posesión. 
E n ¡a dicha villa de Villarramiel y en el mismo día, mes y 
año arriba dichos, estando en las casas y hospital del Señor 
San Bartolomé de esta dicha villa como parte y sitio acostum-
brado y juntos a son de campana tañida según y como tienen 
de uso y costumbre a se juntar para tratar y conferir las cosas: 
tocantes y pertenecientes a el gobierno del común y utilidad de 
esta repúbl ica especial y señaladamente los dichos señores Fran-
cisco Andrés Garc ía y Juan Melero Torres, alcaldes ordinarios 
en esta dicha vil la, Joseph López Concelló y Bernardo de la 
Rosa, regidores y procuradores generales de ella, Alonso Serrano 
Mayor, Marcos Antolín, Mateo Plaza, Caballero, Juan Rivero 
Guerra, Juan Calvo Caballero, Joseph Calvo Sánchez, Francisco 
Quijada y otros muchos vecinos que por excusar prolijidad sus 
nombres no van aquí insertos, en virtud de la requisitoria pre-
sentada y despachada por el Sr. Licenciado Don Joséph de 
Pasamonte, del Consejo de Su Majestad y su Alcalde de Casa 
y Corte y Teniente de la Villa y Corte de Madrid, que fué a ins-
tancia y pedimento del Licdo. Don Francisco Xavier de Armen-
dáriz, Abogado de los Reales Consejos, como curador ad litem 
que es del Excmo. Sr. Don Andrés Luis Fernández Pacheco 
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Acuña Manrique Silva Girón y Portocarrero, Conde de San 
Esteban de Gormaz y Castañeda, marido y conjunta persona 
de la Excma. Sra. Doña Ana María Fernández Alvarez de To-
ledo y Portugal, Condesa de Oropesa y Alcaudete, Marquesa 
del Villar, etc.. y del poder dado y otorgado por el dicho curador 
al litem al dicho Licenciado Don Francisco Pinacho, Abogado 
asimismo de los Reales Consejos, y vecino de la villa de Pare-
des de Nava para el referido efecto de tomar posesión de la 
jurisdicción, señorío y estados que dichos Excmos. Srs. Condes 
tienen en esta villa mandaron que dicho Licenciado Don Fran-
cisco Pinacho compareciese en dicho Ayuntamiento y habiéndolo 
executado y comparecido acompañado de cuatro capitulares que 
salieron nombrados de dicho Ayuntamiento y recibido con el 
decoro y veneración que se debe a las Personas ilustres que re-
presenta, se levantó de su asiento el dicho Francisco Andrés 
García, Alcalde ordinario, le tomó por la mano y le sentó en el 
lugar más principal de dicho ayuntamiento, y habiéndosele sig-
niñeado que estaban enterados y entendidos bien de lo expre-
sado y contenido en dicha requisitoria y también del poder que 
tenía exhibido y presentado y que haciendo juramento en toda 
forma de derecho en nombre de dichos Excmos. Srs. y de dicho 
su curador ad litem, de que observaran y guardaran a esta villa, 
su concejo y vecinos todas las preeminencias, privilegios y de-
rechos que tienen y les han guardado los demás señores sus an-
tecesores le dan la posesión de dichos Estados en esta villa y 
su jurisdicción según y como se previene en dicha requisitoria 
y entendido de todo ello por el dicho Licdo. Don Francisco Pi-
nacho se hizo juramento por Dios Nuestro Señor y una señal 
de cruz en debida forma de derecho para cuyo efecto puso su 
mano derecha sobre la cruz que tenía en la vara del dicho Sr. 
Alcalde y so cargo de él y en nombre del Excmo. Sr. Don An-
drés Luis Fernández Pacheco y de dicho su curador ad litem 
prometió guardar y observar y que hará se guarden y obser-
ven a esta dicha villa todos los privilegios y preeminencias que 
han guardado y observado los demás Excmos. Srs. Condes sus an-
tecesores y en conformidad del dicho juramento y promesa lue-
go incontinenti dicho Sr. Alcalde en señal de verdadera pose-
sión le entregó la vara de Justicia y de Alcalde Mayor de esta 
Villa para que en nombre de dichos Excmos. Srs. y del dicho 
curador ad litem use y ejerza la jurisdicción alta y baja con el 
mero mixto impreio según y como los demás señores naturales 
de esta villa lo han hecho y executado y dichos señores Justicia 
y regimiento y demás vecinos y capitulares de esta villa que se 
hallaron presentes en nombre de todo el Común y vecinos de 
ella consintieron en la dicha posesión y para que así constase y 
fuese público a todo el dicho Licenciado Don Francisco Pinacho 
con dicha vara de Justicia y Jurisdicción y en compañía de la 
dicha Justicia y Regimiento de ella y de mí el dicho escribano 
salió por las puertas principales de esta villa y paseó por las 
calles de ella y caminos públicos y asimismo fue y entró en la 
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cárcel pública de esta villa, tomó la llave y registró los presos 
que estaban en dicha cárcel, abrió las prisiones y las volvió a 
cerrar, todo ello en señal de la dicha posesión, la cual tomó quie-
ta y pacíficamente y sin contradicción de persona alguna, an-
tes sí con mucho aplauso, gusto y regocijo de todo el pueblo, 
y de haberse así hecho y executado, una, dos y tres veces y las 
demás en derecho necesarias lo pidió por testimonio, y dichos 
Srs. Alcaldes y demás Justicia y Regimiento se la mandaron dar 
y asimismo dichos señores impusieron de pena a cualquier 
persona que lo perturbase los 20.000 maravedís impuestos en la 
requisitoria y aplicados a la disposición del dicho Sr. Teniente 
de la Villa y Corte de Madrid por quien viene despachada, y 
para los efectos que convenga y haya lugar se quede una co-
pia y traslado de las diligencias en el archivo de esta villa, y 
que estas diligencias originales y con la dicha requisitoria se 
entreguen al dicho Don Francisco Pinacho como Parte Agente 
y a todo ello fueron presentes por testigos Pedro Torres Losada, 
Manuel Garrido y Juan de Lozar vecinos y residentes en esta 
villa y lo firmaron dichos señores Justicia y regimiento con di-
cho Poderhabiente, y firmé yo el escribano en fe de ello, Licdo. 
Francisco Pinacho. Francisco Torres García. Juan Melero To-
rres. Joseph López. Bernardo de la Rosa. Juan Torres Alonso. 
OCTAVO MARQUES 
Doña María Ana Fernández Pacheco de Toledo y Portugal, 
hija de los anteriores Marqueses, nació en 1728. Casó dos ve-
ces. La primera con Don Juan Pablo López Pacheco Acuña y 
Moscoso, que falleció en 1751. Casó en segundas nupcias con 
Don Manuel Pacheco Téllez-Girón y Toledo, Brigadier de los 
Reales Ejércitos y Coronel de Dragones del Regimiento de la 
Reina. No tuvieron descendencia en ninguno de los dos matri-
monios. Falleció la Marquesa Doña María Ana en 1768. 
En 30 de diciembre de 1729, Don Andrés Luis Fernández 
Pacheco, viudo de la séptima Marquesa de Frechilla y Villa-
rramiel, mandó en nombre de su esposa, tomar residencia a los 
oficiales de Justicia, regidores y procuradores de Villarramiel 
por medio de Don Francisco Pinacho nombrado para este efec-
to Juez de Residencia. 
Copiamos a continuación los textos de la toma de posesión 
y un resumen de la visita y juicio de residencia. 
Yo Don Andrés Luis Fernández Pacheco Acuña Manrique 
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Silva Girón Portocarrero Ossorio Hoscoso, Conde de San Este-
ban de Gormaz y Castañeda, residente en esta villa de Madrid, 
padre y lexítimo administrador de la persona y bienes de la E x -
celentísima Sra. Doña María Fernandez Pacheco de Toledo y 
Portugal, mi hija primogénita y de la Excma. Sra. Doña Ana 
María de Toledo y Portugal, Condesa que fué de Oropesa y Al-
caudete, mi esposa ya difunta, y respecto de ser menor de 25 
años aunque mayor de 18 en presencia con asistencia e inter-
vención del Licdo. Don Francisco Xavier de Armendáriz, Aboga-
do de los Reales Consejos mi curador ad litem que de serlo y 
estarle discernido el cargo de tal el infrascrito escribano doy fe. 
Digo que el día 13 de Octubre próximo pasado este presente año 
de la fecha falleció en esta villa la Excma. Sra. Doña Ana Ma-
ría de Toledo y Portugal, mi mujer, y por ministerio de la ley 
se ha transferido la posesión y goce de los estados de Oropesa, 
Alcaudete, Montemayor y sus agregados y todos los demás que 
poseyó dicha Excma. Sra. Condesa en la referida Excma. Señora 
Doña María Ana Fernández Pacheco de Toledo y Portugal, su 
hija primogénita, en cuya atención y como tal padre y lexítimo 
administrador que soy de su persona y bienes = otorgo que doy 
todo mi poder cumplido y bastante el que de derecho se requie-
re y es necesario más puede y debe haber al Licdo. Don Fran-
cisco Pinacho, Abogado de los Reales Consejos, vecino de la villa 
de Paredes de Nava, especial para que en mi nombre como tal 
padre y lexítimo administrador de dicha mí hija primogénita y 
como yo lo pudiera hacer presente siendo, parezca ante las Jus-
ticias ordinarias de las villas de Frechilla y Villarramiel y demás 
que convenga y haciendo presentación del instrumento o instru-
mentos que justiñquen lo referido y demás necesario, pida que 
por escribano y en pública forma se me dé la posesión real, ac-
tual, corporal vel quasi de dichas villas de Frechilla y Villarra-
miel, su Marquesado y jurisdicción, alta y baja, mero mixto im-
perio, rentas, pechos, derechos, señorío y vasallaje, Patronatos, 
regalías y demás que a la Casa y Mayorazgo de Oropesa perte-
nece en dichas villas y que corresponde a la referida Excma. Se-
ñora Condesa su madre y mi esposa, haciendo a este ñn todos 
los actos, autos y diligencias que sean necesarias hasta que ha-
yan tenido efecto las dichas posesiones, las que pedirá se entre-
guen originales para mi resguardo y de dicha mi hija, que el Po-
der que para todo ello y lo anexo y dependiente se requiere el 
mismo doy y otorgo al dicho Licdo. Don Francisco Pinacho con 
incidencias y dependencias, libre, franca y general administra-
ción... en cuyo testimonio así lo otorgo ante el presente escri-
bano de su Majestad en esta villa de Madrid a cinco días del 
mes de Noviembre año de 1729, siendo testigos Don Juan de 
Salanova, Don Manuel de los Reyes y Don Francisco Torres re-
sidentes en esta villa y yo el escribano doy fe que conozco al 
Excelentísimo Sr. otorgante que lo firmó juntamente con dicho 
Don Francisco Xavier de Armendáriz como tal curador ad 
litem de su Exc.^. 
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P O S E S I O N . E n la villa de Villarramiel a 30 días del mes de 
Diciembre de 1729 años el Sr. Licdo. Don Francisco Pinacho, 
Abogado de los Reales Consejos, vecino de la villa de Paredes 
de Nava, por ante mi el infrascrito escribano presentó esta es-
critura de poder y con ella un escrito de el señor Licdo. Don 
Joseph de Pasamonte del Consejo de su Majestad, Alcalde de 
Casa y Corte, corregidor interino y Superintendente General de 
rentas reales y servicios de millones de la villa y Corte de Ma-
drid, su fecha siete del mes de Noviembre de este año de la fe-
cha y en ella diferentes instrumentos copiados a instancia y 
pedimento del Excmo. Sr. Don Andrés Luis Fernández Pacheco, 
Conde de San Esteban de Gormaz, de Oropesa y de Alcaudete 
y Marqués de esta villa y de la de Frechilla, ante los Srs. Jus-
ticia y regimiento de esta villa cuyos nombres abajo van firma-
dos quienes en su vista y obedecimiento mandaron tocar las 
campanas como con efecto se tocaron solemnemente y manda-
ron juntar los vecinos llamados a son de campana según y en 
la forma que se acostumbra para tratar y conferir las cosas 
tocantes y pertenecientes al gobierno y utilidad de esta repúbli-
ca. Y estando así juntos dicha Justicia y Regimiento y mucho 
número de los vecinos de esta villa. Yo el dicho escribano del 
Ayuntamiento de ella leí en alta e inteligible voz este dicho po-
der, requisitorial e instrumentos en ella insertos y habiéndolos 
visto oido y entendido, todos uniformemente dixeron reconocían 
y reconocieron a dicho Excmo. Sr. Don Andrés Luis Fernández 
Pacheco como Padre y lexítimo administrador de la Excma. Se-
ñora Doña María Ana López Pacheco y Toledo, su hija primo-
génita con ende y señor de esta villa y como a tal en su nom-
bre del dicho Sr. Licdo. Don Francisco Pinacho le dieron la 
posesión real actual corporal y real vel quasi en toda forma de 
derecho del Marquesado y señorío de esta villa con todo lo anejo 
y dependiente de ello. Y el dicho Sr. Don Francisco Pinacho en 
señal de verdadera posesión tomó la vara del Alcalde Mayor 
sentándose en el sitio principal de dicho Ayuntamiento, visitó 
cárceles, puertas, artes y sitios públicos, hizo otros actos de 
jurisdicción y todo ello quieta y pacificamente y sin contradic-
ción de persona alguna y de haberla tomado lo mandó poner 
por fe y diligencia. Y yo el dicho escribano doy fe de que se 
tomó así en la forma que va dicha y expresada y lo firmaron to-
dos los dichos señores Justicia y regimiento que son actuales en 
esta villa hallándose presentes a todo ello entre mucho número 
de vecinos de ella que hubo especialmente Francisca Caballero, 
Andrés, escribano, Francisco Andrés García, Alonso Martín Gar-
cía, Santiago Pérez, Andrés Pérez, Andrés Antolín, Fernando 
Alonso, Pedro Martín Antolín, Juan Calvo Caballero, y Pedro 
Torinos Losada, todos vecinos de esta villa y firmó asimismo 
Licenciado Francisco Pinacho. Y firmé yo el escribano en fe de 
todo ello. 
Licenciado Francisco Pinacho. Familiar Pedro Martín. Juan 
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Rodrigo. Miguel Torres. Melchor Prieto. Mateo Monsogo. Juan 
Torres Alonso. 
A U T O S G E N E R A L E S D E R E S I D E N C I A . 27 de Noviembre 
de 1762. 
Don Manuel Pacheco Téllez-Girón y Toledo, Brigadier de los 
Reales Ejércitos y Coronel de Dragones del Regimiento de la 
Reina, marido y conjunta persona de la Excma. Sra. Doña Ma-
ría Ana López Pacheco Fernán-Alvarez de Toledo y Portugal 
Acuña Manrique Girón Portocarrero Moscoso y Córdoba, Marque-
sa de Villena, Aguilar, L a Eliseda, Jarandilla, el Villar, Frechi-
Ila y Villarramiel, Duquesa de Escalona, Condesa de Oropesa, 
San Esteban de Gormaz, Castañeda, Xiquena, Alcaudete y Monte-
mayor, con sus agregados Belvís y Deleitosa, Señora de los es-
tados de Belmonte, Alarcón, el Castillo de Garci-Muñoz, Torque-
ra, Verón, Tí jola, Tolox y Monda; de los valles de Toranzo, 
Iguña, Castañeda y Buelna; de los de Val de San Vicente, Rio-
nansa y Tudanca, del Valle y Honor de Sedaño, de los Alfoces de 
Bruia y Santa Gadea, de las Riberas del Carrión, de las Villas 
de Jumilla, Alcalá del Río Júcar con su Puerto Seco, de las de 
Piña, Abia de las Torres, Santillana y Villalumbroso, de las de 
Ysar, Villanueva de Argaño, Cartes y Pujayo, de las de Cebolla, 
Mejorada, Segunilla, Cervera, Tornavaca, Descargamaría y Ro-
bledillo. Chanciller y Pregonero Mayor de estos Reinos. 
A u t o de buen gobierno. E n la villa de Villarramiel a 20 de 
Diciembre de 1764, su merced el Sr. Don Francisco Pinacho, 
Juez de Residencia en virtud de título y nombramiento a su fa-
vor expedido por el Excmo. Sr. Don Manuel Pacheco Téllez-Gi-
rón y Toledo, Grande de España de primera clase, Marqués de 
Villena y de esta su villa, Brigadier de los Reales Exércitos de 
Su Majestad y Coronel de Dragones de la Reina, para tomar a 
todos los oñciales de Justicia, regidores y procuradores genera-
les, Alcaldes de la Santa Hermandad, depositarios de granos del 
Pósito Real, ñeles de mantenimientos, mayordomos de propios, 
alguaciles, y demás ministros de justicia que han sido en esta 
villa desde primero de Enero del año pasado de 1758 hasta fin 
de Diciembre de 63 inclusive, cuyo título fué aceptado por la 
Justicia actual de esta villa y por ante Manuel Matías de la 
Guerra, escribano del n.Q y Ayuntamiento de ella, por ante mi 
Manuel Pedrejón de San Juan, escribano de Su Majestad, nom-
brado por Su Excelencia para la presente Residencia, dijo su 
merced que respecto resulta de la sumaria secreta información 
y demás autos practicados algunos defectos y descuidos que 
precisa reformarlos y dar las observancias convenientes para el 
buen gobierno de esta villa y su Común manda su merced que 
las Justicias presentes y las que en adelante fuesen y demás per-
sonas a quienes competa hagan se pongan en ejecución, lo que 
se prevendrá e irá expreso en esta y cada un capitulo por si en 
esta forma. 
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l.S Primeramente su merced dicho señor Juez dijo que re-
sultando como resulta sobre el reconocimiento de la casa del ma-
tadero, estar sin la ventilación de aires correspondiente a causa 
de haberse tapado una lucera, cuyo vestigio se reconoce, y al lado 
del poniente, manda su merced que luego inmediatamente que 
este auto sea notificado en concejo público, la Justicia actual 
pase a dichas casas, haga destapar y que se destape dicha lu-
cera, con equidad y lo que basta a dicha comunicación, buen ré-
gimen y gobierno de dicho propio. 
2.Q Item por cuanto resulta de dicha sumaria que las calles 
públicas están inmundas y por componer, echando en ellas los ve-
cinos en sus respectivas pertenencias, molederos, todo en per-
juicio de la salud pública, buen régimen y gobierno de este pue-
blo, mando que dicha Justicia, luego que sea publicado este auto 
en público concejo, usando de su jurisdicción, manden con se-
ñalamiento de término, imposición de pena, la que hallaren por 
conveniente, que todos los vecinos de esta villa y cada uno por 
sí limpie, componga y empiedre su pertenencia dejándolas lim-
pias absolutamente y transitables que no están, so la pena de 
cincuenta ducados a cada uno de dichos Alcaldes, que se exigi-
rán en caso de contravención, justiñcado que sea en la siguiente 
residencia. 
3.9 Y por cuanto la calzada por donde se transita a la ermi-
ta de Nuestra Señora de las Angustias titular y Patrona de 
esta Villa se halla con necesidad de repararse mando que sin di-
lación alguna se haga dicho reparo en la forma acostumbrada. 
4.2 Y por cuanto de las causas que ha habido en el tiempo 
de esta residencia se descubre una total inordinación y muchas 
de ellas sin la determinación, motivado de la larga ausencia 
que hacen las partes, siguiéndose a algunas grandes daños, man-
do que al tiempo de la elección de oñcios se haga la de los Pro-
curadores de causas para que estos otorgando poder en su favor 
las partes, las defiendan y puedan por este medio más bien y 
prontamente tener éxito las referidas causas, y que sean menos 
los costos pues se referirán a las ya citadas, que aun para acau-
sar a las rebeldes, lo hacen por medio de abogados gastando 
al menos seis u ocho reales, lo que nombrados dichos procurado-
res no ascienden con papel y todo a coste de tres reales vellón. 
5.S Y en atención a resultar de la sumaria secreta no tener 
el Depositario de penas de Cámara libro de asiento para que por 
este medio haya cuenta y razón mando que inmediatamente que 
sea electo el nuevo depositario, la Justicia le entregue dicho l i-
bro rubricado, sin omitir que en él se deje de asentar las que en 
cada año se causaron. 
6.9 Y mediente que del testimonio dado por Manuel Matías 
de la Guerra, escribano del Ayuntamiento, de la elección de ofi-
cios que ha habido en el tiempo de esta residencia, y entre ellos 
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no haberse hecho más que en dos años la de Procurador Sin-
dico, y en el uno último no haberse puesto en posesión al electo, 
mando que en atención a lo preciso y útil que es al Común su 
defensa y beneficio de los pobres, hagan dicha elección, compe-
liendo al modo posible al electo a que cumpla con el cargo de tal. 
7.0 Y por cuanto se descubre no haberse hecho la mojonera, 
cosa importante para el buen régimen y gobierno, claridad y dis-
tinción del término, jurisdicción y su raya con los circumvecinos 
y no ser el presente tiempo aparente para poner en ejecución 
dicha mojonera, mando que en tiempo oportuno y primavera, 
se haga en la forma acostumbrada, sin tener en esto omisión 
alguna, so cargo de ser responsable la Justicia, del daño que 
por este omisión se siga a esta villa. 
8.S Y en atención a que del archivo falta la ejecutoria que 
esta villa tiene en su favor para poder nombrar escribanos, que 
lo sean del número de ella y que por cierta disputa sobre este 
mismo asunto se sustrajo de dicho archivo como por menor 
resulta de la Diligencia de registro, mando que evacuado dicho 
litis o estando prontamente se devuelva a dicho archivo dicha 
ejecutoria y que estas diligencias, a fin del reintegro, se hagan 
con toda eficacia. 
Secreta p a r a tomar residencia. «Que aunque no ha habido ni 
hay libro o asiento de penas de Cámara se hace apuntamiento 
verbal de ellas y al tiempo de formación de cuentas de propios 
e en las cuentas generales de gastos, de forma que su impor-
te no se hace de menos a la Villa nada. 
Que todos los años se ha hecho en tiempo oportuno y sitio 
aparente el plantío de árboles que ha estado cuidado y con guar-
da para ellos, que el no estar hoy enteramente prevaliendo lo 
causa la tierra y escasez de aguas que hay en el término. 
Que en esta villa se nombra anualmente una persona con el 
título de padre de pobres. 
E s muy poco el celo de los Alcaldes de la Santa Hermandad 
han tenido en rondar el campo motivado a ser personas traba-
jadoras y estar sujetas a esto para su diario alimento, y aunque 
algunas veces les ha visto asistir a las funciones públicas ha 
sido sin vara de justicia, no sabe el motivo. 
Sólo ha visto componer los caminos, no por posturas ni re-
mates públicos sí por serna de vecinos. 
No se ha tocado a queda. No haber heco se toque a queda 
todas las noches la campana para que por este motivo se eviten 
los daños especialmente con los mozos que andan de ronda y la 
mayor tranquilidad y quietud del pueblo. 
Aunque la nota que publicamos a continuación procede de 
la Residencia tomada en la vecina Frechilla, sin embargo la 
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consignamos aquí por que no diferiría mucho la manera de 
comportarse los vecinos de uno y otro pueblo unido bajo el 
mismo marquesado. Dice as í : «A la tercera pregunta dijo que 
motivado de ser las justicias que anualmente lo son en esta 
villa parientes y emparentados con lo más del pueblo es im-
practicable el que ninguno la pueda hacer ni haga, pues en 
prueba de esta verdad se experimenta que aunque llame o curse 
llamar un Alcalde a un demandado, éste con resolución respon-
de o que «ya iré» o «se espere», sin hacer aprecio al respeto que 
se merece la Justicia y caso de i r al mandato, que es fugitiva-
mente lo hacen con denodo, nota y escándalo embozados en 
sus capas y encasquetados de montera, lo que ha visto y por 
tal lo dice». 
En 1751 mandó hacer el Marqués de la Ensenada el célebre 
Catastro que lleva su nombre. Extraemos de él los siguientes 
datos relativos a Villarramiel durante el marquesado del octa-
vo Marqués, Doña María Ana Fernández Pacheco de Toledo y 
Portugal. 
«La Junta de vecinos nombrada por Decreto Real, se ha 
reunido en el Concejo presidida por sus Alcaldes Ordinarios. 
De ella forman parte Don Juan Ambrosio Hidalgo, Párroco de 
Santa María y Don Alonso Martín, Párroco de San Miguel. Van 
a responder en verdad y bajo juramento al cuestionario en-
viado por el Marqués de la Ensenada. 
E l término municipal mide de Levante a Poniente y de Nor-
te a Sur una legua y su perímetro cuatro leguas y media. E l 
terreno es de secano y sus productos son: trigo, cebada, avena 
con algunas viñas y dos prados pequeños. 
Es desolador el aspecto que se apunta a continuación. «No 
hay en esta villa árbol ninguno. En virtud de orden de Su Ma-
jestad se hicieron diferentes plantíos de árboles infructíferos y 
se secaron todos». 
Tiene el término municipal 5.100 obradas de tierra, de ellas 
1.475 de buena calidad. Se calcula que cada obrada produce en 
años normales ocho fanegas de trigo, cuarenta de cebada o 
doce de uva. 
Cuenta el pueblo con 376 vecinos que habitan en 341 casas. 
No hay alquerías o casas de campo. Puede pues, razonablemen-
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te calcularse que serían alrededor de 1.880 los habitantes de la 
villa. Los más de los vecinos, dice el Catastro, se ejercitan en 
el tráfico de pellejos de ovejuno». Era importante todavía la 
industria de tejidos. Había más de 30 tejedores de estameñas 
ordinarias, con 8 oficiales y 7 aprendices. Bastantes mujeres se 
dedicaban a peinar la lana. Había alrededor de 80 cabezas de 
ganado lanar en el pueblo. 
Hay en Villarramiel en 1751 una sola taberna y una casa-
mesón propia de la villa. Surten al pueblo tres tiendas y abace-
ría en que se expenden 900 arrobas de aceite al año, pescado 
remojado y seco que trae un arriero cada semana, tabaco de 
polvo y hoja, hierros, bayetas, lienzos, estameñas, alubias, es-
peciería, jabón, abujetas, vinos, frutas. 
Un hospital de corta entidad recoge y cura a los enfermos 
pobres. Un médico, Don Santiago Sendino, hace la visita a lo-
mos de su pollino. Le ayudan en su benéfica tarea el cirujano 
Don Jerónimo Guerra y el boticario Don Joaquín de Castro. 
Hay un maestro de primeras letras y dos escribanos de 
número. Completan la población 9 albañiles, que ganan de jor-
nal tres reales diarios, dos carreteros, dos albéitares, seis sas-
tres, dos zapateros de viejo, dos herreros, varios pastores y 
veinte pobres de solemnidad. 
El elemento eclesiástico llegaba a trece entre curas, bene-
ficiados y capellanes. No había convento ninguno. Ayudaban 
a los eclesiásticos un sacristán y un organista. 
El Concejo pagaba 120 reales al año a los eclesiásticos por 
conjurar y al sacristán 146 por tocar a nublado y rogativas. 
Anota expresamente el Catastro que el Concejo no tenía las 
cargas de la fiesta del Corpus, ni de empedrar las calles, ni 
de componer las fuentes. 
Los vecinos, según la antigua costumbre, pagaban los diez-
mos de las cosechas: trigo, cebada, vino, corderos, en la forma 
siguiente: un tercio de los diezmos se dividía en cuatro partes: 
de ellas tres eran para la Mesa Capitular de Falencia y la otra 
cuarta parte para el Monasterio de Sahagún. 
Otro tercio se dividía en tres partes de las que dos eran 
para el Rey y la tercera para las Parroquias locales en la forma 
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siguiente: ocho novenas partes para San Miguel y una novena 
parte para Santa María. 
Finalmente, el tercio restante se repartía entre los Curas, 
Beneficiados y sacristanes. 
En el mismo Catastro del Marqués de la Ensenada, en la 
«Relación de Enajenado» tratando de Villarramiel, dice: 
V I L L A R R A M I E L / . Por otras iguales diligencias al dicho fin 
executadas en la villa de Villarramiel, parece que la Condesa 
de Oropesa es en parte señora de este pueblo, pues elige a su 
arbitrio Alcalde Mayor y Teniente con jurisdicción igual a la 
de los Alcaldes Ordinarios, que nombra con los demás oficiales 
de Justicia el Ayuntamiento; y también toma residencia por el 
Juez que nombra y embia a este fin: y con este señorío le co-
rresponden las penas de Cámara, pero todo ello no resulta le 
produzca utilidad alguna: L a parte de la Marquesa de Villena y 
Aguilar, que también parece es Condesa de Oropesa, en verifi-
cación de su derecho, propiedad a los referidos, presentó una 
copia autorizada por Jacinto de Astudillo Prieto, escribano de 
S. M. y vecino de Madrid con fecha en ella de seis de Julio de 
mil setecientos cincuenta y uno, de un Real Privilegio del señor 
Rey Dn Phelipe Segundo, firmado de su real mano, y refrendado 
de el señor Juan Bazquez de Salazar su secretario, con fecha 
en Valladolid a seis de Julio de mil quinientos nobenta y dos, 
por el qual resulta, que en atención a los muchos servicios que 
Don Juan, Duque de Berganza, su primo, le hizo, especialmente 
al tiempo que por muerte de el Rey de Portugal, Don Enrique 
su tío, sucedió en aquella Corona, y fué personalmente Su Ma-
jestad a aquel reino y también en atención del mucho deudo 
que tenía con S. M. D.a Catalina, Duquesa de Berganza, su 
Prima, y en muestra de la boluntad que tenía de honrar y hacer 
merced a sus hijos, se sirvió hazerle a Don Duarte, su sobrino, 
hijo segundo de aquellos Duques de las villas de Frechilla y 
Villarramiel que heran de veetría, con título de Marqués, per-
petuamente para siempre jamás, con la jurisdicción civil y 
criminal, alta baja mero mixto imprerio y derecho de ella en 
primera instancia y en grado de apelación, penas de cámara, 
y sangre, legales, fiscales, arbitrarias y mostrencos y otros 
cuales quiera jurisdiccionales para que los tuviese por de Mayo-
razgo, con diferentes facultades y entre ellas poder poner A l -
caldes Mayores en dichas villas que fuesen Jueces ordinarios, 
Alguaciles, carceleros y otros oficiales que combiniesen para el 
buen govierno de la Justicia, y tomar residencia a los dichos 
pueblos quedando como quiso S. M. quedase a los Concejos de 
dichas villas elección de Alcaldes Ordinarios y de Herman-
dad, regidores, procuradores generales, alguaciles y otros ofi-
ciales de Concejo, de la misma manera que hasta allí los havía 
elegido y con la Jurisdicción civil y criminal que había tenido 
hasta entonces pues expresa S. M. que su intención y boluntad 
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era no hacer en esto nobedad alguna. Falencia a seis de noviem-
bre de mil setecientos cincuenta y tres. (89). 
NOVENO MARQUES 
Don Francisco de Paula Silva Alvarez de Toledo y Portugal, 
Beaumont y Navarra, Haro, Sotomayor. Falleció Doña María 
Ana Fernández Pacheco de Toledo y Portugal el 28 de noviem-
bre de 1768. Murió sin sucesión por lo que pasó el Condado de 
Oropesa y el Marquesado de Frechilla y Villarramiel a un primo 
carnal suyo, hijo de Doña María Bernarda de Toledo y Por-
tugal, hermana de Doña Ana María Nicolasa de Toledo y Por-
tugal, 7.5 Marqués de Frechilla y Villarramiel, Don Francisco 
de Paula Silva y Alvarez de Toledo, hijo de la anterior y de 
Don Fernando de Silva Alvarez de Toledo, Duque de Alba. 
Así pues, el noveno Marqués de Frechilla y Villarramiel fue 
Don Francisco de Paula Silva Alvarez de Toledo y Portugal, 
Beaumont, Navarra, Haro, Sotomayor, Guzmán, Fernández, 
Manrique Acevedo Fonseca Zúñiga Enríquez de Ribera, y de 
Cabrera, Sandoval, Rojas Córdoba, Monroy Ayala de la Cerda, 
Duque de Huéscar, Conde de Oropesa, Alcaudete, Belvís y De-
leitosa, de Morente y de Fuentes, Marqués de la ciudad de Co-
ria, de las villas de Eliches y de Tarazona, de Jarandilla, Fre-
chilla y Villarramiel, Señor de Montemayor y de Cebolla, de 
Mejorada y de Sequilla, de Cervera, Gran Chanciller de las 
Indias, Registrador Perpetuo de ellas. Grande de España de 
primera clase. Caballero del Orden de Calatrava, Gentilhombre 
de Cámara de Su Majestad con ejercicio. Teniente General de 
los Reales Ejércitos, Comandante en Jefe de la Brigada de Ca-
rabineros Reales e Inspector privativo de ella. 
Casó con Doña María Ana de Silva, Meneses Sarmiento de 
Sotomayor. 
(89) A. G. S. Catastro del Marqués de la Ensenada. Tomo IV, fol. 305. 
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DECIMO MARQUES 
Doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva Alvarez de 
Toledo, Duquesa de Alba, Condesa de Oropesa entró a suceder 
en el Marquesado de Frechilla y Villarramiel el día 26 de abril 
de 1770, día en que falleció su padre el noveno Marqués, Don 
Francisco de Paula Silva Alvarez de Toledo. 
Tomó posesión de Villarramiel su madre viuda, Doña María 
Ana de Silva Meneses por medio de su apoderado Don Fran-
cisco Pinacho el 19 de mayo de 1770. 
Doña Pilar Teresa Cayetana de Silva, Duquesa de Alba y 
Marquesa de Frechilla y Villarramiel, es la célebre Duquesa 
de Alba contemporánea de Goya. Durante su marquesado ocu-
rrió la desgracia del hundimiento de la torre de la Iglesia Pa-
rroquial de San Miguel de Villarramiel el día 2 de febrero de 
1776, fiesta de las Candelas, desgracia que produjo más de 
cien muertos. 
Falleció la Marquesa Doña Pilar Cayetana en 1802. 
He aquí el texto de la requisitoria y de la toma de pose-
sión del décimo Marqués: 
1770. Despacho requisitorio original librado por Don Andrés 
González de Barcia, Alcalde de Casa y Corte, a petición de Don 
Pedro González de Vilches, curador ad litem de la Excma. Sra. 
Doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva, etc.. su fecha 
28 de Abril de 1770. E n virtud de este despacho se tomó a nom-
bre de dicha señora posesión de los efectos siguientes: 
Frechilla. De la villa de Frechilla con su señorío. 
Villarramiel. De la villa de Villarramiel y su señorío. 
Doña María Ana de Silva y Meneses, Sarmiento de Soto-
mayor, Duquesa de Huáscar, Condesa de Oropesa, Alcaudete, 
Montemayor, Belvís y Deleitosa de Morente y Fuentes, Mar-
quesa de la Ciudad de Coria, de las villas de Eliche y Tarazo-
na, etc. Por sí misma y como tutora y curadora que soy de la 
persona y bienes de la Excma. Sra. Doña María del Pilar Sirva 
Alvarez de Toledo mi hija legítima y del Excmo. Sr. Don Fran-
cisco de Paula de Silva Alvarez de Toledo y Portugal, mi di-
funto marido, Duque que fué de los mismos títulos, digo que por 
fallecimiento de este acaecido hoy día de la fecha, han recaído 
en la expresada Excma. Sra. mi hija los citados estados y ma-
yorazgos y demás sus unidos, agregados e incorporados de que 
era poseedor, otorgo todo mi poder cumplido al Licdo. Don Pedro 
Fernández de Vilches curador al litem de mi señora hija. Así lo 
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otorgo ante el infrascripto escribano del n.5 en la villa de Madrid a 
26 días del mes de Abril de 1770. 
Don Francisco de Paula Silva Alvarez de Toledo y Portugal 
Beaumont y Navarra Haro Sotomayor Guzmán Fernández Man-
rique Acevedo Fonseca Zúñiga Enriquez de Ribera y de Cabrera 
Sandoval Rojas Córdoba Monroy y Ayala y Cerda, Duque de 
Huéscar, Conde de Oropesa, Alcaudete, Belvís y Deleitosa, de 
Morente y de Fuentes, Marqués de la Ciudad de Coria, de las 
villas de Eliches y de Tarazona y de Jarandilla, Frechilla y 
Villarramiel, señor de Montemayor y de Cebolla, de Mejorada 
y de Sequilla y de Cervera, Gran Chanciller de las Indias y 
Registrador Perpetuo de ellas, Grande de España de primera clase, 
Caballero de la Orden de Calatrava, Gentilhombre de Cámara 
de S. M. con ejercicio. Teniente General de los Reales Ejércitos, 
Comandante en Jefe de la Brigada de Carabineros Reales e Ins-
pector Privativo de ella, digo que habiendo sucedido en el estado 
y grandeza de Oropesa y hallándome con una hija única lla-
mada Doña María del Pilar Teresa Cayetana, de corta edad, 
en el matrimonio con Doña María Ana de Silva Meneses Sar-
miento de Sotomayor, su madre y con precisión por esta razón 
de nombrarle curador ad litem desde luego lo hago en el Licdo. 
Don Pedro Fernández de Vilches Abogado del Colegio de esta 
Corte. 
1770. Frechilla y Villarramiel. 
Posesiones de Frechilla y Villarramiel tomadas por el Alcalde 
Mayor de dichas villas Don Francisco Pinacho y remitidas en 
carta desde Frechilla a 1.9 de Julio de 1770. 
Posesión del señorío de la villa de Villarramiel. 
E n la villa de Villarramiel a 19 días del mes de Mayo de 
este año de 1770, yo el escribano, habiendo sido requerido con 
la requisitoria que antecede, la hice saber al señor José Guerra 
Sánchez, Alcalde Ordinario de esta villa quien enterado de su 
contenido aceptó sin perjuicio de la Real Jurisdicción que ejerce 
y mandó se dé la posesión a Don Franscisco Pinacho, como apo-
derado de la Excma. Sra. Doña María Ana de Silva, señora de 
esta villa, lo que hizo constar por el poder que presentó otor-
gado en testimonio de Bruno Sáez de Arellano, escribano del 
n.Q de la Villa y Corte de Madrid, substituido en el referido 
Don Francisco, por Don Pedro Fernando de Vilches en dicha 
Villa y Corte de Madrid a 28 del mes de Abril que pasó del 
presente año y en su virtud hallándose junto el Ayuntamiento 
de esta referida villa en las casas de San Bartolomé y sala alta 
del dicho Ayuntamiento, sitio acostumbrado para semejantes 
actos, su merced, dicho Sr. Alcalde a presencia de mí el escri-
bano, dicho Ayuntamiento y testigos dió posesión al referido 
Don Francisco Pinacho, como tal poderhabiente de la dicha 
Excma. Sra. Marquesa de esta villa, del señorío que le corres-
ponde que es la regalía de poner Alcalde Mayor, sin que se co-
nozca otro bien alguno en esta mencionada villa y sus térmi-
nos, ni patronato, por lo que se le dió la posesión real, actual, 
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natural vel quasi y en forma de dicho señorío y el referido 
Don Francisco Pinacho la tomó quieta y pacificamente sin 
contradicción de persona alguna, siendo testigos Manuel Diez 
Antolín, Pascual del Rivero, Bernardo Clérigo Moreno, vecinos 
de esta nombrada villa, y lo firmó su merced junto con dicho 
Ayuntamiento de que yo el escribano doy fe. 
Joseph Guerra Sánchez, Juan López Alegre, Pedro Pérez 
Martín, Joseph Jubete, Juan Antolín, Juan Moreno Sánchez. 
Don Francisco Pinacho. Ante mí, Manuel Martínez de la 
Guerra. 
UNDECIMO MARQUES 
Don Diego Antonio Fernández de Velasco López Pacheco 
Téllez-Girón Gómez de Sandoval, X I I I Duque de Frías y de 
Uceda, Conde de Haro, Marqués de Villena, Conde de Oropesa, 
Fuensalida, Peñaranda de Bracamonte, Alba de Liste, etc.. 
Este señor propiamente se apellidaba López Pacheco y Fer-
nández de Velasco, pero al heredar los estados de la Casa de 
Frías cambió el orden de los apellidos. Descendía del cuarto 
Marqués de Frechilla y Villarramiel, Don Manuel Joaquín Al -
varez de Toledo y Portugal. Sucedió en los títulos de Frechilla 
y Villarramiel al fallecer sin sucesión en 1802 la Marquesa 
Doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Alvarez de 
Toledo que estuvo casada con Don José Alvarez de Toledo y 
Gonzaga, Marqués de Villafranca. 
El undécimo Marqués casó en 1780 con Doña Francisca Be-
navides y Fernández de Córdoba. Siguió la causa de Napoleón 
y se le cuenta entre los «afrancesados». Falleció en París el 
11 de febrero de 1811. 
DUODECIMO MARQUES 
Don Bernardino José Fernández de Velasco, López Pacheco, 
Téllez-Girón y Benavides, Duque de Frías, Conde de Haro, Mar-
qués de Villena, Duque de Escalona y de Uceda, Conde de Alba 
de Liste, Peñaranda de Bracamonte, Luna, Fuensalida y Oro-
pesa, etc. 
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Nació en 1783 y falleció en .1851. Casó en terceras nupcias 
con Doña Ana María Jaspe y Hacías, de la que nació su suce-
sor en el Marquesado. Mientras su padre seguía las banderas 
de Napoleón, el duodécimo Marqués defendió la independen-
cia de España. 
Fue Embajador de España en Londres y en París. En polí-
tica fue liberal templado. Se distinguió mucho como poeta líri-
co; su gusto es visiblemente académico, y sus poesías recuer-
dan a las de Juan Nicasio Gallego, uno de sus mejores amigos. 
Imitó también a Quintana. Sus «Obras poéticas» fueron publi-
cadas por la Academia Española en Madrid, 1857. Durante su 
Marquesado tuvo lugar la 
INCORPORACION A LA CORONA DE LA VILLA 
DE VILLARRAMIEL. 
Insertamos a continuación la demanda del Fiscal en 18 de 
agosto de 1818 pidiendo quede nulo y sin valor el privilegio 
concedido por Felipe I I a favor de Don Duarte de Braganza, 
por el que le concedía el Marquesado de Frechilla y Villarra-
miel. 
En 22 de enero de 1822 el Fiscal, en contestación al escrito 
presentado por el duodécimo Marqués, Don Bernardino José 
Fernández de Velasco, insiste en cierta cláusula del testamento 
de Felipe I I y alega además el alzamiento de Portugal verifica-
do por un próximo pariente, sobrino carnal de Don Duarte de 
Braganza, 47 años no más después de la creación del Marque-
sado. Por todo lo cual el Fiscal insiste en su petición de incor-
porar a la Corona este señorío. 
He aquí los dos documentos aludidos: 
«1818. Frechilla y Villarramiel, y otras villas. E l Sr. Fiscal 
con el Excmo. Sr. Duque de Frías y Uceda, vecino de esta villa, 
sobre incorporación de las villas de Frechilla y Villarramiel y 
otras en el Partido de Campos, Provincia de Burgos. Entrado 
en 25 de Agosto de 1818. 
E l Fiscal dice que por la cláusula cuarta del testamento del 
señor Don Felipe 2.Q de gloriosa memoria, otorgado en esta 
Corte a 7 de Marzo de 1594 se debió revocar aquel soberano 
todas las mercedes que había hecho de cosas de la corona, como 
opuestas a su libre voluntad, para que ninguno pudiera jamás 
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aprovecharse de ellas; y consiguiente la inserta en la copia del 
privilegio que antecede expedido a favor de Don Duarte, hijo 
segundo de los Duques de Braganza en Madrid a 13 de Octubre 
de 1590, bajo cuyo supuesto y otras razones legalísimas que 
se omiten por ahora a V. E . , suplica se sirva declararlo así, 
y que por lo mismo han pertenecido y pertenecen en posesión 
y propiedad a la Augusta Persona de S. M. las villas de Frechi-
11a y Villarramiel con el título de Marqués del propio nombre 
y los cuatro mil cruzados de renta situados sobre las alcabalas 
de la villa de Sahagún, y de los lugares y villas de las Merin-
dades de Castrojeriz, Cerrato, Carrión con su Partido y Alfoz 
según y en los términos que más extensamente aparece todo del 
indicado Privilegio nulo y de ningún valor, como incorporado 
al Real Patrimonio, con los frutos y rentas producidos y que 
produjesen; pues a lo intento propone el Fiscal la demanda 
más conveniente en justicia. Madrid, 18 de Agosto de 1818. 
Otrosí suplica se haga saber al actual Poseedor de las al-
hajas reclamadas que, no presentando en el término perentorio 
de cuarenta días siguientes al de la notificación de esta deman-
da títulos diversos de los mencionados, se pondrá desde luego 
en posesión de la Corona, con arreglo a derecho; fecha ut supra. 
1820. E l Fiscal en uso del traslado del escrito de contesta-
ción del Duque de Frías de 10 de los corrientes y desentendién-
dose de quanto no sea mérito directo a la condenación o abso-
luición de la demanda dice que si en 1592 el Sr. Don Felipe 2.S 
hizo donación a Don Duarte hijo segundo de los Duques de 
Braganza de las Villas de Frechilla y Villarramiel con quatro 
mil cruzados de renta situados sobre las alcabalas de otros di-
ferentes pueblos, el mismo Soberano revocó dos años después 
y dió por de ningún valor ni efecto quantas mercedes había 
hecho de cosas de su Real Corona porque no habían procedido 
de su libre voluntad. Que esta revocación la hiciese en testemento 
o en otro acto, es bien indiferente para el caso. E l Sr. Don Fe-
lipe 2.9 no testó como un particular, ni sólo de sus bienes pri-
vados: lo hizo también como Rey, tomando esta y otras dispo-
siciones para el bien del Reyno y sus vasallos en uso de su 
Soberanía y poderío real absoluto. No habiendo pues la menor 
duda con que así las villas como las alcabalas son cosas de la 
Corona Real y pertenecen al señorío del Reyno, tampoco puede 
haberla en que quedó revocada y que el testamento fué acto 
legítimo para revocarla. ¿Y quién podrá negar que lo es un 
testamento para hacer el testador una declaración de su vo-
luntad? Pues si este testador soberano declaró en él que las 
mercedes que había hecho de las cosas de la Real Corona, no 
habían procedido de su libre voluntad, esta sola declaración era 
por sí bastante para darlas por nulas, sin necesidad de revocar-
las expresamente. No era más legítima ni solemne la donación 
de que tratamos que el acto de la revocación: al contrario por 
ley expresa del Reyno y contrato firma y estable con él estaban 
declaradas por inalienables las ciudades, villas y lugares, y que 
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si por alguna urgente necesidad o por razón de grandes y leales 
servicios que alguno hiciese fuera necesario hacer mercedes no 
se pudiesen hacer sin acuerdo del Consejo, y de seis Procurado-
res de otras tantas ciudades, y de otra forma fuesen nulas y 
los bienes quedasen en la Corona por muy que el donante pu-
siese en la donación la cláusula de que en ella quería usar de 
su poderío real absoluto. Esta ley y este pacto estaban confir-
mados por todos los antecesores del Sr. Don Felipe 2.S y la 
donación no se hizo con la formalidad esencial que se hallaba 
prevenida. Sobre todo el Rey la executó acatando los servicios 
que le había hecho Don Juan Duque de Braganza ya difunto 
especialmente quando por fallecimiento de Don Enrique suce-
dió S. M. en los reynos de Portugal, y pasó personalmente a 
ellos: por el mucho deudo que tenía con la Duquesa Doña Cata-
lina y entendiendo que todos sus descendientes procederían de 
la misma manera y reconocerían siempre las mercedes que 
habían recibido de su Real Beneficencia y lejos de haberlo cum-
plido así, a los 48 años ya se sublevó y alzó con la Corona uno 
de sus más inmediatos descendientes, usurpando un Trono que 
indudablemente había recaído de justicia en la dinastía de E s -
paña en aquella vacante, y que ya debían poseher con igual le-
gitimidad desde los tiempos de Don Juan el primero de Castilla 
por su mujer Doña Beatriz a quien pertenecía sin disputa al-
guna, habiendo sostenido esta usurpación con tal ardor y obsti-
nación que no fué bastante a reducirle una guerra de 27 años 
que costó a la España raudales de sangre y de dinero y sería 
bien injusto y doloroso que después de haber agotado sus cau-
dales en esta desgraciada empresa hubiera de estar sufriendo 
las gravosas resultas de una leberalidad, cuyo objeto lexos de 
conseguirse se vió tan prontamente frustrado. Por todo lo qual 
el Fiscal pide que apreciendo lo expuesto por el Duque de Frías 
que se supone y no acredita ser sucesor del donatario Don Duar-
te se virva V. A. acceder a la demanda propuesta por su mi-
nisterio. Madrid 22 de Enero de 1825.» 
DECIMO TERCER MARQUES 
Don José Bernardino Fernández de Velasco y Jaspe, 
X I H Marqués de Frechilla y Vülarramiel, XV Duque de Frías, 
Conde de Haro, Marqués de Belmonte, del Fresno, de Caracena, 
de Frómista, de Berlanga, de Toral, Conde de Colmenar de Ore-
ja, de Jarandina, de Oropesa, de Fuensalida, de Salazar y de 
Deleitosa, tres veces Grande de España, Maestrante de Sevilla, 
nació en París el 20 de junio de 1836 y falleció en Madrid el 20 
de mayo de 1880. 
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Casó en Londrés el 12 de octubre de 1864 con Doña Victo-
ria Balfe, Lady Cramptan. 
DECIMO CUARTO MARQUES 
Don Bernardino Fernández de Velasco y Bálfe, Duque de 
Frías, Conde de Haro, Marqués de Belmonte, de Caracena, del 
Toral, de Jarandilla, del Villar de Grajanejos, Conde de Alcaude-
te, de Colmenar de Oreja, de Salazar y Deleitosa, fue bautizado 
en Madrid en la Parroquia de San Martin el 20 de mayo de 1886. 
Casó en 1892 con Doña Mary Knowles y Chapman, nacida en 
Wight (Inglaterra). 
DECIMO QUINTO MARQUES 
Doña María Victoria Fernández de Velasco y Knowles, Con-
desa de Alcaudete y Deleitosa, nació en Tánger el 15 de no-
viembre de 1894. Sucedió en el Marquesado de Frechilla y Vi-
llarramiel en 1926. 
DECIMO SEXTO MARQUES 
Doña María del Pilar Duque de Estrada y Martorell sucedió 
en el título de Marqués de Frechilla y Villarramiel por Orden 
del Ministerio de Justicia de 7 de agosto de 1956 (B. O. de 23 
de setiembre). 
Es hija de Don Juan Antonio Duque de Estrada y Moreno 
y de Doña Pilar Martorell y Téllez-Girón Fernández de Córdo-
ba. Vive en Sevilla, calle de Santiago n.9 37. Sus padres son 
Marqueses de Villapanés. El título de Marqués de Frechilla y 
Villarramiel en la fecha de la Orden estaba cancelado por ha-
berse perdido la línea agnaticia en su sucesión y no haberlo 
solicitado ni haber exigido la carta de sucesión ninguno de los 
posibles herederos, entre los cuales se hallaba Doña Pilar por 
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ser descendiente de los Pacheco por línea paterna y de los Fer-
nández de Velasco, por la materna. 
Los padres de Doña Pilar Duque de Estrada y Martorell 
son: IX Marqueses de Villapanés, X Marqueses de Casa Estra-
da, V Marqueses de Torreblanca de Aljarafe, están emparen-
tados con los Condes de Oropesa, Duques de Frías. 
La actual Marquesa es prima de la Sra. Doña Angeles Téllez-
Girón, y Duque Estrada, actual X V I Duquesa de Osuna, X V I I 
Condesa-Duquesa de Benavente, X I I Marquesa de Jabalquinto, 
XX Condesa de Ureña, XVI Duquesa de Arcos, XVI I I Duquesa 
de Gandía, XIV Duquesa de Uceda, XIX Marquesa de Lombay, 
V I veces Grande de España. 
La actual XVI Marquesa de Frechilla y Villarramiel es tam-
bién Condesa de Alcaudete. 
172 
IX 
Miscelánea de los siglos XVIII y XÍX 
1.° Extractos de las MEMORIAS POLITICAS Y ECONOMI-
CAS de Don Eugenio Larruga referentes a Villarramiel. 
Villarramiel, villa del Partido de Campos, cerca del río Se-
quillo que la baña por la parte del mediodía, con dirección de 
O. a E. Es realenga y se gobierna por Alcalde ordinario. 
Real Decreto de 24 de junio de 1752, Reales Ordenes expe-
didas en su declaración y especialmente en Decreto de 30 de 
marzo de 1753. Para la observancia de estas gracias se dio a 
los laborantes de esta villa certificación en 14 de noviembre del 
referido año de 1754. En este año, 1754, había en esta villa ca-
torce fabricantes que hicieron presente al señor Fernando VI , 
la antigüedad de su industria y los deseos que tenían de aumen-
tar la fábrica. 
Ordenanzas de los estameñeros de Palencia aprobadas el 
25 - IX - 1724 por el Consejo de Castilla. Constan de 37 ca-
pítulos. 
«En Villarramiel hay una buena fábrica de curtidos y se 
fabrican por varios vecinos valdeses y bastantes pergaminos; 
no son de buena calidad pero tienen consumo por ser baratos. 
Ocupa esta fábrica diez y nueve personas de continuo. Produce 
por lo general al año 500 docenas de pergaminos y 1.500 doce-
nas de valdeses. 
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Hay en esta provincia (Falencia) cuarenta tenerías, las 
más son puros cortijos de poquísima consideración. Entre to-
dos fabrican al año 7.400 piezas mayores y 58.000 menores, 
siendo mucha parte pergaminos y valdeses de Villarramiel.» 
Telares y lanas. 
«Los que ejercen los oficios de los gremios multan a su ar-
bitrio utilizándose en ocasiones de lo que les produce este ma-
nejo. Los veedores de Falencia exigieron en el año 1791, según 
su declaración, más de 800 reales por este medio de algunos 
vecinos de Villarramiel, a lo que deben agregarse las cantida-
des que sacarían de los de Villaumbrales y otros pueblos que 
concurrían con leñas a aquella ciudad, y ellos mismos citaban 
en una declaración como también de los fabricantes pobres de 
su mismo gremio, pues a los ricos pocas veces los multan. 
De los mismos libros del gremio constaba, que las multas 
exigidas a unos vecinos de Villarramiel y Cisneros, que se ha-
llaban en siete partidas distintas, ascendían a 2.493 maravedi-
ses, sin expresarse en dichos instrumentos el día ni el mes, 
ni el nombre de los multados. Estos descuidos esenciales incli-
nan a creer que las principales miras se dirigían a cobrar las 
penas, despreciando en lo demás las formalidades, que tal vez 
podrían contribuir a la enmienda de los culpados en que to-
maban poco interés.» 
La Junta General de Comercio y moneda. Madrid, 17 de no-
viembre de 1792. Sr. Intendente de Falencia. 
Villarramiel. 
«Así se ve que en algunos pueblos se encuentran uno o dos 
telares infelices, que están parados ocho meses al año; carecen 
de ocupación desde noviembre hasta principio de febrero, no 
tienen otro oficio los hombres que andar envueltos en sus capas. 
Uno que otro pueblo si puede se liberta de esta desidia. En 
Villarramiel cada individuo labra una corta porción de tierra, 
la más azonada para la labor, después unos pasan a tierra de 
Toro, Zamora y Salamanca, compran azúcares, bacalao, cacao 
y otros géneros. Otros andan el reino comprando pieles oveju-
nas al pueblo, benefician la lana y de los cueros sacan perga-
minos: así ninguno huelga, todos están bien. Sin embargo del 
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gran golpe que sufrieron en el año de 1776, en el cual perecieron 
familias enteras en la ruina de la iglesia mayor, después se 
han edificado calles de nueva planta. Véanse los prodigios de 
la industria... La Gente de tierra de Campos hace mucho trá-
fico de calcetas, que trabajan las mujeres, y esta es una ocu-
pación muy útil y digna de recomendación.» 
Certificación a los laborantes de Villarramiel, en 14 de no-
viembre de 1754 para gozar los beneficios de RR. 00. anteriores. 
Real Decreto 24 junio y Real Decreto 30 de marzo 1753. 
En 1754 memorial a Fernando VI de los fabricantes de 
paños de Villarramiel, en el que detallan antigüedad e historia 
de su industria. 
«Otro exemplo nos da de los mismos efectos Villarramiel. 
La actividad y genio ambulante de sus vecinos es causa del 
grande tráfico que tienen. Caminan por toda España, y aún fue-
ra de ella, y así consigue este pueblo ser contado entre los 
más ricos de la provincia». (Y añade a continuación: «No se 
puede negar que Falencia debe reputarse por la provincia más 
industriosa de Castilla»... «pero le resta todavía mucho que 
hacer. Fudieran tener lugar en ella algunas clases de texidos, 
como los entrefinos y finos de lana, la lencería y los curtidos, y 
otros que aunque conocidos pueden aumentar y mejorarse.») 
«En Villarramiel se fabrican algunas ropas, y lo más gene-
ral son estameñas y cordellates. Quando observan regla deter-
minada lo hacen por las ordenanzas de Falencia. En 1625 les 
concedió el Consejo a los laborantes facultad de poner sello en 
sus paños. En 1676 existían 16 telares; en 1692, 12 telares; en 
1701, 10 telares en los que texieron 50 paños milenos, estame-
ñas y cordetalles finos. Los telares que faltaron desde 1676 se 
vendieron a vecinos de otros pueblos. En el 1746 se fabricaron 
500 piezas de burnietes de 30 a 34 varas cada una, cosa muy 
poca para 31 telares, y otros tantos maestros que se emplea-
ban en ellos. En el año de 1754 había 14 fabricantes. En este 
mismo año hicieron presente al señor Fernando V I estos fa-
bricantes la antigüedad de su industria, y, los deseos que tenían 
de aumentar la fábrica. Este Monarca les concedió las gracias 
que se comprenden en el Real Decreto de 24 de junio de 1752, 
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Reales Ordenes expedidas en su declaración, y especialmente 
en Decreto de 30 de marzo de 1753, y son los siguientes: La 
libertad de alcabalas y cientos que pertenecían al Real Fisco 
en las primeras ventas que hicieren por mayor y menor de los 
texidos de su fábrica en cualquier parte de estos Reynos: la 
exención de los derechos generales que suponen los simples 
e ingredientes que necesitaren traer de Reinos extraños y no hu-
biere en estos dominios: la de los millones en el aceyte, xabón, 
y demás ingredientes de dentro del Reyno que consumieran en 
su fábrica: el privilegio de tanteo en la lana y otros materiales 
precisos para sus manufacturas; y últimamente que sólo se 
les exigiese a la salida de sus géneros para América los dere-
chos que pagaban las Reales Compañías de Comercio antes del 
citado Decreto de 24 de junio de 1752. Para la observancia de 
estas gracias se dio a los laborantes de esta villa certificación 
en 14 de noviembre del referido año 1754». «En el día se fabri-
can toda suerte de estameñas anchas y angostas, cordellates, 
cariscas y paños. Tiene esta fábrica 19 telares: se fabrican en 
cada uno 30 piezas de 50 varas cada una, y hacen 570 piezas, 
con 38.500 varas.» 
«Se coge en el Partido de Toro más lana de la que se con-
sume en sus manufacturas. Concurren de Villarramiel y Práda-
nos diferentes personas, que llaman regatones a comprarla co-
rriendo los pueblos de esta tierra y después la venden para 
fuera, especialmente para el Reyno de Portugal donde la lle-
van.» 
«Las encuademaciones de los libros (habla de la Imprenta 
de Burgos) las hacían los libreros Julián Pérez, Alvarez y Mor-
gado, y los pergaminos los llevaban de Logroño, Palencia, Se-
gó via y Villarramiel. 
He aquí los precios de la encuademación. Cartas a Cicerón 
en 8.9 a 30 reales el 100; Astetes a la o 20 reales el millar; Pla-
tiquillas, a 10 el 1.000 (90). 
(90) C. Gómez Rodeles. Imprentas de los antiguos Jesuítas en Europa, América 
y Filipinas, durante los siglos X V I , X V I I y X V I I . 
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2.° Diversas Representaciones de las Autoridades Municipales 
de Villarramiel en los siglos XVIII y X I X . 
Sobre el privilegio de los dos escribanías de número de la 
Villa de Villarramiel. 
S e ñ o r = L a Villa de Villarramiel del partido de la ciudad 
de Falencia: Dice que por los Señores Reyes Cathólicos Don 
Fernando y Doña Ysabel en 30 de Enero del año 1504 se despa-
chó zédula cometida al Alcalde mayor del Adelantamiento de 
Castilla para hacer número de escrivanos numerarios en las 
Villas y lugares de dicho Adelantamiento y que las tales escri-
banías que eligiese y fuesen necesarias para cada Villa y lugar 
de dicho adelantamiento las sirviesen las personas que aprobase 
que para en adelante perpetuamente la elección y nombramiento 
tocase a las Justicias de las dichas villas y lugares juntos en 
su Concejo asignándoles estos oficios por propios y patrimonio 
esto en conformidad de la Ley hecha en las Cortes que se ze-
lebraron en la ciudad de Toledo el año 1480 y en su virtud el 
dicho Alcalde Mayor de acuerdo precedido averiguación de los 
escribanos que necesitaba la Villa suplicante mandó que para 
siempre jamás hubiese en ella dos escribanos del número los 
quales no pagasen cosa alguna de pensión por haber justificado 
no haberlo pagado hasta entonces mandando que siempre que 
vacasen las provea el Conzejo, Justicia y regimiento en confor-
midad con la zédula de sus Majestades como más por menor 
parece de la dicha zédula original y título en su virtud des-
pachado que presenta junto con copia autorizada de él. Y res-
pecto de los reales decretos de V. M. para que se presenten los 
títulos de los oficios enajenados para su reconocimiento lo hace 
la suplicante; y en consideración a que los dichos dos oficios 
de escribanos del número le están señalados a la suplicante 
por dote y Fatrimonio suyo con la posesión de ellos tan anti-
quada y con título tan legítimo no rindiendo cantidad alguna de 
arrendamiento por haberse mandado así en su concesión aten-
diendo los señores Reyes Católicos a el beneficio de la suplicante 
y demás Villas y lugares del adelantamiento de Castilla. 
A. V. M. pide y suplica se sirva declarar por libre de in-
corporación y valimiento los dichos dos oficios de escribanos 
del número de la dicha Villa y que a este fin se le den los 
despachos necesarios mandando asimismo que si por esta razón 
se le hubiere sacado alguna cantidad se le restituya en que 
recibirá merced. (91). 
Madrid 18 de Mayo de 1805. 
Srs. de Gobierno. 
Expiden la R l . Cédula que se solicita. 
(91) A. H . N. Junta de Incorporaciones. Leg. 11556, n.Q 1040. Año 1504. 
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12.— 
L a Villa de Villarramiel me ha representado que para poder-
cumplir con lo que previene el Real Decreto de 6 de noviembre 
de 1799 necesita que por el Real Archivo de Simancas se le 
dé certificación del título que se le expidió en 30 de enero de: 
1504 por el cual se la concedieron los oficios de escribano y de-
más; lo que prevengo a Vds. para que dando cuenta en el Con-
sejo disponga se expida la competente cédula cometida al Archi-
vo del Real de Simancas para que en su virtud dé la certifica-
ción que solicita. 
Dios guarde a Vd. muchos años. 
Madrid, 17 de Mayo de 1805. 
Josef de Godoy. 
Sr. D. Eugenio de Renovales. 
Juro comprado por el Consejo a Francisco de Laguna en 
1558. 
Señor. E l Concejo, Justicia y regimiento de la Villa de Villa-
rramiel de Campos: Dice que por resolución de V. M. está man-
dado que todos los títulos y pertenencias de cualesquiera bienes 
que se hallasen enagenados de la real corona, los presenten sus* 
poseedores en la Real Junta de Incorporación para que en ella 
se vean y examinen cómo las gozan y poseen. 
Y respecto de poseer el suplicante ciento y veinte y cinco 
fanegas y nueve celemines de pan por mitad de trigo y cebada 
por Fuero de heredad situados en las tercias de la dicha Villa 
que compró de Francisco de Laguna en el año mil quinientos 
y cincuenta y ocho en fuerza de la renunciación que a su favor 
hizo el susodicho y de la facultad que tenía para poderlas ven-
der o enajenar libremente. Y que este las hubo en partida de 
mayor suma por venta que le hizo Alonso de Herrera en quien 
recayeron por sucesión de Juan de Herrera su padre y en este 
por la de Alonso de Herrera su abuelo del Dr. Garci López de 
Madrid y Juana de Herrera su mujer, los cuales las hubieron 
por causa onerosa y todos los deferidos poseedores en fuerza de 
privilegios despachados a su favor. Y cumpliendo con el tenor 
de lo resuelto por V. M. 
Presento el Privilegio original despachado a favor del su-
plicante juntamente con traslado en la forma ordinaria donde 
consta lo expresado. Y mediante haber cumplido y que dichas 
ciento y cinco fanegas y nueve celemines de pan no se hallan 
comprehendidos en la dicha incorporación y que con este motivo 
están embargadas. 
Suplica a V. M. se sirva declarar hallarse libres de incorpo-
ración y mandar se le dé el despacho que convenga 
para el desembargo de dichos granos y se le entregue dicho 
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Privilegio original en que a más de ser justicia recibirá mer-
ced. (92). 
Madrid 23 de Junio de 1766. 
Como lo pide dexando recivo. 
Señores del Gobierno. 
Señor: Don Manuel Antonio Gamito Gascón, Apoderado de 
la Villa de Villarramiel de la provincia de Falencia con la ma-
yor veneración, D I C E que en el año de 1709 se presentaron en 
la Junta de Incorporación diferentes privilegios pertenecientes 
a dicha Villa para su confirmación sin haber solicitado se exe-
cutase. Y entre ellos un privilegio de un juro que en granos tie-
ne dicha villa el que se presentó por equivocación. Y mediante 
poder pasarle perjuicio en no existir en su poder dieho privile-
gio: en esta atención A V. M. suplica se sirva mandar que me-
diante la equivocación con que por parte de la villa se procedió 
en presentar este Privilegio que no es estilo confirmante se 
sirva mandar se le entregue para ponerlo en el Archivo de la 
expresada villa en que recibiré merced. (93). 
Permiso para emplear en el empedrado de las calles el ar-
bitrio de un cuarto impuesto ¿obre él vmo. 
E l Procurador Síndico de la villa de Villarramiel sobre que 
se permita emplear en el empedrado de sus calles el importe 
del arbitrio de un cuarto impuesto en él vino que se consume 
en aquella villa. N.9 15 (3). Gobierno. 
Matías Pérez García, Procurador Síndico general de la Villa 
de Villarramiel Partido de Palencia a nombre del común de 
vecinos de la misma, con la mayor veneración y respecto de-
bido hace presente a V. A. la urgente necesidad que tiene este 
pueblo de empedrar sus calles, componer y reparar sus entradas 
y salidas, pues unas y otras están intransitables en términos 
que por ellas no puede andar ni transitar persona alguna de 
una parte a otra en tiempo de lluvias, ni menos transportar los 
pasajeros por sus cercanías viéndose precisados algunas veces 
a echar por tierras y sendas excusadas ocasionando graves per-
juicios en los sembrados habiéndose visto sus habitantes en 
tiempo de invierno en la necesidad de quedarse muchos días sin 
pan, a causa de surtirse de este precioso alimento de la villa 
de Villalba del Alcor por no determinarse los panaderos pasar 
a este pueblo por las malas entradas que tiene, como todo es 
público y notorio, mayormente siendo como son los habitantes 
de esta villa traficantes teniendo como tienen que portear desde 
(92) A. H . N. Junta de Incorporaciones. Leg. 11556, n.Q 1046. 
(93) A. H . N. Junta de Incorporaciones. Leg. 11556, n .Q 1040. 
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otros pueblos o puertos los géneros de su comercio y los de pri-
mera necesidad, sin encontrar quien los porte y si hallan es a 
costa de pagarlos con el mayor exceso; siendo igualmente noto-
rio que en ocasión que ha pasado aquí alguna persona de dis-
tinción en carruajes no han podido executarlo sin apearse de 
ellos y si no lo han hecho se han atollado con sus caballerías 
pereciendo algunas de estas. Mediante lo cual a ser en perjuicio 
de la humanidad, punto que merece la primera atención, como 
tan recomendable por repetidas Reales Ordenes y encargado por 
V. A. como de los principales puntos de Policía; a fin de evitar 
a este común de vecinos los graves perjuicios que se le ocasio-
nan con las malas entradas que tiene esta villa y sus calles, 
como asimismo a sus pasajeros. 
A. V. A. suplica rendidamente sirva conceder al suplicante 
su licencia y permiso para que en nombre y beneficio de su 
común y vecinos pueda gastar el quarto de empedrado que pro-
duce el vino que se consume en aquella Villa mediante lo llevar 
a otras que tienen menos necesidad, concediéndose igualmente 
para que sobre lo que se carga en los ramos arrendables de 
ella lo puedan executar en alguna parte mas para ayuda de empe-
drar las calles, reparar y componer las entradas de aquel pueblo, 
como así lo espera el suplicante de la innata piedad de 
V. A. (94). 
Villarramiel 8 de Enero de 1799. 
E l f i sca l del Consejo solicitó informe del Intendente de F a -
lencia y éste contestó al Supremo Consejo de Castilla no se 
podía destinar lo del arbitrio de 4 maravedís sobre arroba de 
vino por estar consignado por R R . OO. a las obras de caminos 
y tránsito de la carretera de Francia en el trozo de la villa de 
Cabezón hasta Quintana de la Fuente. E n consecuencia el 
Consejo dirigió escrito a la Justicia y Ayuntamiento de la 
Villa de Villarramiel mandando propusiesen al Intendente de 
Falencia otros medios y arbitrios para el empredrado de las 
calles y composición de las entradas y salidas. 
Madrid, 16 de Mayo de 1799. 
Solicitud para que se nombre un corregidor Letrado. 
Villarramiel de Campos. Año 1816. 
Expediente formado en virtud de real orden con la que se 
remite al Consejo para la providencia que estime oportuna una 
representación del Cabildo eclesiástico de la villa de Villarra-
miel de Campos en que solicita se establezca en dicha villa un 
corregidor Letrado. 
(94> A. H. N. Consejos. Sala de Gobierno. Leg. 1946, n.O 1799. 
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Gobierno. 
Contiene: 1) Solicitud al Decano del Consejo y de éste al 
Sr. Fiscal. 2) Solicitud de la Justicia, Ayuntamiento, Capitula-
res y demás vecinos de la villa de Villarramiel a S. M. unién-
dose a lo solicitado por su Cabildo eclesiástico. 3) Oficio al In-
tendente de la provincia de Falencia para que informe después 
de hechas las averiguaciones pertinentes entre los interesados 
y la Contaduría general de la provincia, al Consejo como se le 
pide (informe favorable). 4) Que se dirija el informe anterior 
a la Chancilleria de Valladolid para que después de las averi-
guaciones que crea oportunas informe al Consejo. 5) Oficio al 
Sr. Presidente de la Real Chancilleria de Valladolid. (Y no hay 
más, sin poder saber la resolución). (95). 
3.° RELACION DE LAS PERSONAS QUE SUCUMBIERON 
EN LA RUINA DE LA TORRE DE LA IGLESIA PA-
RROQUIAL DE SN. MIGUEL DE ESTA VILLA DE 
VILLARRAMIEL EN E L DIA DOS DE FEBRERO DEL 
AÑO 1776 A LAS 10 Y 4 MINUTOS DE LA MAÑA-
NA.* 96). 
SACERDOTES 
1. D. Gaspar Hoces de la Guardia, Párroco de Santa 
María, (edad) . 60 
2. D. Santiago de la Guerra, Beneficiado de preste . . 56 
3. D. Manuel Guerra Rodríguez, Beneficiado de Evang. 72 
4. D, Juan Aragón Herrero, Beneficiado de Epístola . . 35 
RELIGIOSOS 
5. E l P. Franciscano Fr. Diego, conventual de Villalón. 35 
(95) A. H . N. Consejos. Sala áe Gotoiemo. Leg. n.Q 2691. Afto 1816. Leg. 3208. 




6. Melchor Capillas, nat. Capillas, donde le enterraron. 37 
MONAGUILLOS 
7. Angel López, hijo de Agustín y Francisca . . . . 11 
8. Francisco Martín Sánchez, hijo de José y Josefa . . 11 
SACRISTANES 
9. Pedro Sánchez Sánchez, marido de Isabel Puerta . . 67 
10. José Ribera, marido de Lorenza Blanco . . . . . 52 
CASADOS 
11. Juan Sánchez Ramos, con Angela Prieto . . . . 35 
12. José Caballero Sánchez, con Francisca Docio . . . 20 
13. Manuel Melero Alonso, con Gabriela Clérigo . . . 44 
14. Francisco Sánchez Corcobado, con Antonia Prieto 
• fadeo . -i'v^.aw jm^m rm ají. JAIlíPpJUl25 
VIUDAS 
15. Magdalena Gutiérrez, de Tomás Sánchez Ponce . . 77 
16. Isabel Martín Plaza, de Juan López 66 
17. Isabel García García, de José Guerra Cermeño . . 54 
18. Catalina Herrero Aragón, de Bernardo Guerra Mo-
rrado 'T**^ 39 
19. Manuela Toribio, de Santiago Antón . . . . . . 54 
20. Francisca Sánchez del Rey, de Bautista Alonso . . 54 
21. Manuela Tadeo Herrero, de Lorenzo Plaza . . . . 73 
CASADAS 
22. Teresa Antolín Pérez, con Francisco Martín Serrano . 44 
23. Angela Caballero Martínez, con Manuel Alonso Gar-
cía 17 
24. María Isabel Caballero Plaza, con Lorenzo Melero 
Plaza 31 
25. María López Plaza, con Enrique Antolín . . . . 65 
26. Ana Aragón Caballero, con José Jubete Sánchez . . 42 
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21. Ana Pérez Martín, con Manuel Alonso Plaza . . . 38 
28. Isabel García García, con Francisco García Serrano . 36 
29. Andrea Fernández, natural de Castil de Vela . . . 35 
30. Isabel Herrero Pérez, con Manuel Pérez Concellón . 65 
31. Gerónima Guerra García, con Eustaquio Alonso 
Puerta 21 
32. María García, con Benito Llórente 39 
33. Francisca Caballero Puerta, con Juan López García . 48 
34. Antonia Martín Caballero, con Andrés Pérez . . . 43 
35. Ana Aragón Herrero, con Andrés Sánchez . . . . 32 
36. María Ana Soto, con Melchor Pardo 54 
37. María Quijada Ramos, con José Martín Gutiérrez . 47 
38. Francisca Hidalgo Corcobado, con Juan López Sán-
chez ^ lamt 9 Í ) «¿fíi. .íujxsM.jahiiM , & í u m ^ Q 29)0 
39. Catalina Sánchez Pérez, con José Prieto Tadeo . . 22 
40. Teresa Caballero Puerta, con Francisco García Alon-
41. María Alonso Martín, con Luis Herrero Herrero . . 25 
42. Catalina Tadeo Torres, con Juan Moreno . . . . 43 
43. Antonia Sánchez Ponce, con Gerónimo Guerra Pérez . 62 
44. Francisca Martín Caballero, con Manuel Alonso 
Andrés . . . 51 
45. Teresa Sánchez Sánchez, con Alejandro Arenillas . . 47 
46. Josefa Sánchez Alvarez, con José María Caballero . 42 
47. María Serrano Pérez, con Juan Sánchez García . . 28 
48. Catalina Hidalgo Moreno, con José Caballero . . . 29 
49. Isabel Manso Sánchez, con Juan Sánchez Puertas . . 38 
50. Antonia Prieto Tadeo, con Francisco Sánchez Cor-
cobado 24 
51. Catalina Alonso Puerta, con Manuel Matías de la 
Guerra 43 
SOLTEROS 
52. Miguel Sánchez Martín, hijo de José Sánchez y María 25 
53. Carlos González Gutiérrez, hijo de Francisco y María 16 
54. José Solache Tadeo, hijo de José y Juana . . . . 13 
55. Eugenio García Caballero, hijo de Francisco y Teresa 6 
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56. Antolín Prieto Galbo, hijo de Esteban y Teresa . 
57. José Melero Tadeo, hijo de José y María . . . 
58. Santiago de la Guerra, hijo de Manuel y Gatalina 
59. Tomás Sánchez Fernández, hijo de Melchor Sánchez 







61. Gatalina Melero Plaza, hija de Miguel y Agustina . 20 
62. María Juana Melero, hija de Juan y María Juana . . 10' 
63. Desposada, Agustina Sánchez, hija de Lorenzo y Ga-
talina 22 
64. Ana María Sánchez Guerra, hija de Joaquín Guerra . 16 
65. Magdalena Martín Pérez, hija de Juan y Gatalina . . 40^  
66. Desposada, María Martín, hija de Juan y María . . 21 
67. Desposada, Isabel Lobejón Lozares, hija de Fran-
cisco Lobejón 19' 
68. Genoveva Martín Martín, hija de Francisco y María . 8 
69. Manuela Plaza Jubete, hija de Bernardo y Francisca . 18 
70. María Ribero Ramos, hija de Francisco y María . . 17 
71. Francisca Alonso Sánchez, hija de Bautista y María . 23 
72. Isabel Martín García, hija de Bernardo y Juana . . 21 
73. Manuela Herrero Garriedo, hija de Santiago y María. 22 
74. María Isabel Alonso García, hija de Eustaquio y 
María 17 
75. María García Herrero, hija de Manuel y Josefa . . 21 
76. María Llanos Rivero, hija de Andrés y María . . . 20 
77. Francisca Antolín García, hija de Juan y Francisca . 24 
78. María López Ibáñez, hija de Juan y Teresa . . . . 19 
79. Lorenza López Ibáñez, hija de los mismos . . . . 19 
80. Angela Solache Tadeo, hija de José y Juana . . . 18 
81. María García Galbo, hija de Francisco y Teresa . . 18 
82. María García Herrero, hija de Santiago y Francisca . 21 
83. Gatalina de Lesmes, hija de Manuel y Dorotea . . 17 
84. María de la Rosa López, hija de Diego y Manuela . 19 
85. Manuela Sánchez Gutiérrez, hija de Fernando y María 13 
86. María Pérez Guerra, hija de Matías y Margarita . . 16 
87. Francisca Pérez García, hija de Andrés y María . . 19 
88. Francisca García Prieto, hija de Alonso y Gatalina . 17 
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89. Angela Guerra Jubete, hija de Fernando y Juana . 18 
90. Teresa López García, hija de Juan (de meses) . . 15 
91. Dionisia Gascón Gastañedo, hija de Alejandro y 
Agueda 3 
92. María Lobejón Lozares, hija de José y Francisca . 13 
93. Francisca, natural de Grijota, hija de Francisca 
García . . . 22 
94. Casilda Guerra Alonso, hija de Manuel Matías y Ca-
talina 12 
95. María Antonia García García, hija de Don Juan y 
Doña María 22 
4,° Otras noticias sueltas: 
1.9 Un Juro sobre aleábalas. 
1490. Alonso Martínez de Guijo e Martín Muñoz e Pero 
Martín Serrano e Gracián Díaz e Juan Antolín e Pero Martínez 
e Alonso García vecinos de la Villa de Villa Ramiel. 
Mostraron los dhos recabdadores un traslado sygnado de 
escribano público de una carta de privilegio del Rey e de la 
Reyna nuestros señores dada en la cibdad de Sevilla a honze 
días del mes de Henero de 1490 años por el qual paresce en 
cómo los suso dichos en el dicho privilegio contenidos tienen 
de juro de heredad en cada año de sus altezas para siempre 
jamás 2.000 situados cumuladamente en las alcavalas de la 
dha villa de Villa Ramiel que es contenida en la dha merindad 
los quales ovieron de aver este año de 92 años por virtud del 
traslado de pedimento que ellos mostraron. 
2.9 Vecinos de Viltorramiel implicados en pleitos univer-
sitarios. 
E l Archivo Universitario de Valladolid contiene numerosos 
pleitos, referentes a estudiantes de aquella Universidad, que en 
siglos pasados se ventilaban ante el Rector. Trasladamos aquí 
algunas notas de ciertos pleitos en que aparecen estudiantes 
naturales de Villarramiel. 
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Años 1600 a 1605. Francisco Luengo, estudiante contra 
Catalina Prieto de Ramiel. 
El estudiante de Súmulas en la Universidad de Valladolid 
Francisco Luengo, pone pleito ante el Rector de la Universidad 
a Juan Rallo, Bartolomé Sánchez, Francisco Clérigo, Juan An-
tolín, Tomás Asensio, Catalina Prieto, vecinos de Villarramiel 
por deudas contraídas con su padre Mancio Luengo, cirujano 
de Castromocho, en la forma siguiente: 
A Juan Rallo, 8 ducados por un conocimiento. A Francisco 
Clérigo, 4 ducados por una cura que hice a una hija suya en un 
brazo. A Bartolomé Sánchez, 18 reales. A Juan Antolín, 3.000 
maravedís, una cura en un pie. A Tomás Asensio, 3.000 mara-
vedís por un conocimiento a plazo rasado. (97). 
1750. Juan Bautista Torres Santos contra parientes del 
Dr. Juan García Asensio sobre obtención y goce de una de las 
prebendas que para estudiantes pobres fundó el finado doctor. 
Don Juan García Asensio por testamento fundó y dotó dos 
prebendas para pobres estudiantes y sus parientes las cuales 
han estado usufructuando diferentes sujetos. Juan Bautista To-
rres Santos, clérigo de órdenes menores, natural de Villarra-
miel, que desde junio de 1749 hasta últimos de setiembre fue 
discípulo del P. Jorge de Aranguren, S. J. en la General de 
Gramática del Colegio de San Ambrosio, luego fue a servir con 
Don Juan de Vega y Don José Giraldo, Canónigos Regulares 
de San Agustín, de la Abadía de Benevívere, cerca de Carrión 
cursantes en el Convento de los Calzados. 
Tomás Fernández Gutiérrez la disfrutó una de las preben-
das, creadas para estudiantes pobres hijos de vecinos de dicha 
referida villa y parientes más cercanos. (98). 
3.2 Una Misión en Villarramiel en 1886. 
El 22 de marzo se empezó la Misión con motivo de la cele-
bración de la Semana Santa, tiempo el más idóneo para que 
los habitantes de la villa, muchos de ellos arrieros y ambulan-
tes, se pudieran aprovechar. Comprende mil vecinos o más, sita 
(97) A. U. V. Pleitos ejecutivos. Leg. ant. 2, mod. 560. Años 1600-1605. 
(98) A. U. V. Pleitos civiles. Leg. ant. 9, mod. 635. Año 1750. 
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en el corazón de la comarca llamada vulgarmente Campos, y 
se compone de fabricantes de curtidos y trajineros y algunos 
labradores y artesanos. 
Son muy activos y de buena disposición y hay en todos 
mucha fe y un fondo grande de amor a la religión, pero con la 
vida tan agitada no pocos fácilmente descuidan el cumplimien-
to de los preceptos del Señor y de la Santa Iglesia y con tales 
antecedentes hubo que apechugar con no pocas dificultades; 
pero el Señor proporcionó a los operarios el consuelo de recoger 
copiosísimo fruto. Comulgaron en la temporada que duró la 
Misión 4.500 personas habiendo participado del Pan Celestial 
quienes no lo habían gustado en 10, 15, 20 y más años, ni fal-
tando quienes no se confesaban al cabo de los 30 y más años, 
cosa antes de la beneficentísima revolución desconocida en Es-
paña y que hubiera causado sorpresa y asombro más que en 
nuestros felices días gracias a sus frutos no causa ninguna ex-
trañeza. Hízose canónico un matrimonio civil, varios amance-
bados se apartaron, instruyéndose las diligencias conducentes 
para unir legítimamente a algunos ligados con parentesco. 
Habiéndose de detener los PP. Misioneros unos días más en 
la Villa por haber sido insuficientes los confesores a causa de 
la temporada de Semana Santa y Pascua lo hicieron hasta el 
cinco en que con gran sentimiento de los vecinos regresaron 
a Palencia para volver otra vez a los inestimables ministerios 
de la predicación y de la reconciliación de los pecadores. 
Esta Misión la dieron los PP. José Antonio Delgado y La-
brador, ambos de la Compañía de Jesús. (99). 
4.2 Una Mutualidad en 1863. 
1863. Sociedad de Crédito Mutuo. Situada en la calle de 
Cantarranas n.9 21. Tiene por objeto difundir el crédito en las 
localidades de Castilla privadas de sus beneficios y preparar la 
introducción de las operaciones hipotecarias. Se rige por un 
Consejo de Administración y un Director, que lo es Don Sa-
bino Herrero. 
(99) Cartas de Oña. 1886. 
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Esta asociación mutual tiene cuatro sucursales en Falencia, 
Rioseco, Medina del Campo y Villarramiel. (100). 
VILLARRAMIEL AL COMENZAR EL SIGLO XX 
Si no me falla la memoria, pues no tengo a mano medios 
para comprobarlo, el primer día de setiembre de 1902, el Obispo 
entonces de Falencia, Excmo. Sr. Don Enrique Almaraz y San-
tos, después Cardenal y Frimado de España, bendijo la nueva 
iglesia reconstruida de Santa María. 
La ceremonia se celebró por la tarde de un espléndido día 
soleado, recorriendo en procesión los contornos exteriores de 
la iglesia. 
Esto me recuerda una fiesta religioso-popular que desde 
años antes en esta iglesia de Santa María se celebraba todos 
los días cinco y seis del mes de enero. For la tarde del día cinco 
y a la hora de vísperas, desde una de las calles del Corro Gran-
de, de la del Arrabal si no recuerdo mal, se dirigían en coche 
descubierto los Reyes Magos, tres niños vestidos con hábitos 
que imitaban a los que en lienzos y dibujos se atribuyen a los 
dichos Monarcas Orientales, por la calle de Santa Cruz a la 
iglesia de Santa María, donde con un breve recitado hacían su 
ofrenda al Niño Jesús. 
El pueblo seguía con alegría y curiosidad a esta comitiva y 
el recorrido se repetía al día siguiente, fiesta de los Reyes, por 
la mañana a la Misa Mayor y a la hora de Vísperas. 
Otra de las costumbres de aquellos tiempos era el Calvario 
que los domingos de Cuaresma por la tarde salía después de vís-
peras de la Farroquia de San Miguel, dirigiéndose por la calle de 
las Escuelas y Corro Grande a la Ermita de Santa Cruz. Allí to-
mando los hombres más representativos del pueblo las insignias 
de la Fasión y una gran Cruz de madera y con coronas que 
semejaban de espinas, en solemne procesión, los hombres en 
dos filas, en medio de ellos los portadores de las insignias 
(100) Guía del viajero de Valladolid, por I . M. B . Valladolid, 1863. Imprenta-
de Perillán. 
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y la Cruz y detrás los sacerdotes y las mujeres volvían can-
tando letanías a la Iglesia de San Miguel donde dentro del tem-
plo se rezaban las estaciones del Vía Crucis. 
Al final formaban otra vez el cortejo procesional para de-
volver a la Ermita de Santa Cruz las insignias de la Pasión. 
También en el mes de mayo, el día 8, festividad de San 
Miguel, se celebraba una feria que duraba tres días, a ella acu-
dían no pocas gentes de los pueblos cercanos con ganados ca-
ballar, mular y vacuno del que se hacían bastantes transaccio-
nes. Había fiesta religiosa en San Miguel y en el Corro la banda 
de música del municipio amenizaba la fiesta juvenil a mediodía 
y por las tardes. 
En estos primeros años del siglo XX se dotó al pueblo de 
telégrafo, cuya oficina y despacho estaba a cargo de Emiliano 
Melero en un pequeño local frente a las escuelas de niños. 
También por aquel entonces llegó a Villarramiel el fonógra-
fo: extraño aparato que por muy módico estipendio (creo que 
una «perra gorda») y aplicando a los oídos dos tubos de goma, 
nos hacía oír bonitas piezas musicales. Pronto desaparecieron 
estos aparatos susbtituidos por los gramófonos de grandes 
bocinas. 
El día 24 de agosto se celebraba la fiesta de San Bartolomé, 
patrono del pueblo, desde hace siglos como lo atestigua la exis-
tencia en el siglo X V I del Hospital que llevaba su nombre en 
el que se atendía a los pertenecientes a los gremios de tejedo-
res, cardadores y sastres por los que había sido fundado. 
Esto nos recuerda que San Bartolomé era el Patrono de los 
pelaires, es decir, de los que trabajaban la lana, cardadores y 
peinadores y tejedores, y ellos sin duda fueron los que eligieron 
a San Bartolomé como Patrono de Villarramiel. 
Hacemos insistencia en este dato para disipar la errónea 
creencia de que San Bartolomé es Patrono de Villarramiel por 
ser el Patrono de los curtidores. Creencia que han sostenido 
porque a San Bartolomé en su martirio le arrancaron la piel. 
Las fiestas religiosas de este día y el encierro de las vaqui-
llas que se hacía la tarde del día 23 de agosto, con las capeas 
de los días siguientes eran con los fuegos artificiales los fes-
tejos más salientes y animados de tales fiestas. 
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